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Una aventura amorosa 

Allá por el afio 1807, á 1808, vivia eu la ciudad 
de CÓI'aoba, famosa entollces por su universidad 
y sus frailes, la familia de Cires, de las principales 
d~ aquella sociedad por su riqueza y su naci­
mIento. 

Uua de las persona~ que componian aquella fa­
milia, la jóven Isabel, era una niña cuya asombrosa 
belleza se habia hecho proverbial, no solo en la 
docta ciudad sinó en las provincias mas vecinas 
cuyos habitantes pr'incipales la visitaban con fre-
cuencia. ' 

Entonces habia la costumbre de envial' á estu­
dial' á Córdoba á los jóvenes de la sociedad por­
teña, los que habian profanado entre nosotros la 
rara belleza de Isabel Cir'es. 

ISD bel se habia unido en matrimonio el año 1806, 
con don Manuel Estanislao Diaz Rodriguez, hombl'e 
distioguidisimo de la sociedad tucumana, que ha­
bia fijado desde entonces su residencia en Córdoba, 
para no separar de su familia á la hermosa niña. 

Pero este matrimonio, ~i habia colmado los deseos 
de los padres pOI' la clase de marido, no habia hecho 
ni podia hacer la felicidad de la preciosa oil1a, 
cuyo coraZOll no habia despertado aún á la vida 
del sentimiellto. 

Se casó con Diaz sin un átomo de amor, ni si­
quiera de sirnnat.ia. tlornu.e apenas lo habia visto 
unas cuantas -Yeces. 



6 

Se habia casado con una suprema indifet'encia 
como se habl'ia cllsado con cualquier otro, porque 
sus padres se lo habian mandado y nada mas. 

En aquellos buenos tiempos en que los frailes 
l'émOl'a que se sil'vió l'egalarnos la Espaila y qu~ 
la hll hecho desceildel' de su pasado y de su gIOI'ill; 
en aquellos tiempos, declamos, en que los f['ailes 
gobernaban en el hogar y las familias, las nifias no 
tetüan voluntad, ni se consultaba su COl"azon pal'a 
nada cuando se trataba de casarlas. 

Eutl'e el padre y el fraile concertaban el enlace 
y lo realizaban muchas veces á pesar de las lágrimas 
de la condenada á recibir un marido contr'a todas 
sus simpatías. . 

CÓI'doba~ fué la única provincia argp-ntina que 
conser'vó hasta ahora poco las desgraciadas ca s­
tumbl'cs espafiolas y por eso su desenvolvimiento 
fué m:1S tardlo y. penoso; necesitó sacudir la sotana 
que le envolvia como un gr'illete. 

& los tiempos á que nos referimos, cada familia 
tenia su confesor v director de conciellcia. 

Este tal confeso·r' era el que gobernaba la casa 
donde no se tomaba la menOl' I'esolucion siu su 
consulta y su asentimiento. 

Ningun jóven visitaba en ulla familiu sin el pel'­
miso del confesor', yen muchas casas, sin que éste 
lo presentara y recomendara. 

AsI es que los jóvenes que querian tenel' relacioll 
con una familia y vincularse á ella, teni!ll1 que em­
pezar por adular y hacer el amor al fraIle cOIl'fesol' 
ae la familia, único medio de llegar hasta la niña 
que les habia enamor:tdo. . 

El fraile señalaba entonces las noches de visita 
y tiempo que ésta debia durar, para estar él pre­
sente v euidar de la virtud cl'istiana de la niña. 

y habia que soportar todas aquellas impertinen­
tes imposiciones con la mayor. humildad, para que 
el fl'aile no perdiera los. estribos y lo hiciera echar 
de la casa sin reclamo ni apelacion. 

Los jóvenes ricos solian fundirse en regalos para 
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el confe;,;ol' de la familia, ({ue quedan visitar ü fin 
de tenedo siempre de su parte. 

Pero este era el ~istema que daba mas resulta­
dos negativos. 

El fraile vela en el regalador una buena mina 
q~e explota~, aparentab.a dispens~rle su ma~ deci­
dida proteccJOll, pero a la s:wdma le haCIa una 
oposicion radical para que fueran mRS los obs­
táculos á vencer, y mayores los regalos par'a sal-
var aquéllos. , 

De modo que mientras mas regalaban, era mas 
lo .que tenian que regalar'. 

Así el seií.or Diaz Hodriguez se habia introducido 
á la familia de Cires llegando hasta casarse con la 
preciosa Isabel. 

Ella no fué consultada en lo mas mínimo: su 
padre y el confesor se lo mandaron, le dijeron que 
eso er'a 10 que le convenia, y ella obedeció sin va­
cilar y sin tener siquiera idea del paso que daba. 

Diaz era un hombre distinguido, de esplritu ele­
vado y d~ educacion esmerada; hubiera sido capaz 
de hacer la felicidad de cualquier mujer que lo 
hubiel'a amado. 

Pero Isabel no solo no lo amaba, sinó que ni 
siquiera podia alentar' la esperanza de que el fre-' 
cuente tr'ato y el cariño delicado hicier'an nacer el 
amor que no existia. 

Diaz tenia rOl' lo menos treinta años mas que 
la bella Isabe , y esta enorme diferencia de erlades 
hacia imposible todo sentimiento apasionado por 
parte de la jóven. 

y era por este mism(l convencimiento que él la 
amaba hasta el delirio, poniendo todo su anhelo 
por ser correspondido. 

En dos aií.os,de matrimonio que llevaba, jamás 
tuvo pal'a su esposa mas que palabras de delicado 
cariño y atenciones de todo género. 

Pero cuando una mujer no ama, e~te exceso de 
amor y de cariño en el ser que le es indiferente. 
la empalaga y la fastidia. 



· y era esto lo que le sucedia á Isabel. 
Aunque no amaba á su marido, lo respelaba v 

estimaba, porque era digno de ello y porque el 
['e8peto y la estimacion se imponen á pesar de 
todo. 

p'ero cuandü él le prodigaba' sus (~arif¡os mas 
Intimos, ella sill rechazarlos, los recibia 'COII el fl'io 
del hielo, y apagaba. en los, lábios de su marido 
la frase llena de paSIOn. 

y aquellos ojos de terciopelo que llarecian mirar 
con una suprema caricia, y aquellos 'lAbios apasio­
nados que 'bañaban el ambiente con una onda de 
perfume, eran ojos de muerte y lábios de páramo .. 
cuando hablaban y miraban al marido. ' 

y éste, que sé le acercaba muchas veces impul~ 
sado POI' la pasioll mas pUl'a y el cariño mas In­
timo, se retiraba, sintieni:lo caer sobre el corazon 
helado, la sallg-re que á él hizo afluj¡o la pasion. 

y solo, triste v sombrlo, meditaba profundamen­
,te sobl'e aquel enlace que habia labrado su des­
gr:acia y.la de la jóven, por'que A su espíritu delicado 
no se le escapó ya que aquella indiferencia no se 
rnodifiearia jamás. ' , 

y as! solo, sin hijos, huél'fano de todo carífIO, 
se, dedicó á borrar en lo posible el mal que 8,in 
saberlo habia hecho, endulzando' la existen,0ia de 
la pobre j6ven, . ' 

Ella, por su parte, habia aceptado el sacrificio 
de aquel marido á quien 110 amaba. 

Se habia propuesto tambien hacerlo todo'lo feliz 
que pudiera, ya que no Io."amaba, y compensar' 
asl el cariño que él le profesaba. 

Pero su indiferencia er'a superior á sus propósitos 
mIsmos: 110 podia evitar el hielo que la invadia 
cuando su esposo se le acercaba y le hablaba de 
amor, 

Su belleza CJ'eeia entretanto, llegando á ser una 
mujer verdaderamente espléndida, 

Todos envidiaban á Diaz: lo crelan amado de 
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aquella mujel' bellfsima y consideraban cuán grande 
debía ser su felicidad. 

Estaban engañados por las apariencias admira­
blemente salvadas por los esposos. 

Diaz habia estado muchas veces á punto de tener 
UI111 cxplicacion COIl la bella habel, pal'a manifeg­
tarl(~ que conocia bien lo que se pasaba en gu· cora­
ZOll iuocente, y pedirle le perdonar'a haber labrado 
su desgracia creyendo hacer su felicidad. 

Pel'o siempre se habia detendo pensando de esta 
mallera: 

-¿A qué amargar su COI'azon, pUI'fsimo, mo.s­
h'ándome dueño de un secreto que ella neyó per­
fectamente oculto? 

Sigamos entonces el mismo camino que hasta 
hoy, hasta que el tiempo haga fOI'zo~a esta misma 
explicacion. 

y pensando siempre en la manera de atraer 
hácia sí el cnriño de la jóven, pasaba una exigten­
cia verdarleramente amarga y deseonsoladol'a. 

Pensaba que un hijo fuel'a tal vez la sa:lvadon 
del fJauft'agio, pel'o pasaba el tiempu sin (1ue el 
hijo vÍl~iera y sin que el caballero pudiera alimeu­
tar mas tiempo la esperanza de tenel'lo. . 

Diaz se volvió taciturno v melancólieo: indiferel1-
. t(} á toqp ".clvmto lo" rodeahá, .solo vivin para pen­
-~sill··ell ··SU Isabel y }aineritar la de::..g¡'acia de su .vida. 

¿Qué se ha hceho su alltigua alegria? so!ian pre­
guntade los amigos; ¿acaso el amor de una mujer 
linda transforma así la naturaleza del hombre? . 

Por·n·ingunli pa,rtese le vé ya: es buet~o ·decide;' 
á la· seriara que no se~ tan ogoista y nos dej.e á 
los aniigos la parte que nos cOITesponde. 

Aquellas quejas cariiiosas eran otras tantas pu­
ñaladas que se clavaban en eleof'azon d.e Diaz, 
que hacia todo esfuer'1.O par8 110 mostrar la impre­
SiOll que le producian y aceptando 3qucl mudo de 
pemmr. 

Viendo que su esposa recibía sus (~al'icias con un 
fastidio que no podia disimular', se habia abstenido 
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en hacerlo, pOI'que temia que aquella indiferencia 
glacial, se convirtiera en ódio \' lo condujera á tomar 
Ulla resol.ucion violenta para rompel' de una \'ez 
aquella vida que, peco á poco, se le hacia detes­
taule. 

I~l~eguia viv~e~do en casa d~ sus suegros. pal'a 
de este modo disimular mas el mfiel'l1o de su vida 
y IHlcel' mas feliz á Isabel evitándose un reproche. 

¿Qué hubiera sido de la jóven separada de su 
familia y condenada á vivir con un hombre que le 
era indiferente de aquella manera? 

Le habia cobrado ódio, un ódio mortal, y esto 
es lo que él habia tratado siempre de evital' á toda 
costa; 

Tal era la situacioll de la suntuosa familia de 
Cires, cuando llegó á Córdoba don Santiago Riva­
davia, distinguida persona que su familia enviaba 
á estudiar. 

Era en aquella provincia donde los jóvenes de 
la República, J)ertenecientes á las familias rica", ha­
cian sus est.u ios, porque alli estaba la universidad 
y los grandes colegios que dirigian los frailes. 

La educacion que se recibia no era entonces muy 
famosa, como no lo es hoy misl!-'0 en los estable­
cimientos dil'igidos por frailes,/.porque éstos ~011 
enemigos forzosos de todo progreso y de la cIen­
cia moderna que ha constatado hechos poco COII­

venientes para sus doctrinas y teorlas retrógradas. 
Pero como no habia otro sistema de educacion 

ni otr'a univel';,;idad pal'a cursal' estudio:.! mayores, 
alli se dirigian los Jóvenes que querian labrarse 
un porvenir y una posicion independiente. 

Miembro de una familia ilustre, Rivadavia lleva­
ba· cartas pal'a las principales personas de Córdo-
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bao pOI' lo que desde un pl'ineipio se introdujo á 
la mejol' sociedad. 

TI'avieso e inteligente, en un momento se dió cuen­
ta de lo que era la sociedad cordobesa) y el im­
per'io que en ella ejercian los frailes, 

Comprendió que pal'a pasarlo bien era necesario 
estar bien con los frailes, antes que con nadie, y 
hacerse amigo de ellos á toda costa. 

y adoptando su partido desde un principio, :se 
hizo presentar á los más influyentes y sobre torlo 
á los confesores de tales ó cuales familias. . 

Liberal de eorazon, se sublevaba ante las bella­
quel'las que á cada paso hacian ó decian aquéllos, 
pero 5e guardaba muy bien de mostr'ar' su pel1"sa­
miento, diciéndose: 
-A la hora que yo pier'da la amistad dc estos 

henditos, se me cierran todas las puertas. 
Aguantémosnos mientras sea necesario, que drs­

pues será otra cosa. 
y contemporizó con sus l'idieuleces y falsías tin­

~iéI?dose el mejor amigo y el más fcrviente part.i­
dal'IO. 

Esto le valió desde un principio la más decidirla 
proteccion y el ser introducido en el seno de fami­
lias que hasta entonee,., no habian sido visitadas 
sinó por' frailes. 

Era Rivadavia lo que podia llamarse un bello é 
interesante jóvp.n, de palabra fácil y de un talento 
galano y nno. 

Su conversacion, animada pOI' la vida de que es­
taba lleno su rostro y la jovialidad estudiantil de 
su ademan, era profundamente atl'ayente, 

No se podia hablar con él cine0 minutos sin sen­
tir una cOlTiente de fuerte simpatia, que bien pronto 
se convertia en cariñosa amistad. 

Esplritu sutil y sumamente alegr'e, explotaba todas 
las cosas por su lado gracioso, de macla que siem­
pre se le vela riendo, excepto cuando hablaba cun 
alguna I'everencia, que entónees se volvia sér'iu y 
sumamente formal. 
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De lo clllltl'ario, ell su vida Intima se lo dispu­
taball !'Ous compañel'os de aula, que gozaban inmell­
samellte con su natural tl'aVf>SUl'a y su interminable 
reguero de. ocurr.encias graciosas' y mordaces, 

Su traje el'a no solo elegallte sinó rico, y llevado 
con especial distincion, á pesar de aquella intermi­
nable, corbata de oc!henta vueltas, enemiga irr'econ­
ciliable de toda elegancia, y entre la cual el cuello 
parecía un galeote enchalecado, 

Con !Semejante,., pI'endas f1sicas y morales pl'Onto 
se hizo Rivadavia notar' entre la juventud cordo­
besa y los estudiantes porteños mismos, que abun­
daban en la tradicional Universidad, pasando bien. 
pronto á hacer roncha en las tertulias familiar'e:< 
única diversioll que permitian los frailes, porque 
de lo cOlltra!'io hubiera sido ponerse en lucha abiel'ta 
con las damas que vivian en completa privacion 
de todos aquellos placel'es que embriagan el espl-
ritu y entretienel~ la inteligencia, . 

Era ne(~esal'io dar un descanso á la interminable 
novella, y 10i; fl'aites daban su permiso par'a las ter'tu­
Jias de que hablamos, 

-¿Cómo te manejas tü pal'a ser recibido en todas 
partes con frecuencia? le preguntaban sus amigos 
cristianamente asomb¡'ados, 

¿A qué estupendo secI'cto debes el sel' presentado y 
recomendado por los mismos f:'ailes que á nosotros 
nos hacen arrojar á la calle como si fué¡'amos le­
prosos? 

Din08, ¿por' obra de qué encantamiento realizas 
este milagro fabuloso que te permite el lujo de aeu­
dir ·todas las noches. de familia en' familia? 

-Por la peana se besa el santo, respondia ale­
grf\mente Rivadavia: no se puede entrar al cielo sin 
babel'se pUE'sto bien con San Pedr'o: esta teoría es 
mi secreto, y ~'a ven u:;tedes que no es cosa tan 
fabulosa como piensan., 

y los amigos se asombraban con razon sobrada, 
pues era Rivadavi#l. el único jóven que tenia entra­
da frecuente á ciertas casas, siendo lo que mas los 
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intdgaba el hecho de que er'an los mbmos fr':lilos 
quienes lo venian á busc.ar )J3.ra lIevar'lo á las vi­
sitas, 

Algullos de sus amigos empezaron á regalar al 
confesor de !a casa que querian visitar para obte­
l1er igualer concesiones, pero ya hemos l'eferido 
cuán ineficaz era este sistema, cuyo único resultado 
era aumentar las dificultade:,; para multiplicar los 
regalos, 

Rivadavia habia logrado con un gran talento me­
térsele en el corazon á los fl'ailes, al estremo de que 
éstos lo cl'elan;de buena fé UIlO de sus mas fervien-
tes partidarios, . 

Asistia á todas las fiestas de la Iglesia y no fal­
taba á una sola novena ni sermon, estando dispues­
to si er'a posible, hasta el haber ayudado á la misa 
con toda formalidad, • 

-Es un jóven modelo, decian ellos, r'ecomendán­
dole á sus hijas de confesion, que modificaban a 
frase de esta manera: es una monada, 

En Jas procesiones y demás fiestas de calle, era el 
primero que marchaba con una vela al hombro y con 
el ademan mas humilde v cristiano. 

Al f-loeo tiempo de estar en Córdoba, vió Rivada­
vía á Isabel Cires y quedó deslumbrado: nunca habla 
visto una belleza comparable á aquella, no tenia idea 
d.e dos ojos de mujer animados por la fuerza de pa­
SIOIl tan esplendente! 

y antes de averiguar quien era ella, ni á qué familia 
pel'tenecia, se dirigió mentalmente esta pregunta: 

-Quién será el confesol' de este astro de carne 
humaua? 

y se lanzó tras el ¡'astro de la sotana que debia 
guiado hasta aquella constelacion, 

No tardó mucho en dar con fray Andrés, confesol' 
d~ la familia de Cires ypl'incipal autor riel ('358.­
mlento de Isabel. 

Era este un fraile regordetazo, insigne tomador de 
chocolate, y que habia elevado á la categori:1de 



Giencia el at'te de vivir' del p,'ójimo sin hacel' nada 
en su beneficio. . , 

Rivarlavia habia calado por completo á fray An­
drés y adivinado su lado flaco, lo que no era muy 
dificil. 

Se habia hecho gran amigote de su' paterlJidad á 
quien invitaba todas las mañanas. 110 ya con una taza, 
sinó COIl una sopera de buen chocolate y Sll corres­
pondiente racion de colaciones. 

Finjia tenel' en alta estima su falsa virtud y su 
ningun talento y apal'entaba no dar un solo paso sin 
cQl1suital'lo al mofletudo fl'aile, que crela de buena, 
cuar.ta farsa se le oCUl'ria al jóven hacerle creer, 
siempre que ella fuere remojada con buen cho­
colate. 

- Tengo interés en visitar una casa de familia, le 
dijo una maflana sirviéndole la segunda sopera de 
chocoiate; y 'llsted me va á consejar con rluien debo 
hacerme presentar par'a sel' bien recibido. 

-Con mucho gusto, hijo mio: ya sabes que te quie­
ro y te estimo, respondió el fraile engullendo por 
cualt'o; dime de qué familia se trata y yo mismo te 
recomendm'é á la persona que haya de pl'esentarte, 

-Es la familia Cires, cuyo tI'ato y virtudes me 
han ponderado mucho, razon por la cual tengo inte­
res en relacional'me eO\1 ella. 

-Pignlsima familia, hiJo mio, no te han exagel'a­
do, y en ninguna ocasioll mejor que esta puedo 
complacerte, puesto que soy el directol' ne su con­
ciencia y confesor de todos ellos. 

-Cuánto lo celeb¡'o. seflor! as! como los estudian­
tes tienen mala repuiacion, de locos y traviesos. 
usted pod¡'á mejol' que nadie decirles quién soy yo 
y mi clase de conducta. 

-Cómo no, hijo mio! esta noche te anuncio y ma­
liana te digo el dia que haya decidido llevarte. 

y con una habilidad diabólica el estudiante hizo 
desembuchar al fraile cuanto <]ueria sabel' de la 
familia Cires, y sobre todo de Isabel. 
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-La joya de esta familiA es Isabel, decia el buen 
fraile, y tan desgraciada la pob¡'e! 

Desgraciada, y porqué? yo solo la he visto un 
pal' de veces y me ha parecido que la felicidad mas 
ámplia se desborda en su semblante. 

-Disimula la pobre porque es muy buena cl'is­
t.iana. pel'o sufre mucho: se le ha metido en la 
cabeza no amal' á su marido que la idolatra y ah! 
la tienes desgraciada cuando podia sel' entel'amente 
feliz. 

En vano ~'O le aconsejo que haga todo esfuer'zo 
pOI' cOI'I'esponder al cariño del esposo, pel'o aunque 
me promete obedecerme, comprendiendo las razones 
que le doy, parece que la indiferencia es superiol' 
en ella á todo esfuerzo de voluntad. 

Yo no debia decirte esto, pero lo hago pOI'que co­
nozco tu discrecion y porque en ello no hay mal 
alguno. 
-y notendl'á Vd. de qué al'l'epentirse; lo siento 

porque es una familia que quier'o por lo que me han 
dicho, sin tener' relacion con ella, y no tengo porqué 
hacer uso de lo que usted me ha honraf:lo en do­
cir'me. 

El fraile tomó su últinio cuchal'OIl de chocolate y 
se fué á echat· una siesta en la misma cama del jó'­
ven como lo tenia pOI' costumbre. 

Rivadavia vivia en una piecita á la calle, de una 
casa de huéspedes, piecita que habia convertido en 
un vel'dadero salon-dol'mitorio. . 

Poco des pues los poderosos ronquidos del fraile 
Andrés~ le anunciar'on que su paternidad dijeria el 
chocolate en buena plática con el amigo Morofeo. 

Los datos que inocentemente le habia dado el 
fraile, habian caldo en su corazon como una bomba. 

La exuberante belleza de Isabel se le habia en­
tenado el~ el alma y al saber que era easada, sintió 
un golpe violento que apagó la sonrisa de sus lábios 
aristocráticos. 

Aquellos ojos negl'os, cargados de pasion, tenian 
ya quien viera reflejar en ellos la felicidad de sen-



tirse amado; aquellos lábios húmedos y perfumados 
tenian quien apagal'a en ellos su sed de amor, yel 
jóven no podiar. pensal' esto sin un sentimiento de 
'profunda melancolla. 

porque la belleza frésca y suprema de Isabel te 
habia sacudido rudamente el corazon, haciendo na­
cel'en él un sentimiento idólatra, de que al principio 
no pudo darse c!lenta, 

y á medida que fueron pasando los dias, aquel 
sentimiento fué desarrollándose de una manera vi­
gorosa hasta que lució con todo el encanto de un 
am,or' poderoso, 

E Isabel era casada, amaba sin;,duda á su marido, 
y esta era la pesadilla continua del estudiante. 

Las palabras de fray Andrés vinieron á alum­
brar como un I'elámpago la negra noche de su 
esplritu. 

Ella no amaba á su marido: luego todas la<; espe­
ranzas no habian muerto y podia entregarse al culto 
dé aquel amor, sin la desesperacion insoportable de 
los dias anteriol'es. 

Rivadavia, que habia estudiado la sociedad cOI'do­
besa y comprendido la influencia que en ella tenia n 
los frailes, se dió inmediatamente cuenta de lo que 
pasaba. 

-Aquellos ojos ater.ciopelados donde brilla un 
mundO::d;e:.pasiones, pensó., no son d"s ojos.falsos, y 
aquellos lábios ideales 110 pueden mancharse con una 
mentira. 

Este &erá un casamiento fOi'zado como los que 
siempre se realizan yen el pecaelo lleva la penitencia 
el que ha querido aprisionar para siempre á un ángel 
de la. tierra! 

-Oh! gran Andrés! mu¡'muró acercándose á la 
eama donde dorn\fa el fraile-doy por bien empl~a­
das las soperas de chocolate que me has consumIdo 
.por el placep conso!ador que hoy me proporciona",! . 

Eres un gran hombre á quien juro remunera¡' con 
un mar de chocolate! 

y poniéndose el sombrero con un ademan jugue-
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tOI'1, salió á la calle á re~piral' el ait'e libre. porque le 
pal'eeia ahogar'se en su pieza..-. 

-Ella no amaá su marido, pensaba mí~·titr'as devo­
raba las cuadras con paso nervioso, luego su cora­
zon está libre y susceptible de amal' al que logre 
conmoverlo, 

Ah! ilustre v benemérito Andrés! VQ te declaro el 
ser mas gentil de cuantos vi:;;ten sotana! me reconci­
lio contigo! 

y como un loco, seguia caminando y dando saltos 
al estremo de llamada atencion de torios los que an-
daban por la calle. . . . 

Rivadavia salió fuera de la ciudad. buscando mayor' 
espacio donde respirar y anduvo á la aventura pare-o 
ciéndole que carla árbol y cada planta era un sér ami­
go que le movia la mano gr'it.ándole-no pierdas la 
esperanz'l.! sigue adelante. 

Cuando el jóven regresó á. su casa, empezaba á 
cacl' la noche: no habia probado un bocado de comi­
da de~de que se levantó y solo se apercibió de ello 
cuando la dueñade casa mandó avisar de que estaba 

.la celia. 
-Qué cena! ni qué cena! I'cspondió; demasiado he 

cenado ya! no quiero comer. 
y no comió ni durmió, ni estudió aquella noche, 

pensando en Isabe! y esperando impaciente la ma­
. fialla para ve.r llegar la rubicunda y mofletuda ,'eata­
rima de f,'ay Andrés, á quien como el'a natural, \)0 
halló á su vuelta. 

El fraile vino á la hora de costumbre, y se pegó á 
la sopera. y colaciones, que esa mañana eran mas 
abundantes que de ordinario. . 

Rivadavia habia resuelto IlO decide una palabra re­
ferente á la presentacion, para no demostral' mas in­
terés que el que ya, habia manifestado. 

-A la hora que el fraile me cale, me embrolla y me 
pone obstáculos, pen!'ó; el modo· que me complazca 
es no mostrarle interés por vi:-;ítar en la casa. 

Recien al tercer euchar'on de chocolate resolló el 
fraile diciendo: eump\! tu encargue de ayer. 
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-¿Qué eneal'gue? ¿cómo VO)' á permitir'me moles­
tal' á usted con un encargue? 

-Ah! diablo! bien dicen que los jóvenes no tienen 
fil'meza en lo q\le piensan! y lo ,que convinimos ayer 
referente á la familia de eil'es? 

-Es ciel'io! exclamó Rivadavia finjiendo que r-e­
ciep-recordaba la cosa-110 valia la pena de haberse 
molestado! ~'o queria visitar esa familia, pero mas 
adelante, 

-Pues, mi hijo, no tienes ahora remedio-yo te he 
anunciado como lomereces y mañana te llevo, 

-Si es as/, IIbl'eme Dios de hacerlo faltar á su pa­
labral si de todos modos habia de hacerse la visita, 
lo mismo es hoy que dentro de un mes-estoy á sus 
órdenes, 

y Rivadavia sintió una alegria infinit'i; por fin iba 
á convergar con aquella mujer expléndida, á sentir la 
melorJia de su acento, á respir'ar el ambient.e de sus 
palabl'as! 

Rivadavia tuvo que hacer \111 supremo esfuerzo de 
voluntad para no saltar sobre el fraile y darle un beso 
en los rollos del cerqUillo. 

-Entonces, manana á las tl'es me espel'as listo, que 
yo vendl'é á buscarte. 

Es una familia cuyo tr'ato vá á encantarte, pues son 
humildes, buenos y virtuosos ai'J'iba de todo elogio. 

Ya yo les he dicho quien eres y te recibirán COIl 

tanto mas placer cuanto que 50Y yo mismo quien te 
recomienda. 

La hora elegida era f'amosisima, pues lo probable 
era que estuvieran solas las selloras y uinas y ser 
aquella pl'imer visita ménos embarazosa, 

Despues de arreglar tocio l/) referente á la presenta­
cion, eljóven empezó á hablar de otras cosas para 
disimular mejor el interés que tenia; asl es que el 
fraile, pOI' suspicaz que fuera, no pudo ni siquiera 
sospechar lo que pasaba en el corazon del jóven. 

Dió tranquilamente fin con el chocolate y las cola­
ciones v se estiró sobre la cama del jóven á hacer la 
digeslioll . 
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Rivadavia no sabia lo que le pasaba; preocupado 
con cll'ecuel'dn de Isabel, andaba como uu autómata 
sin atender á una sola de sus obligaciones, 

-Parece increíble! se decia en sus momentos mas 
trallquilo~; pel'o estoy lleno de aquella mujer, hay 
instantes en que siento lati!' su cOl'azon bajo la I)('e­
sion de mis manos! 

Por todas partes veo sus ojos magnlficús, fine al 
mirarme parece leval1taJ'an mis cabellos sobJ'e mi 
cabeza! o 

Aquella lIoche, como el tlia siguiente, no hizo otra 
cosa que pensal' en Isabel, en su visita yen estudiar 
la manera. müs segma de ocultal' su pensamiento 
á los ojos del fnl.ile, 

o Mucho antes de las tyes de la tarde, el jóvell Riva­
davia se hallaba vestIdo y perfumado, con toda la 
elegancia y esquisito gusto de la época. 

Cuando calculó que °el'a la hom más ó menos, se 
quitó el frac, quedando ell mangas de camisa, para 
disimular mejor la ansiedad febl'il que lo domi­
naba. 

Asi es que <?uando entró don Andrés y lo vió sin 
acaba¡' de vestirse y recostado, no pudo menos que 
exclamar: 

-Ah! jóvenes! amigos de la inexactitud y el aban­
dono! á que te habias olvidado? 

-No señor, es que calculé mal el tiempo y crel que 
todavía no era la hora, 

-Parece que 110 tienes mucho apuro, pero á mi 
me gusta mucho ser puntual; á ponerse pues el frac 
v andando. o 

. Rivadavia obeueció instantáneamente y tomó su 
sombrero diciendo: 

-Ya vé que no ha sido mucho el tiempo deslw['(li­
eiado: cuando usted guste. 
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y ambos salieron á In calle empezando á andar un 
poco de prisa, para huir de las cal'icias del sol. 

Rivadavia el'a un hombr'e de sociedad acostum­
brado á la frecuencia· de su trato, desenvuelto v 
travieso. • 

No podia llamarle la atencion el hecho de sel' 
presentado á una familia, por opulenta que ésta 
fuera, y sin embargo" sentia el corazon recogido 
dentro del pecho, le faltaba el aire, y sus piernas 
temblaban por la fuerza de la emocion, 

Es que Rivadavia no iba á una simple ·pl'esen­
tacion ni visita de cumplimiento, 

Iba á ponerse en contacto, á habla:r por primera 
vez con la mujer amada, y se sentia preso de un 
sentimiento extl'año, mezcla de timidez ~' de deseo. 

Es qu~ la belleza de Isabel se le habia impue"to 
de un modo avasallador. y se se:'!tia cobarde para 
snfrir el" contacto de su mirada y el. eco de su 
voz aun desconocido pal'a él. 

y no es que Rivadavia fuera novicio en galan­
teos lIi que temiera hacer una figu"a desairada. 

Es que de la primera impresion recibida por la 
mujer amada, 'dependia la suerte de toda su vida, 
suerte que iba decidido á jugar en aquella pl'imera 
visita . 
. Por el modo con que fuera recibido y despedido, 

ya comprendél'ia él en qué disposicion quedaban 
los ánimos, 

Llegado á la casa, el fr,aile, como confesor, se 
coló ~in golpear la puerta, pidiéndole esperara un 
momento en el zaguan mientras él pasaba aviso. 

No habia tl'anscUI'!'ido un minuto, cuando la sir­
vienta lo hacia pasar á la sala donde esperaba 
reunida la familia, acompañada del fraile que aca­
baba de entrar. 

Alli estaba la señora ne Cires, sus hijos y el 
señor Diaz, esposo de Isabel. . 

Rivadavia lo saludó cortésmente y ocupó el aSIento 
que se le señalaba como quien se hubiera sentado 
en un monton de brasas, 
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-Es corno les he dicho, exclamó fr'ay Andrés, 
un poco tlmido y COI'tO de gellio, pero un jóven 
honesto y de ser:timientos delicados; pueden m;te­
des recibirlo en su seno y dispensarle una buena 
amistad, por'que él lo mel'ece: cuando lo tr'aten 
un poco verán que no he exagerado, 

Rivadavia comprendió que alif estaba el éxito 
de la pl'imera impresion,'y que estaba á punto 
de hacer un papel desairado, asf es que sacudió 
aquella exh'aña timidez que lo habia invadido, y 
tomó la palabra rlJcuperando bien pronto su habi­
tual aplomo, 

¿ Qué podia hablar'se en una primera visita bajo 
la feroz vigilancia de un fr'aile que se quiere Cli­
gañar, y de un marido contra quien se e .... tá en 
guardia? 

Sin embal'go, el jóven, en las mismas genera­
lidades de que tratóJ lueió ampliamente su hermoso 
talellto, haciendo el elogio mas cumplido y galallo 
de la sodedad cordobesa, sin sali!' de las mas es­
trictas conveniencias sociales, 

En las mujeJ'cs habituadas tan solo á oir hablar de 
la novena y rle la iglesia, aquel lenguaje bello y 
nuevo, hizo una impl'esioll tan agradable, que po­
dia leerse en todos los >3embl::lntes, lo que concluyó 
de volver al jóven todo su aplomo, com.prendiendo 
que pisaba en tel'reno firme y simpático, 

Tocó en seguida puntos r'eligiosos que dejaron 
extasiado á fr'ay Andrés y habló con el senor Diaz 
sobre la sociedad tucumana, mostrando conocerla 
de una manera perfecta, 

El jóven miciltras hablaba sen tia el rayo de la 
mirada de Isabel, que le abrasaba la fl'ente, pero 
no se ah'evió á mil'arla, por temor de deja¡' cono­
cer la impresion, 

Tan agrndable y amelIa el'a la conversacioll del 
jóven, que trascul'l'iol'OIl mas de dos horas eon la 
rapidez de un momellto, 

Fué él quien lo hizo notal' de una manel'a de-
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Ikada. pidiendo pel'llon pOI' habe!' molestado tanto 
lieoopo. 

Al .despedil'se, todo8 \' cada cual le hicieron los 
mnvores ofl'ecimientos V agasajos. 

1';1 mismo Diaz dijo cí' Fl'ay Andrés :-amigo mio, 
le soy d~ud.or de ~no de los !TIomentos ma$ gra­
tos de mI vIda; haganos l'e~)et¡r (~on mas frecuen­
C'Ía visita tan distinguiija. 

Fué al despedirse de Isabel que las mil'adas de 
los jóvenes se encontraron con toda su intensidad. 

Por los ojos de Rivadavia cruzó una especie de 
agonia indescriptible y en la mirada de Isabel lu­
eió algo como una esperanza, espe¡;anza que l'e-
eogió el ávido esplrilu del jóven. . 

La primera impresion 110 podia habel' sido mejor: 
el jóven se retiraba dejando un recuerdo grato, 
y lo que es mas, el deseo de volverlo á ver. 

Fray Attdl'és estaba encalItado y orgulloso de 
su protejido, por las teorius religiosas que éste 
habia desarrollado en el curso de la conversacion. 

No sabia ya cómo elogia¡'lo y exhortarlo á se­
guir en aquel piadoso camino. 

Rivadavia, por su parte, se trazó rápida1TIellte el 
camino que debia seguir para que la proteccion 
del fraile fuese siempre en aumento, engañado 
con el móvil de sus visitas: móvil que era preciso 
ocultar para que éste 110 se le alzar'a con el santo 
v la limosna. 
• Asl, sus mayores elogios -:-' alegres recuerdos 
fueron para Diaz, ponderándolo de todos modos, 
y asegUl'ando al inocente fl'aile no comprender cómo 
aquella jóven no amaba á un hombre tan completo. 

- La diferencia de edades! he ahi el secreto, 
replicaba el fraile: estoy seguro que si don Ma­
nuel tuviera diez afias menos. siquiera, otro gallo 
habia de cantar á su mujer. 

-Sin embargo ellos parecen felices, no pudién­
dose observal' en sus nsonomlas una sombra de 
pesar. 

Desde aquel día Rívadavia se entr'e¡ó al culto 
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de su amo)', de un amor inmenso por Isabel, á 
quien no podia olvidar un solo momento, 

y no volvió, firme eu S11 propósitn, á decir' una 
sola palabra á fray Andl'és, refer'ente á )'epetir' la 
vi!';ita. 

Queria que la insinuaeÍon par'tiera de aquél y 
pOI' consiguiente de la familia de Cires. 

y apenas habian trascurrido 1.I'e8 Ó cuatl'O dias, 
el inocente fraile le manifest.ó que er'a pr'eci!;¡o 
\'01 vel', 

-Ellos creen que 110 vuelves pOI'que no has sa­
lido contento, dijo, y es necesario destr'ui.. esa 
cl'eencia porque no es exacta. 

El jóven, dominando la alegr'ia de que estaba 
poserdo, se presentó de nuevo en casa de eires, 

Esta vez su visita fué mas familiar y prolongada, 
pues se vió forzado á aceptar una invitacion que 
pal'a quedarse á cenar le hicieron, invitacion que 
apoyó calurosamente fray Andrés, que se puso 
rojo de gula, presintiendo algunos platos de es­
q uisita confecciono 

Solo, mucho tiempo con las señoras, Rivadavia 
las habia concluido de seducir con su conversa­
cion amena y galana, saboreando á su placer la 
majestuosa belleza de Isabel, que estaba como 
deslumbrada por el espíritu del jóven. 

Sus miradas se habian cruzado mas ne una ve~, 
y ella se habia puesto roja, bajando los ojos in­
mediatamente, 

¿ Comprendia la impresion que su belleza cau­
saba en el jóven, ó las mil'Udas de éste el'an 
demasiado ardientes? 

Cuando entró Diaz el jóven no altel'ó en nada 
la familiaridad de la conversacioll, pero cesó de 
mirar á Isabel. con el inter'és que lo habia hecho 
hasta entonces, 

Diaz no era un hombr'e celoso: tenia una alta 
idea del carácter de su esposa, y no habia visto 
en el jóven mas que una persona fina é inocente, 

y aunque no hubiera sido así, ¿no estab~ alli el 
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confeso\" de la familia, que hubiera corregido en 
el acto cualquier inconveniencia? 

¿POI' qué habia de suponer', sobre todo, mala in­
I,encion en una persona que les habia presentado 
el fraile, haciendo de ella el mas .:umplido elogio? 
~tra cosa hubiera sido ridlcula, aunque Diaz 

sabIa perfectamente que no era dueiio del corazon 
de su mujer y que éste estaba perfectamente vir­
gen y expuesto á ser herido por cualquier otro 
afecto. 

Durante la cena que fué oplpara, Rivadavia man­
tuvo siempre su conversacion con un interés cre­
ciente, sal picándola con chistosas anécdotas y estu-
diantiles referenciIJs. " 

Pnm seducir mas al fraile, el jóven lo llamaba 
mi maestro., de modo que Diaz no se cansaba de 
repetirle: ' 

-Pues seflor, tiene usted un disclpulo de prove­
cho: muy pocos 'habrá como éste. 

El f['aile, eahilado de orgullo, interrumpia la in­
fatigable labor de sus mancilbulas, para sonreir 
agradeciendo el cumplido. '. 

El jóven supo entretener á todo;,;, de' tal modo 
que como, la vez primera, pasó el tiempo de una 
manera insensible. . 

Al d,espedirlo le hicierqn presente que esper.aban 
.l"!o ienerque pedir á fray Andrés. quejo ,trajera, 
salvo que esto no estuviera en contra de sus sim-
patlas. . 

-De ninguna manera! np, he venido antes, por­
que no me gusta fastidiar, pero ya que ustedes 
me lo permiten tan bondadosamente, :vendr,é. 'coq 
mas frecuencia. . 

La casa fué ofrecida entollces co'n ese despren­
dimiento hidalgo que caJ'acterizó aquella época ino· 
cente, y aceptada con reconocimiento por' parte 
del jóven. 

-Es una criatura excelente é inofensiva, decia 
fray Aridrés pudiendo apenas andar, por el peso 
de lo que habia comido. . 
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ustedes le han dispensado, obligan su COl'aZOII noble 
de U\la manera indecible. 

Al despedil'.'.;e el jóven de If;abel, hizo il'l'adiar 
en su mir'ada toda la pasion de que estaba lleno 
su espiritu. en una sU[Il'ema caricia. 

Una mujel' comprende siempre tle una manera 
instintiva esta clase de mir'adas, é Isabel, ante los 
ojos carg-ados del jóven, silltió estremecel':-ie, expe­
rimentando en su rayo un placer' desconocido. 

Es que Isabel, desde el primel' momento, habia 
sentido por el jóven una viva simpaUa, que muy 
pronto degeneró en carjño~ . 

y sin embargo de ~reer' que <.:on aquel cal'iüo á 
nadie ofendia, ocultó de una manera profunda la 
imp¡'esioll rara é Intima (le aquella mirada. 

Era el instinto de la muje¡' que le anullciaba 
un peligro cercano, 

Es que Isabel, ~in sabel'lu t.al vez ella misma, 
principiaba á amal·· ¡í aquel jóven que habia des­
pertado su esplritu con goces desconocidos; hacien­
do vibrar las cuerda~ del cariño. 

Sin buscarlo ella, se sorp¡'endia al hallar siempre 
esteJ'eot.ipada ·en su pensamieuto la hermosa fisono­
mía del jóven y sonando en su oído su palabl'·a 
alegre y armoniosa. 

El cora.zon de la jóven, dormido aún p~u'a el 
amor, empezaba á despertal' recien y su estallido 
amenazaba. sel' violento. 

La comparacion se estableció naturalmente, y su 
marido le pareció mas viejo que nunca. 

Comparó aquella alegria franca y comunicativa, 
con la seriedad inconmovible de su marido, aque­
lla palabra fácil y amena, con la sequedad mon6-
t~na de éste; y se encontró con un jóven que 
hablaba á su corazon con toda la fuerza de la 
juventud. y. de los sentidos, frenta á un viejo que 
hablaba á su indiferencia mas invencible, infun­
diéndole todo el respeto de su edad avanzada y 
aspecto secamente sério. 
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Isabel mir'ó diez afIO::! delante de ella v sintió 
que se le helaba el eoraZOIl, pensando pOl~ prime­
ra vez de :,;u vid9. que el'a' muy dAsgraciada, 

Rivadaviaempezó á repetil' sus visitas con mas 
fl'ecuencia y la jóven empezó á enamorarse, :,;edu­
dda por el lujo de encantos que el e;.;tudiante des­
plegaba ante su espfr'itu arllstico, porque Isabel 
posela un espfl'itn verdaderamente artlstico, que 
colocado de otra manera la habr'ia hecho descollar. 

y á medida que el jóvell ganaba terreno en su 
COI'aZOIl, vió ella COII espanto que su marido lo 
perdia al extr'emo que si antes le era solo indife­
rente, empezaba ahol'a á haeérsele antipático, y 
á seutil'se fastidiada en su presencia. 

y ocultaba aquel cariño en lo mas Intimo de su 
alma, :,;in 'dar:,;e cuenta ella misma del porqué 
de aquella ocultacion instintiva, 

Al principio ella habia tratado de no dejar ver 
aquel cariño al mismo Rivada.via, por no alentar­
lo en el camino peligroso á que podian ser' con­
ducidos por la misma pasion, 

-Una mujer' no debe amar mas que á su mari­
do, le habia dicho fray Andrés muchas veces, al 
saber lo que pasaba en su corazon. 

La que dá cabida en su alma á otro amor es 
Ulla pecadora desventurada que cae en tentacion, 

y en apoyo de esta tCOl'/a habia citado algunos 
casos en que las mujeres habian sido desgracia­
das por no resistil'se á un amor que era un cri­
men, pues la mujer no podia des(l'>jar al marido 
de lo que le pertenecia, ni faltar á un juramento 
hecho al pié del altar. _ 

-Pero si yo no he jurado nada! decia para sI 
la pobre jóven. dominada por el amor del estudiante, 

Yo no amaba á mi marIdo, yo no he jurado amar­
le, ni he podido impedir que este cariño inefable 
se imponga á mi corazon. 

Me mandaron casarme y obedecí, sin sal!.er' lo 
que hacia, sin saber que caslindome labraba mi 
propia desventura, ' 
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Yo no tengo la culpa de lo que sucede y puesto 
que no hay 'Otl'O remedio, me sac['iflnu'é g-ustosa 
por el cumplimiento de mis deberes: amaré á Hi­
vadavia, sin dejárselo conocel' á él mismo, 

Entretanto el estudiante habia conocido lo que 
Isabel quería ocultarle á todo trance, 

-Me ama y lucha, pensaba el jóvell sabol'eal\llo 
la dicha inmensa de aquel amOI', ~' es esta misma 
lueha la que va á darme el t!'iunfo. 

No se puede luchar contl'a el corazon mucho 
tiempo sin caer bien pl'onto en lo mismo que se 
quiere evitar 

El corazon se impone siempre, cuando no se tiene 
un carácter de un raro temple para resistirlo, á pesar 
de toda desventma. 

No se puede luchar' conh'a él, cuando no hay 
un sentimiento que oponel' al nuevo sentimiento 
qu~ lo invade en todos sus senos, 

E Isabel no solo no habia luchado, sinó que ni 
habia tratado de lucha!'. . 

Ella se limitó á ocultar al jóven el amor que por 
él sentia, sin defenderse de él, sin hacer lo mas 
mlnimo para que aquel amor no se le impusiera 
con toda la fuerza de una pasion. 

El estudiante siguió haciendo frecuentes visitas, 
sin salirse de los lImites que él mismo se habia 
impuesto. 

Seguro de que era amado pOI' la hermosa jóven, 
esperaba tranquilo la oportunidad de poder hablar­
la de aquel amor supremo, manifestándole el mundo 
que para ella atesoraba. 

Hablabacoll los ojos, con toda la elocuencia de 
su alma enamorada, lenguaje mudo, que el'a admi­
rablemente entendido v contestado. 

La eterna presencia de fray Andrés habia malo­
grado las mejores oportunidades, pero no habia 
mas remedio que conformarse con la presencia de 
aquel Argos y esperar pacientemente. 

El jóven tenia estremada (~onfianza con la· farn i -
milia, frecuentaba la casa á todas horas y ya,para 
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presentarse, no' necesitaba la. presencia del fraile, 
La oportunidad tan acechada, no tardó en ofre­

cer'se á los jóvtlnes no la manera mas complet.a, 
Un negocio de familia reclamó la presencia de 

Diaz en Tucuman y deddió el viaje sumamente 
mortificado, porque se le hacia doloroso separarse 
de su mujer, 

No es que abrigara celos ni desconfianza; es 
que, conociendo el desamor, la indifor'encia que 
por él tenia Isabel, temia que aquella ausencia de 
quince dias la aumentara de una manera irreparable, 
haciélldole perder hasta la amistad que la jóven le 
profesaba, 

Era pr~ciso hacer el viaje, y Diaz partió prome­
tiendo volver ~uanto antes le fuera posible, 

N o quedaba mas obstáculo que el fraile, pero 
este era un obstáculo mas fácil de vencel', porque 
si el fraile vigilaba lo hada de viciu simplemente, y 
por costumbre, pues no solo tenia en el jóven una 
confianza ilimitada, sinó que no abrigaba el menor 
moti va de de&confianza, 

Rivadavia que conocia todos los hábitos del fraile, 
empezó á ir á casa de Isabel á horas en que el 
buen confesor se entregaba á los, placeres de la 
siesta ó del choculate, 

y de esta mellera ,logró sustI'aerse á aquellos 
tremendos ojos de Argos y aquella vigilancia im­
portuna, 

Una tarde, de aquellas tardes tibias y embalsama­
das por el aroma de las flores, Rivadavia se encon­
tró con Isabel que paseaba los grandes jardines de 
la casa. 

La jóven pensaba en él sin duda, al arrancar con 
manos delicadas las flares con que hacia un peque­
tío ramito, 

El jóven se acercó á ella sin ser visto y en ~n 
momento que miraba dü¡tralda aquel ramito le dIJO 
eon un acento aoasionado: 

-Felices flores que lanzan la esencia de su per..: 
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fume bajo su espléndida mil'ada! pOI' qué no me 
es pel'mitido poner entre ellas mi pobre t:orazon? 

Isabel quedó como atontada al sonido de aquella 
voz melodiosa y la expresion de aquella palabl'a 
ardiente. 

Trémula y agitada no se ah'evió á levantar del 
ramito sus ojos magnificos, ni supo lo que le pasaba. 

-Pobre de mi! continuó el jóven dando á su 
palabra un tinte melancólico: pobre de mi! repitió 
-quién habia de rlerirme que envidiaria la suerte • 
de unas flores! 

Isabel miró al jóvell aturdida, volvió á baj::tr la 
vista hasta las flores y sigu:ó mi,'ándnlas como 
quien mi"a al vacio. 

Indudablemente el pensamiento de la jóven estaba 
harto distante del humilde ramito. 

-No veo la razon, balbuceó sonriendo por fin, 
pa['a envidiar' la suerte de estas flores, arl'ancadas 
de la ¡::Ianta que les dá vida, para dejarlas morir 
despues de haber aspil'ado su aroma. 

-Es que hay muertes que bien valen una vida 
y bien ::;e puede morir feliz abrasado por el rayo 
de ~us ojos, y marchit.o por las brisas de su alien­
to, mas perfumado que las mismas flores. 

Mire usted, Isabel, hay sé res que tienen el p,'i­
vilegio de embellecer cuanto se les acet'ca, la 'Vida 
parece crecer bajo el rayo de la mil'ada, la respi­
racion es mas ámplia, parece que el corazon se 
mueve con mas libertad y uno encuentl'a bello 
'odo cuanto lo rodea. • 

Usted tiene ese encanto y ese poder, que apri­
siona la voluntad y mata toda otra sellsacion que 
de él no brota. 

Yo siento á su lado una exuberancia de vida des­
conocida, que partiendo del foco de sus ojos agita 
mi corazon en un éxtasi::; arrobador: el homb¡'e 
que viva de su amor, Isabel, no tiene ya nada que 
desear sobre la tierra v debe estar mas cerca de 
Dios que los demás. . 

Ber.dito sea el momen'o y sI motiyo que ma trajo 
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á Cól'doba: yo uo tenia idea de una mujer como 
u::,ted. 

A.q~ello cl'a atacal' de frente y de una manera 
deeldlda. 

Isabel, embr'iagada por aquellas palabras y la 
manera dlJlclsima con que fueron dichas, se si'ntió 
dominada: ávida de amor, aspiró con ánsia el en­
cauto de aquella palabra, se sintió vencida. y rompió 
á llorar. 

En su sUIJl'ema inocencia no supo ocultar sus 
impI'esiones y gimió al entregarse al gozo supremo 
de aquel amor cele~te, sin intentar siquiera de­
fenderse, 

Rivadav:ia la miraba con delicia y murmuraba 
á su oldo todo género de frases dulelsimas y apa­
sionadas. 

y ella se rindió á aquel amOl' al'diente, con toda 
la pasion de su alma y sin mas pl'otesta que estas 
palabras: 

-PAI'O yo no puedo amar á nadie mas que á 
mi marido á quien no amo; yo no me pertenezco, 
mi corazon no es mio, 

-En el corazon. humauo solo Dios manda, con­
testó el jóven, y nadie puede contl'ariar su voluntad 
sup!'ema .. 

El nos rlió un"corazon pal'a sentir y amar: entonces 
los que pretenden esclavizar los sentimientos del 
cariño, no tie.en del'echo para impone!' silencio á 
sentimientos que nacen de algo mas gralide que 
la voluntad. humana. 

El derecho de amal' está en usted misma: no se 
sofoque el corazan entonces por razones que no 
tienen un átomo de lógica, 

Isabel, seducida por la mágia de aquella palabra, 
amó v amó de una manera inmensa, 

Inocente en el mal que causaba, creyó que 
amando á Rivadavia no podia ofender á nadie, 
puesto que daba una cosa que á nadie pertenecia 
y se deió arrastI'ar por la fuerza de aquella pasioll 
enloquece~ora. 
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y extasiados en aquel tOl'rente de cUl'iilO Ilue se 
desbor'daba ámpliamantc, sin valla de Ilingun género, 
qU9daron absortos en la mútua contemplacioll. 

-Este amor es obl'a de Dios, decia Rivadavia, 
que puso en nuestras almas la corriente simpática 
(lue habia de aproximarlas y no estü en la mano 
humana la fuer'za y el poder capaz de darle otro 
rumbo, 

Tú me das un COl'azon perfectamente libre y nadie 
tie!te entonces el der'echo de quejar'se ni de extra­
ñarlo: el corazon se ha hecho para amar, y amando 
.,e cumple uoa ley divina. 

La aproximacion ele algunos pasos puw en gual'­
dia á los amantes que ::;e se separ'm'oo algo, ha­
blalldo de cosas indiferentes. 

Era la madre que Jaba tambien un paseo en el 
jardill y habia sido alrarda á aquel punto pOI' el 
rumor de las voces. 

Desde aquel dia los jóvenes hallal'on siempl'e un 
momento que, libre de miradas indiscretas, pudie/'an 
entregal'se al goce c'Jmpleto de sus impresiones 
Intimas. 

La vida habia adquirido para I.;abel encantos 
desconocidos hasta entonces. 

Todo le parecía mas bello y su alma el'eía tenel' 
otro vuelo mas poderoso; la existr.ncia no le· era 
indiferente, y en el l'ecuerdo del jóven hallaba 
siempre momentus de suprema felicidad. 

Ya su salida de casa, su entrada á la iglesia, la 
monotonla abrumadora de la novena, no eran actos 
indiferentes y hasta maquinales. 

Todo lenia un objeto y un fin arrobadol': la pre­
sencia de Rivadavia, que aprovechaba todos 
los momentos de la vida para anidar en el ordo 
enamorado de la jóven, la música ele su palabra 
ardiente y apasionada. 

Siempre él estaba allf, en la esquina, en el átrio, 
entre las sombras de la nave; por todas partes la 
luz de sus ojos y la mágia de su person&! 
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,IsabC}j vivia exclusivame!lte de aquel amol' apa­
sIOnado, 

Habia. cone\uido, por olvidal' á su marido, cl'e­
yendo que aquella I.;OI'ta ausencia habia durado 
una eternidad, y que la ~rese!Jcia de aquel hom­
bre no veudl'la en lo sucesIvo á tUI'bar su felicirlad 
presente, 

F:ay Andl'és estaba-·perfectamellte engañado: no 
POdlU sospechal'se lo que pasaba en el corazon de los 
Jóvenes y llevaba á Rivadavia siempre que iba t 
caga de la familia de Cires. . 

La vida del amor que tan feliz hacia á Isabel la 
habia puesto mucho mas hermosa, porque habia 
dado á su fisonomla esa expresioll de vida exube­
rante que no tenia antes. 

y Rlvadavia absorbia aquella belleza SUI)rema sin 
reflexionar en el porvenir tan preñado de nubes 
para ellos. 

No eran muy fl'ecuentes las ocasiones en que los 
jóvenes podian verse~' hablal'se con entera libertad, 
entregándose al gor-e de aquel amor vehemente. 

As! es que cuando estos momentos llegaban, eran 
ápI'ovechados hasta su último instante, sia que.la 
palabra yel peso ardiente, cesara un segundo sobre 
aquellos lábio;;, 
~I jóven cono(!ia la vida de la familia, minuto pOI' 

minuto, lo que le permitia ap¡'ovechar cada instante 
de distraccion ó de que hacer. 

Adeinás,-ambos eran dueños de la noche, y él tI'e­
pado á las tapias erizadas de botellas, y ella alzando 
la mano y los ojos en una suprema caricia, pasaban 
as! largas horas en que, todo lo -que no era sus 
pers.onas, desaparecia del esplritu apasionado de 
los Jóvenes. 



Sin pell~al' en nada que no fuel'a ellos mismos 
y el instante de verse v acaricial'se, la vuelta de 
Diaz fué un rayo que villo á sacados bruscamente 
de aquella vida de suprema felicidad, vM viéndolo:-s 
á la realidad de ~u situacion. • 

y fué entonces que Isabel compl'endió que su 
cOl'azon era ~msceptible de aboueeer tambien. 

Aquel hombre que venia eOIl su presencia 11 tur­
bar' su dicha, v á colocarse como una barl'éra 
podel'osa entre ella y su amante, no le fué ya, in-
diferente tan solo, sinó que le fué odioso. , 

Su pl'esencia la, irritaba, y si se le ace~c~b~ como 
antes á prodigarle sus caricias que ella recibia con 
glacial indiferencia; sentia crecer su ódiQ, porque 
aquello era hecho en dano del jóven á quien ella hizo 
dueHo de todo su Gariüo. , 

Le pal'ecía que aquello em pr'ofanal' su amoi', 
porque ell su esp[l'itu no cabia otI'a imágen que la oe 
Rivadavia, ~' sin otl'a defensa, lloraba, lloraba ele una 
manera de,;esperada, pidiendo al cielo I'esignaeion 
para 80pOl'tar tanta desdicha. ' 

Ella 110 le habia jurado amor, ni se lo habia fin­
gido tan solo; de su cOl'azon y de su cuerpo habia 
dispuesto la voluntad paterna, como se dispone de, 
un objeto cualquiera. , 

Entonces nadie tenia del'echo de ['eprocharle lo que 
no le reprochaba su conciencia misma. 

Al dar'se á Rivadavia. al amarlo con ese fl'ene~¡ 
que absorbia toda otramanifestacioll de esplritu y 
los sentidos, disponia de una cosa suya, exclusiva­
mente suya, y nadie por eonsiguiente podia creerse 
pel'Ju~icado ~n lo mas m.[nim?, pue;;to CJ';1e lo que dia­
l'a a Rlvadavla 110 lo habIa qUItado á nadIe. 

Esta,; eran las teor[as del jÓVelt estudiante, que se 
habian gl'abado en. el esph'itu d~ Isabel COIl un con­
vencimiento incombatible. 

El senor Diaz, que habia cre[do que su ausencia 
pusiera al menos algun cariño en el cor'a1.OIl de su 
COIl'50rte, se encontró con que, en vez de esto, la ill-

Dom\lIga Rivadavia 2 



difel'encia habia aumentado hasta eonvel,til'se en 
alltipatia, 

El caballel'o sintió este gol pe en medio del corazon 
y tal',le ya, "e arrepintió de aquel matrimonio, para eí 
que -en nada fué consultado el corazon, 

y recurrió á fray Andrés, como últiino y supremo 
¡'I~I~Urso, , 

Pero, qué podia hacer el f¡'aile en situacion tan de­
licada? 

Ac()n~ejó ñ Isabel, y ~e ~llcontró con e:,;ta respues­
ta tan mesperada y tan JI'refutable para su corto 
c¡'iterio: 

-PlHlre mio, yo no puedo !ieshaee¡'lo que ha he­
I!ho la volulltad de Dios: El solo gobierna en el 
eorazon humano, poniendo las pasiones que han de 
HI'I'ao:;trnl'1l0S en el camilla de la vida; si no puso 
en mi corazon amor por mi marido ¿cómo el'; po!<i­
ble que yo le ame? 

La mentÍl'a es un delito: fingit, es mentir; luego ni 
fillgirle amOl' puedo, pOl'que esto seria ofenderáDios. 

El fraile tuvo entonces que acoflsejar á Diaz tuviera 
I'esignacion y tratara pOI' todos los medios posibles 
dl~hacer Ilal!er en el cOl'azon de la jóven el amor 
q 11 e no existia, 

Aquel fué un golpe de muert.e para el corazon del 
caballero, que compl'endió que no tenia ninguno de 
los atractivos necesal'ios para engendrar amor eh 
el corazon de una jóven. 

Su cuerpo empezaba á declina¡' y en su esplritu no 
ha bia un encanto capaz de borral' en el cora1.OI1 de 
una mujer la imp¡'esion de los años. 

Con un dolO!' inmenso renunció al amor de su 
C5 posa, é hizo el ,th'me propósito de conservar su 
a !lrecio y ese cariiío tranquilo y firme que se esta­
b Ieee pOI' la frecuencia y la delicadeza del trat,) 

Por'o ni eso misml) pudo conseguir en la ¡'ealitiad, 
aunque lo consiguiel'a 'en la apariencia. 
, Isab~1 vela. en su marido un enemigo á muerte al 
amOl' de Hivadavia y la antipatia crecia en vez de 
disminuir, 



Rivadavia, pOI' SU pat'te, 111 slquiel'a ';;6 atr'evió á 
formular un débil consejo á este respecto. 

Comprendió toda la hiel que pal'a el marido guUl'­
daba el corazoll do la jÓVCII, escuchó su modo de 
pcnsm' tI'emeudo á este respecto, sus ideas exagera­
das al apreciar su situacion, ideas que no eran Otl't"lS 
que las que el mismo jóven le habia inculcado, y no 
dijo la menor palabl'a al I'espeeto, acatanrlo con illti 
mo cariIio cuaato ella hacia y pen:;,aba. 

Con la presencia del mari,io las entrevistas de 
los jóvenes se habian hecho mas difíciles, no pu­
diendo hacer otl'l1. cosa, rlUl'ante varios dias, que eam­
bial' una mirada cariñosa y fUl'tiva, 

Aquellas arrobadora" citas sobre la tapia el'iwda 
de botellas, aprovechando las noches en que la in­
discl'eta luna no enviaba su luz delatora, eran impo­
sibles :"in expone¡'se á un gl'an peligro, y estas mi",;­
mas diticultades hacian pUI'U Isanol muC'ho mns 
odiosa la presencia ele su marido, 

No quodaba mas recUl'so que la iglesia. y e~te 
fllé el expediente puesto en pnictica por .el er:::lu­
diante, 

Diaz, rlue IlI? abrigaba la mellOl' descontinnza, no 
ponia so,.;pech:l\' de la:,: sn!idas á la iglesia por fl'l1-
cuentes que fuesen, 

Su esposa, eomo todas las familins, iba al templo 
casi diariamente, ~. al verla il' dos vef~es en UII 

mismo rlia, no podia hacel' sospeclJm', ni I'CJ1.lOtn­
mente, de lo que se tl'ataba, 

El estufliant.e. apuranrlo ,.;ll natlll'al tl'ave:-::ul':l, se 
v;:¡lh de un buen l'eClIrso p,U'a alejal' mas cualquier' 
sospeeha que pudier'a abrigar Diaz. 

Cuando la salida /le Isabei era I'calmente á la 
iglesia, lo (¡Ile tellia que ha~cl' con frecuencia para 
que la viel'a la familia v el mismo fra.\' Aurlr·és. 
Hivanavia. venia:i easa de in. familia, como' de vbita, 
'" distraill con su amena societlad al desg'raciarh, 
rnarido. .~. . . 

Snlo faltaba cuando la ida ,i la iglesia OI'a Ull IlI'O-
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texto plll'a ocultar el verdadero objeto: una entr'evista 
con él. 

Rivadavia, echando mano de todos sus recursos 
habia ~echo presentar en la casa por' fray Andrés, á 
un amigo suyo, poseedor de su secl'eto. 

Este amigo, en posesioll de todas las cábalas de 
Hivadavia, era el encargado de entretener á Diaz, 
cuando aquél asistía á las citas con Isabel, teniendo 
el doble encargo .... e iml:iedir por todos los .medios á 
su alcance, cmMfuier' salida que intentara hacer' el 
marido. 

De este modo el jóven podia entregarse tranqui­
lamento al objeto amado, en la seguridad que su 
entrevista no ser'ia turbada por ningull trago amargo. 

A las t'uncio~es.de iglesia no faltaban nunca, y en 
01 caso que h ubiemll faltado, ahll!staba el amigo para 
mandar decir' misas por el descanso de algul! deudo 
I'eal Ó supuestamente fallecido.· . 

Gracias á todos estos recursos, los amantes vivian 
felices sin que nada viniera á turbar su amor, 

La natur'aleza que tan árida habia sido para Diaz, 
que habia esper'aao ~a presencia de un hijo como el 
vInculo que lo hubiel'a ligado al amor de Isabel, 
fué más pI'ódiga con el amante. 

U n año más ó mellos despues de los amores con el 
estudiante, Isabel diú á luz U[la hermosa niña, que 
vino á hacer brillar en el espir'itu de Dial'. el primer 
rayo de luz, 
~Por nn la naturaleza se cansa de perseguirme! 

pensó el esposo-Isabel m~. amará ahor'a, aunque 
solo sea por el amOr de su hiJa! ., 

y recibió á la niña en sus brazos, con la ansiedad 
eon que agana el náufrago la tabla en que ha de 
salval'la vida. 

Pero aquel ángel 110 hizo mas que aumentar la 
aversion que Isabel prufesaba á su marido, aumen­
tando su amol' pOI' Rivadavia á quien mas estrecha­
mente la ligaba aquel lazo vivo y hermoso. 

UII mes pasó Rivadavia sin ver á su amante á C;iU­
sa de la enfermedad que la retuvo en sus habitacio-
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\les, dOlldo nu el'a posible enh'al' sill comprometer 
todas las [Ol'mas y cOllveniencIas sociales. 

En aquel mes, contado lIara por hora y minuto por 
minuto, Isabel bebia en su hija el placer inmenso 
que azotara el corazon de Rivadavia al pensar en 
ellos yal sel1tir en sus brazos aquella viva y her­
mosa })I'ueba de su amOl'. 

Al cabo de este mes, cuanüo se ~el'oll pOI' pr'imer'a 
vez en la sala de lacasa, qué viole'Mo esfuerzo tuvo 
que hacer' habel par'a contenel'so y ocultar el poema 
de su coraZOll! 

-Alma de mi alma! exclamó besando á su h.ija 
con infinita ternura, Dios te bendiga y compense la 
felicidad supr'ema en que has envuelto mi eOsplritu! 

y secó en las mejillas del ángel, las dos gruesas 
lágrimas que surcar'on laa suyas. 

El jóven se sintió poderosamente conm,wido, por­
que compl'endió que aquellas palabras que partían 
oel fondo del alma de Isaoel, le habian sido dir'i­
gidas. 

-Comprendo las impresiones que deb.en agitar su 
corazon, seiiora, respondió con el ac~nto tr'émulo 
por la emocion,-esa hija sel'á el testigo de las felici­
dades con que el cielo calma el eorazon de marh'e tan 
digna y amorosa. 

Este fué el único desahogo que tuvie¡'on aquellos 
dos ~ol'azones que tanto se amaban y que tan alejados 
habllln estado durante un mes. 

En cambjo sus oju:.; hablal'on pOI' tocio lo que los 
lábios callaban. 

y el punto convergente de aquella doble mirada, 
fué la hermosa nifla, causante de aquella lal'ga se­
paraeiol1 y lazo oculto y podel'oso que venia á ligar 
más estr'echamente aquellos dos corazones. 

Las entt'cvistas tuvieron de~de entonces \lila nueva 
dificultad. más insalvable que todas las otras. 

La matel'Oidad imponia á Isabel nuevas obligacio­
nes que no se podian poster'~ar, pOl'que ellas entl'a­
imban el cuidado de la hijita. 



No podia salit' de su casa sinó muy de tar(Je en 
larde ~. sin libertad ninguna. 

Fue entonces preciso invental' otros medios de ver­
se, y Riva(lavia echó mano de su inagotable in­
genio. 

E'I'a necesario hacer salir de su casa á Diaz, cosa 
110 muy fácil pOl'que los goces de la nueva familia 
Jo l'etel~iall todo el tiempo que le dejaban libre sus 
ocupacIOnes. 

Su ausencia se jJl'oducia en la~ horas del dia mé­
nos prudentes pal'a hacer visitas, aunque Rivadavia 
tenia en la casa una confianza ilimitada; 

Menudear las visitas á aquellas horas era exponer­
se á una sospecha, aunque Diaz solo se preocupaba 
ya en tribut.ar su:;; caricias á su hijita. 

No habia más remedio pOI' el moment.o que con­
formarse COII verse de tal'de en tal'de con .completa 
libCl,tad y alJl'ovechar los millutos pel'didos que pu-
diel'an ufl'eeel' . .,e á .. cada paso. . 

y esto mismo cOllclu~'ó por hacer' á Isabel tan 
odiosa la preseneia de su marido, que se fastidiaba 
hasta de vel'le l)\'odigal' sus cal'icias á la ni¡lita. 

El pobre hombl'e, privado del cariño de su mujer y 
de otroeariüo de familia, reconcentró todo el suyo en 
aquella l1iüa hermosa que habia venido á endulzarle 
la existeucia. . 

Siempre la tenia en sus bl'azos, entreteniéndola ~Oll 
la pasioll de una madre. ' 

El bautismo de aquella niüa hizo época en Córdo­
ba, pues las relaciones que Diaz tenia con los frajles 
y su fortuna, hicieron que aquella ceremOtlia se. efec­
tual'a con toda pompa. 

La pequeüa Dominga, que este fué el nombre que 
recibió, em pezó as( á crecer bajo el amparo de aquel 
triple amor igualmente grande y abnegado. 

Este fué el or'(gen de la célebre Dominga Rivada­
via, de tan funesta memoria y de vida tan airada y 
aventure'ra. 

Mujer tremenda v de violentlsimas pasiones, es­
tuvo mezclada hasta en acontecimie_utos pollticosque 
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hubiel'on dc t'ostade la cabeza y que :-;1.111 tall (',udosos 
como ignol'allos. 

Ella es tl'Ístemente célebre en Buenos Air'es, por el 
último cl'ímerl de su virb, pero ~us otras aventuras 
que probaban el temple perverso de su alma, son des­
('onoeidas para la maYOl'ia de Duesfr'os loctol'es. 

y esta es la histOl'ia que vamos á emprender', his­
toria lig-ada fatalmente á uno de los ::lpellidns más 
ilustl'flS de nuestra sociedad. y que ella lIeyaba con el 
doble titulo de hija de UIIO y esposa de otro Rivadavia 
que la abandonó por' fin por no poder' lleva" mas 
tiempo el yugo de aquella unioll maldecida. 

Pero no debemos interrumpir la marcha delr'elato, 
que deberá seguir el órden que lleva, porque Domin­
ga, aunque inocente é inofensiva, fué causa indirecta 
de una de aquellas tragedias que bastan pOI' si solas 
par'a enlutar el corazoll de una familia. 

Rivadavia amaba illmellsamente á su hijita. que 
subyugaba el corazon del jóven con esa abllegacioll 
::;upI'ema, con ese delil'io IlItimo que 110 se conoce ni ~e 
puede valor'ar' mientras el cor'azon no se ha estreme­
cido bajo la caricia de un hijo. 

Rivadavia la aCaI'leiaba de una mallera vehemellte, 
porqué además del amor que desfJcl'taba en él la 
presencia de :,oU hija, ella le !I'ala el perfume de los be­
sos que en ~u fr'ente de állgel depositaba para él la 
apasionada amullle. ' 

y él los cobraba con usu\'a y lo:; volvia ceJn ne,'es, 
sobre aquel mismo (~onducto· inocente y bendecido. 

Hasta elltonce:=;, nillguna sombl'a nubló ei cielo de 
aquellos amol'cs; per'o aquello no podia sel' eterno y 
UII desenlace violento tenia que PI'oc\ucil',;;e. 





Una tormenta en el corazon 

Los meses iban pasando, Dominga crecia a la 
sombra de aquellos tres cariños, cada vez mas 
bella, y el lazo que unia á los dos amantes se 
hacia asl cada vez mas estrecho. 

Habian pasado dos años, contados dia por dia, 
en medio de una felicidad inmensa, renovando su 
juramento de amoi' eterno sobre la frente ·angelical 
de la pequeña Dominga que empezaba á balbucear 
sus nombres con su voz illfantir y purísima. 

Diaz nada habia sospechado: convencido que el 
corazon de Isabel no ~e abriria nunca á las expail­
siones de su alma. se habia dedieado exclusiva­
mente al amOl' de bominga, IH"eOcupado eon ella 
exclusivamente. 

Él la sacaba entonces á paseo, lo que propor­
cionaba á Isabel largos momentos para perma­
necer en compaflia de Rivadavia. 

Su marido no la incomodaba ya para nada, ~ivia 
en su casa como un extraño y apenas cambIaba 
con ella aquellas palabras necesarias en dos per­
sonas que viven juntas y en buena armonla, aun­
que alejados de la vida expansiva que reina siem­
pre en un matrimonio. 

-Me siento tan feliz en todo, decia Isabel á su 
amante, que te aseguro que tengo miedo. 
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Te a"egul'o que deseal'Ía me sucediel'a una de.,­
gracia cualquiera, pOl'{Jue tengo miedo. tiemblo que 
si algo me sucede v:\ á sel' referente á ustede, .... á 
11 ó :i nominga, r¡ue es 10 que mas amo. . 

- y por que ha de sueoderte nada, ú mojol' dicho, 
por qué nos ha de suceder algo? 
, -Porgue me considero demasiado feliz, y 8stO 
no puede dUl'ar: así como la desvelltura 110 1):'; 

eterna, ulla felicidad tan completa no puede SCI' 
eterna tampoco, ' 

-Dios no pone condiciones al conceder los po­
cos goces que hacen feliz la vida: desecha preo­
cupaciones m OI,ti,Hcantes , hermosa mia, y reposa 
en el amor de mI alma como yo reposo en el tuyo, 

Isabel tenia fé en el eorazon de su amante, pel'" 
pensando en su situacion excepcional y delicada, 
vivia en una continua alarma, 

El mal humor de su marido, la seriedad I'epell­
tina de su semblante bondadoso y apacible, ya eran 
motivos suficielltes pat'a que su corazoll se alal'­
mara, 

-¿Habt'á sospechado a 19oo'? se preguntaba aterrada 
~- opl'imia su hIja ~ntre sus brazos como si quisier~ 
sustl'aerla á un pehgro, 

Pel'o aquello pasaba pronto y la-esperanza volvia 
á renacel', 

Al fin la tan temida desgracia se presentó natu­
ralmente, en la forma que el jóven Rivadavia la 
prevela'desde mucho t.iempo, 

Sus estudios habian terminado y su pI'esencia en 
, Córdoba era forzada, 

Su familia lo habia mandado llamar varias veces, 
y habia fingido no recibir las cartas, 

Una situacion asl podia prolóngarse un poe .. , 
pel'o al fin seria necesario obedecer al llamado pa­
terno, y entonees la seperacioll podl'ia traer mas 
viollmtas conseeuencias, 
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El jóvell ~e ClJeOtltl'aba ligado pOI' un doble amnr 
podel'oso, que le hada desea¡' lSU pel'mancn,~ia cn 
Cónloba. 

Pel'o habia que obedeeel' al llamado de los padres, 
que al fin concluirian por' illeomoda¡'se y cxigi¡'le su 
inmediata vuelta. . 

La situacioll del jóvell ora violclIta y til'allte, 
aumelltanrlo su violencia y tiJ':lntez, á modida (Iue 
pasaban los dias. 

En :tquellos buenos tiempos la volulltarl palema 
no pel'mitia contradiccioll ni se diseutia: se (:úm­
plja á pesar de todo y de tndos,sin que hubiera 
COl1sider'acion ba~tante á deteneda. 

Rivadavia, antes que pudicl'a vCllil'lp !lila órden 
pel'otlloria, deeidió ('()mLmi(~al' á I::;abel lo r¡11~ stwe­
día. pal'a pl'evenirla dp, la mareha. en la seguridad 
de que su vuelta seria inmediata. 

Tal vez junto;,; purlic),(ln hallal' el medio de modi· 
fica!' la mala impl'esion dp, ulla ~epara(~i(lll que, 
aunque (~nrt.a y sohrollevahle, Cl'a al fin un:t sC'pa­
raciono 

Dm'o iba á ser' el tl'auce, p'JI'ljllC babel 110 se 
~onvencel'ia á do::; tÍl'ones, pel'o 01 paso habia 'Iue 
dado. y mientras mas pronto mp.jol' aún. 

Hiyadavia se ppepal'ó a;:;f :i afl'ont.al' la ludw eon 
un vel'cladoro acopio de argumelltos, á cual mas 
just,) y I'azonable. 

Pet'o qué l'azon ~onven('o ~I IIl1H lIlujer' f:l.lfllldo ";l! 
cal'íftn está de por' medio? 

,Quién. cOllvence á una mad!'c r¡ur :-in hijn debe 
conellrrlr á la batalla, en lloml)1'c de su hallO!' y do 
su porvenir mismo? . 

-Lo quiCl'ü vivII, I'll,.;po:lderia. ¡Jún á eo::;ta de su 
Vel'gücllza misma! 

Rivadavia, que habia medido el amol' de su 
amante, estaha pcnetmdo no qnc cOllvenecl'la seria 
imposible. 

-Sin embargo, pensó, es preciso tentarlo y pene-
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tl'al'la ante t<;ldo, de que soy 'la primera víctima de 
esta separaclOn momentánea. 

AsI, con esquisita delicadeza y oprimiéndola ai'a­
sionadamente entre sus brazos, le comunicó el 
eontenido de las cal·tas que habia fingido no reei­
bir, y sus temol'es en ver llegar una mas apre­
miante é imperativa. 

-Por, nuestra propia felicidad y para que no 
tenga dificultades en volver, es preciso que vava 
dijo mirándola con pasion; tengo fé en que vivil'á~ 
pensando en m~, y amándome en Dominga, el COl·to 
tiempo que pueda faltar, y este convencimiento será 
mi consuelo poderoso lejos de ti. 

Francamente, añadia, disimulando mal su turba­
cion, no sé éómo voy á hacer para poder estarme 
uó par de meses sin verte y sin recibir las caricias 
de mi hijita! 

Vas á parecerme á mi vuelta, diez veces mas 
hermosa! 

Rivadavia estaba anonadado de ver que Isabel 
lo escuchara sin pronun;!iar una palabra, ni entre­
garse á esas manifestaciones tan naturales en seme-
jantes casos. " 

La jóven habia palidecido intensamente, sus ojos 
profundos y apasionados iban siguiendo sobre sus 
Jábios la forma de la palabra, pero no habia des­
plegado I?s suyos ni tan solo para lanzar la menor 
exclamacIOn. 

Fué recien cuando el jóven concluyó de hablal', 
que lo miró intensamente y le dijo: 

-Mira, todo lo que has dicho es perfectamente 
inútil: yo no me separo de ti un solo dia, no digo 
dos meses! 

Sé gue tu corazon es noble, y que no es capaz de 
ser agItado por la menor idea de olvido; tu mismo 
amor por tu hija seria para ml una garantia; no te 
hago la ofensa de creer que harias ese viaje sin 
una violencia inmensa, pero yo no me separo de ti. 
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Si te vas, me voy contigo, SI \lO fin quiel'es lle­
var', te sigo, y en últim0 caso tomo mi hija en mis 
hrazos ,. me VOy á Buenos Ah'es á pesar de todo, 
aunque"mi mismo marido me cerr'ara el paso ame­
naz~tndome de muerte! 

Ya me vés, yo no 1101'0, ni me aHijo, porque no 
puedo llora¡' ni afligil'me por lo que 110 puede ~uce­
JeI': no hablemos mas de eso y dime tan solo para 
euándo debo prepara\' mi viaje, puesto que tampoco 
pl'etendo que cOI1tI'aries la voluntad de tus padres. 

Rivl:t(lavia quedó aturdido, pues aquello em lo que 
mellOS esper'aba, 

É Isabel habia hablado con tanta. entel'eza, COIl 
tanta t.ranquilidad, que no habia 11Igal' Ú la menol' 
duda-hal'ia lo que habia dicho, 

Quiso rebatir las ideas de la jóvell, el'cyéndola,.; 
hijas de la exaltacion consiguiente producida por la. 
inesperada noticia, pero ella no 10 dejó segui¡', 

-Todo lo que me digas es inútil y 110 debes to­
marte la pella de insistir', 

Lo que acabo de decíl,te lo he pensado ya haee 
mucho tiempo, pues pal'a mi cOl'azon no podia ocul­
tarse que el día menos pensado tu familia te man:" 
daI'Ía llamar, . 

He meditado mucho sobre esto y 110 pudienlio ni 
queriendo contrariar la voluntad de tns padrt):'l, 1'0-

-sol vi seguirte y te seguiré, 
Ya vés entonces que mis palabras no son al'l'an­

cadas por la desesperacion ni pOI' el dolol', 
Lo que sucede era natural que sucedier'a, y ya que 

vivo pensando en nuestro amor, lo habia previsto 
de antemano;. conque cuándo e:o;el viaje? 

-Pero, alma mia! exclamó el jóven, reflexiona que 
lo que vas á hacel' es tremendo! 

El escálldalo, producido en una faiuilia (~omo la 
tuya, :-:el'á imponente: vas á ser el tema de la cI'ónica 
escandalosa comentada por la canalla! vas á.I'ompe¡' 
tu porvenil' pasando por sobre tu propia ver'güenza! 
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-y que mc impol'ta t.udo esu, si tengo tu apl'ecio. 
tu amol' y nu me ,,;epal'O de ti? 

Al <llllaJ'te pellse acaso en el e::;cándalo y la vel'­
gíieuza? 

No, 8egur'a,mente: te ame P?rqu~ Dio::; lo qui::;o, 
purque te ame, y pOl'yue te ame te SlgU, pese á quien 
pese. 

Al ir'me 110 robo nada á nadie, me llevo mi cOl'a­
z':lI1 y mi hija que son uuestros y á nadie perju­
dICO. 

Si la I'azou que te obliga á auseutarte fuera Je 
distinto genel'o, yu te dil'ia quedate ~. tú te queda-
rias, . 

Pel'o tú tienes que obede,~el' á tus padres, como 
curresponde- á tu uoLle cOI'azoll; no puedo I'etenel'te 
y entonces te sigo: vamos. 

y miraba á Rivadavia sonl'iéndole con tanto en­
canto, que par'ecia estuvie['a tI'utando de un raseo 
y no de un paso tan g['uve y tan tl'asceudenta pal'a 
una persona de su clase, 

Rivadavia no quiso dejarse vencel' siu quemal' su 
üitimo cal'tucho y se l)J'epal'ó á luchal' todavia. 

-Lu que tú quieres hacer, le dijo, halaga mi pa­
SiOll, me demuestras'todo el amor que pal'a mi ate­
S'JI'US, pe['o te sacl'ificas y ha"tu ahí '110 puedo, ni 
debo lIeval' mi eguismo. 

Hay otl'os peligros que debes tener en cuenta y que 
es preciso evitar. 

Nuestra ausencia sel'ia pronto notada, se pondrian 
en nuestl'o scguimicuto y como es natUl'al, pronto 
no:; dar'ian alcance-el viaje ha::;ta Buenos Aires es 
lal'go ~. dá tiempo para todo. 

Puedes tú calculal' lo que es capaz de hacel' un 
humbl'e á quiell le roban una mujer como tú, y una 
hija eu qUleu tielle verdadero delirio? sabes á qué 
estremo puede llegar? 

-No 11) Ire pellsauo pOl'que no me impol'Ía. ¡'es­
pondió babel con espiritu soberbio, 

Podria. matarme á mi, lo sé, pel'o no sé porque 
tengo tambien la segul'idad que no lo logl'aria: po-
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.h'ia matarte á tí ú á mi hija, pero entollces te juro 
que siento eiJ mi alma una fuer'za jigante par'a dispu­
tal'le victor'iosa esas dos vidas! 

Tll va::. conmigo además, y encoutrat'ernos el me­
dio de eludir' su ~)f'esellcia y por' consiguiente el pe­
ligro, 

Per'o aunque e:;t.o suceda, yo me voy contigo-.,.Io 
.lecidido, lo que ~e ha de ha,~er á pesar de todo, IlU se 
discute, 

N o hahlemos mas ele e::;to, entollces. y o(~upénlll­
nos en el dia que has lijado par'a el viaje ~' en 11):-; 
medios que podamos empleat' pat'a no ser' seguido~, 

Rivmlavia empezó á compr'endcl' que arluella el'a 
nna r'csolucioll fir'me, adopt;vla de,;;pues de l1:1bol'lo 
meditado mucho, 

Ella tenia que traer consecllencias fl.lne~tísimas, 
pel'o no habia I'aplica que oponer'. 

Isabel estaba perfectamente tranquila, hahlahn con 
una c\ecisioll inquebrantable y se habi1l ya puesto 
en todos aquellos casos que alguna fuerza podian 
haber' hecho en Sil ánimo. 

Cuando la jóven estaba tan elltcr'a y r'isueüa para 
afr'ontar' y pr'ovocar situacioll tall peligrosa, 110 Ol'a 
Ileeor'uso ni p¡'opiu q ue ~e pu,,;iera él á pellSat~ en lo;; 
peligr'us personales que aquella huida· podia acar­
r'earle. 

Aceptó pues la situ9.cion que se le ofrecia y dijo .t 
""u amante baiíándola cun una mil'ada en que estaba 
r'eflejado tndo el amOl' que por ella sentia: 

-Mil'a, el solo pensamiento de separarme de ti y 
de mi hija, aunque tempOI'almente, arnar'gaha las 
Irora~ de mi vida como una eondena ele mner't.e. 

Me sentia sin fuerzas parasorortada mucho tiem­
po ~'sin haber'me ausentan.o todavia es~aba ya pen­
sando en la vuelta. 

Yo te amo, Isabel, al'T'iba de toda consider'acioll 
humana, siu voluntad pat'a otra cosa que pa\':l ql\(!' 

r'el'te, y 113 luchado mueho tiempo elltl'e el delllll' de 
obedecer' el mi::; I.aur'e::; y 1.;1 de' quedUl'H1e ü .tu lado, 

Sin embar'go y IJl'escindiendo absolutamente de 
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mi, he combatido tu idea porque debia combatir'­
la, porque lo que haces es enorme,' un sacrificio 
de que no -valgo la pena, porque nada he hecho 
para merecer la ventura de tu amor. 

Ahora que he hecho lo posible por disuadirle, 
mostrándote toda la r'azon y todos los peligros que 
te amenazan, ahora que mi conciencia ha cumpli­
do, mostrándote la senda que yo crela buena, y 
que á pesar de todo y sin que yo nada haya puesto de 
mi partequiel'es seguirme, yo te bendigo, Isabel mia, 
y te renuevo en este momento solemne el juramento 
que tantas veces te hice. 

De tu lado, solo la muerte tendrá poder para arran­
cal'me-de mi corazon, solamente podrá borrar tu 
imagen bella la accion del tiempo y de la tierra, que 
hasta los huesos destruye y asimila á su seno na­
tural. 
- .Bendito seas, pues, ángel quel'ido, y huyamos don­
de nadie pueda ya robarme un segundo á la accion 
poderosa de tus ojos! 

-Ya te conozco, corazon que yo amé! exclamó 
Isabel radiante de felicidad-no en vano cifré en ti 
toda mi dicha en el presente y mi amparo en el fu­
turo! 
- Qué consideracion en el mundo podria detenerme 
lejos de ti. que eres el padr'e de mi hija y la luz de 
mi espll'itu? 

Los peligros que rodean nuestra huida, los conju­
rará tu esplri-tu travieso y previsor. 

-Deja eso á mi cuidado, alma mia, y reposa en mi 
cal'ino-ay del que se nos cruce al paso! 

Pero esto será lo último; antes hay que tratar de 
alejar el peligro, evitando que pueda nadie aperci­
birse de nuestra huida en tiempo de alcanzarnos-
yo arreglaré bien todo eso. . . . . 

Hoy vov a. contestar á mi padre, fijando el viaje 
para dentr"o de quince dias, que es el tiempo que ne­
cesito pal'a allanar nuestro camino. 
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Isabel estaba loca de alegl'ia; se habia presentado 
pOI' fin el peligl'O que tanto temia, y esto solo habia 
servido para definit' su situacion y descubrir pOI' com­
pleto el coraZOll de su amante. 

Ya nada tenia que temel'! ningun pensamiento de 
sepal'acion vendria á amargar las horas de su vida: 
alIado de su padre, el pcrvenir de su hija estaba 
asegurado. 

Diaz sentida su huida profundamente, pero pronto 
la misma \'azon se encargada de consolarlo, puesto 
que al fin no perdia mas que una muje\' que no.lo 
amaba y una hija que no era la suya. 

y en el afan de disculpal' el veneno que iba á caet' 
en el corazon de aquel hombre, encontraba que se 
consolaria con la I'evelacion de aquello que precisa­
mente hacia mas terl'ible la herida. 

El 4eshonor y el desencanto, 
Por fin iba á podel' gozar' de su amor y disponel' 

de todos los momentos de su vida para dedicarlos ¡Í 
su culto, 

Ya no estaría llena de angustia contando los mi­
nuto~ que la separaban de .la hora de I'egresa!' cí su 
casa! 

Ya no tendria el temol' de ser sorprendida en una 
falta y ver á su amante expuesto á un peligro inmi­
nente! 

La vida pareció sonreit'le desde aquel momellto y 
halló compensados todos sus sufrimientos y angus­
tias con el falso porvenir que la esperaba. 

Rivadavia puso desde aquel mIsmo dia, en !!.el'vi­
cio de su aventura, todo el vigor de su inteligencia. 

Para realizar su fuga de Córdoba, sin que el me­
nor peligro amenazara la existencia de Isabel y de 
Dominga, era necesal'io hacer salir de Córdoba á 
Diaz, y obligarlo á estal' ausente de a1ll, por lQ menos 
cuatro ó cinco dias. 

Y cómo conseguir esto'] 
Haciéndole hacer un viaje á Tucuman, úllico I'e-

medio. . 



Hivadavia empezó á tl'ahajal' bajo la base ne esta 
idea., y al !in eonfecdon<i su famoso proyecto. 

DJaz telllU en Tucumall un hermallo á quien ama­
ha entrañablemente. 

Una cal'la de éste lo t\ecidil'ia al viaje, tan pl'Ontl1 
eomo la recibiera, per'o ¿cómo imitar' una letra tan 
(~onucida para aquel á quien se quel'ia engailar? 

No habia mas que un solo expediente, y de es le 
echó mallO el Ira vieso jóven, 

Mandaria.á D!az una eal'ta de un amigo suyo, en la 
cllal se le aVisarla que su hermano estaba tan gl'ave, 
que pam e,,;cl'ibirla, tenia que valerse de un intm'me­
dial'io. 

En esta cal'ta se le dir'ia que se apural'a si (Ineria 
Ilegal' á tiempo de habla¡' eOIl su hermano. 

Hivauavia tenia que valer'se de otra pel'sona pam 
<lue escl'ibiera la cal'ta, pue,; Diaz conocia ya su letra, 
y,,;e valió ue Ull anligo, aquel mismo que habia pl'C­
sentado en casa de eir'es par'a pr'otejer su,; amor'es. 

-Mil'a que esto puede tener para tí consecuencias 
funestlsimas: es demasiado apuI'ar la bl'oma. 

-No impOl"ta, es preciso que me hagas este sel'vi­
do y 011'0 masque te pediré oportunamente, 

No tengo otro camino que este y es preciso pasar 
pllr' ahí: no hay mas I'emedio. 

El amigo esaibió la carta y Rivadavia la l'emitió 
á Diaz de maner'a que éste cI'eyel'a la habia dejado 
un viajel'o que siguió para el Rosario, COIl caráeter 
de U/'gente. 

Rivarlavia habia prevenido lo que pasaba á babel, 
plleR el'a ésta quien debia entregar la carta, diciendo 
lo del viajel'O y que la habian dejuJo ell su ause!lcia, 

Cómo habia de dudar' Diaz, cuando era su misma 
eRposa quien le entregaba la carta? 

Con un aplomo inconeehible en quiell mentia por 
I'l'imel'a vez de su vifla, Isabel entregó la carla, que 
el marido leyó inmediatament.e. 

La noticia que;;e le daba el'u g"l'ave, y c.1ebia apre­
:stiral' el viaje, cnlllO :se le decia,,;i queria Ile~ar .i 
tiempo, 



51 

Diaz no pudo contenel' una exclamaciun de pesa\': 
sentia inmensamente tener que :,¡epat'al'se de su fD­
milia, pero no podia faltar á Ull llamado tun itllpe­
l'i,):,;o, 

A~f es que, resolviéndose en el acto, mand ó lJl'epa­
ral' sus mulas y pidió á Isabel le acomodm'a en las 
petacas algunas mudas de I'opa, 

-Que te vás? preguntó ella haciéndose la s0l'!H'en­
dida-supongo quo no sOl'á ahora mismo, 

-No, hija mia, pero mal'eho para Tucum:m en 
cuanto aclare el dia de mañana; es un sacl'Ífieio que 
me impone la carta que me has entl'eg'ado, y al que 
\lO puedo faltar: mir'a tú misma, 

y alcanzó á su esposa la enrta c¡ue ésta eonoeia de 
antemano, 

-En efecto, contestó, y quiera Dios no pase de un 
tomor infundado, 

Aquella noche se puso on los prepal'ativo~ del 
apul'ado viaje, al'l'eglando las petaca~ de la ¡'opa y 
el carguero de provisiones, pues elltonc;e~ y hasta 
ahol'a mu~' poco tiempo. se viajaba hasta con el agua 
neccsar'ia, 

Cuando viniel'oll, como lo hacian todas las noches, 
Rivtldavia y su amigo, se mostl'al'on sumament.e SOI'­
pr'endidos del impI'ovisado viaje, aunque convinioll­
d.) con Diaz en que no le quedaba otl'O recurso, 

-Espero que seguÍl'án viniendo á acompallal' la 
familia, les decia el viajero, socol'l'iendomela en todo 
lo que pudiel'a necesita!', 

-A ese respecto puede usted estar completamente 
tl'a\l!4uilo, decia el tr'avie:;o estudiante; auuque la 
}wesencia del jefe de la casa no se reemplaza con 
nada, tl'ataremos de hacel'llevadel'a su ausencia, 

De¡,pedidas las visitas á una hOl'a conveniente, 
Diaz se recogió para estm' listo ú ma¡'chat' ell cuan­
to apuntar'a la mai'íana, 

Dlaz no qubo despertar á su esposa-apenas apulI­
tó la luz del alba, dió un beso á la pequena Dominga, 
y salió sigilo:samellte pal'a no incomudar al I'esto de 
la familia, 



A la salida se encoutl'(¡ con Rivadavia, que le es­
peraba pal'u acompailado UII par de leguas. 

Sumamenteagl'adable fué al viajero esta sOI·pr·esa. 
agl'ado que manifestó efusivamente. . 

Rivadavia habia pegado aquel buen madrugoll no 
porq ue tuviera interés en ser' agradable á aquel ,,'om­
bre á quien iba á arrebatar cuanto amaba ell la 
vida. . 

Es que el'a tal·su ansiedad por verlo partir', que le 
paI'ecia que si no 10 acompañaba no realizaria nunca 
el viaje, 

Además, queria tener la segul'idad de que se habia 
ausentado y que. no pararía hasta llegar á Tu­
cuman. 

Insensiblemente Rivadavia acompaiió al viajel'u 
unas ocho leguas, al cabo de las cuales se separar'oll, 
díspidiéndosé Diaz hasta dentl'O de un mes. • 

El jóven, con el pretexto de darse un descanso, se 
quedó alll hasta perderlo de vista, permaneciendo 
todavia un par de horas hasta que se hubo cOllven­
cid n de que Diaz no volvería más. 

Cuando el jóven regl'esó á Córdoba era ya medio­
dia, é Isabel estaba impadente por verlo para que 
resolvieran cuándo debia sel' la partida. 

El jóvell explicó su demor'a y le dijo que era 
conveniente esperat' la noehe, para salir cuando na­
d:e pudiera verlos, y asl mismo úsando de las ma­
yores precauciones. 

Rivadavia se hahia proporcionado euatro mula;; 
fuertes, con las que tenian de sobr'a con que llegar 
al Rosario, 

AIII tomarian caballos y seguirian siempre por tierra 
hasta Buenos Aires, única mallera de fiacer pel'der 
la pista y pasar desapercibidos, 

Felizmente Isabel montaba perfectamente á ca­
ballo y el viaje, aunque largo, no 'podria causarle 
ningun mal. . 

Habían resuelto además viajar' durante la noche 
descansando de dia en los 'ranchos del camino. 

Rivadavía se fué á su casa para tenerlo todo 
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listo á la hOI'a fijada, pues de SIL casa )'je habia de 
emprender' la mm'cha. 

No pensaban lIeval' sinó aquc.llo que impor·tara la 
comodidad v bienestar de la niña. 

En cuanto" á. ellos, tiempo tenian para. l)l'oveer~(~ 
ele lo necesario. 

Ya hemos dicho que la familia Cires el'a suma­
mente rica, as! es que Isabel no necesitaba para nada 
recurrir á. lo que debia á la gener'o~idad de su ma­
rido. 

Reunió todo el dine¡'o y alhajas que pl'oveniau de 
su familia, y este fué todo el epuipaje que sacó de 
la casa que abandonaba par'a siempre. 

A las diez de la noche, hora en que toda Cól'do­
ba dOI'mia, salia Isabel de casa de su familia, lle­
vando en sus brazos á la pequeña Dominga ~. 
acompañada del amigo poseedol' del secreto. 

Rivadavia esper'ab::l ya listo para la marcha, pálido 
y eonmovido hasta el punto de no poder estar' ell 
pié con firmeza. 

-Es bueno de que no te sOl'p['elldas, cuando ma,.; 
necesitas de toda tu serenidad. le dijo su amigo­
eonsérvate tranquilo que así podl'ás obrar con mayor' 
tino. 

-No me sor'prendo, l'epu,.;o Rivadavia, es qm' 
considel'l) tan gr'ande la felicidad que expel'imen~o. 
tan inestimable el tesoro que llevo, que por todas 
pal'tes veo manos tendidas para arrebatármelo. 

Oh! Isabel querida! no crefa yo que un corazon 
humano pudiera alcanzar tanta suma de felicidad! 

y ambos jóvenes se oprimieron en un estrecho 
abl'azo, teniendo en el medio á.' la preciosa niña, 
que palmoteaba de placel' ante aquel paseo ines-
per·ado. . 

Rivadavia tenia todo m'reglado: agregó á sus pe­
tacas dos paquetitos que le dió Isabel, colocó en su 
cintura un par de pistolas y se .dispuso á mal"­
charo 

-Un encargue que debes cumpli!' al pit; qe la 
letra voy á hacerte, dijo al amigo. 
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-Yu te voy á acompanal' ullas leguas. 
-Ni lo pienses: debes quedarte, porque pal'a ser-

vil'me es necesario que nada dlis á sospechal' de 
tll participacion en nuestra fuga. 

-:-Conforme eniúnces. me quedo: encar'ga lo que 
(IUleras. 

-Cuando vuelva ese hombre, aJiadi6 Rivadavia v 
sepa lo que ha sucedido, ha de tratar de buscarll¿s. 

Si sus indagaciones no pasan de CÓI'doda, puedes 
permanecer tl'anquilo, rero en cuanto veas que t.rata 
ae mal'chal' á Buenos AIres, me haces un chasque, 
cueste lo que cuest.e, con el encargo de ganar tiempo. 
aunque t.enga que reventar cuanto caballo monte, 

-Marcha. tranquilo á ese respecto, que á falta de 
chasque mal'eharé yo mismo. . 

Ea, pues, feliz viaje y hasta la vista que será l)l'on­
hl. pues dentl'o de poco marcharé yo tambien, 

-Yo f·ambien deseo hacerle un encargue, dijo á 
su vez Isahel, reclamando para mi su últ.imo ser­
vicio. 

-Sin cumplimiento ninguno disponga usted de 
mi en lo que me cr'ea titiJ. 
. -Plles hien, agregó la jóvell con voz temblor'osa, 
cuando vuelva" .• ese hombre, trate usted de que 
reciba eso de cualquiel' modo i ~. le entregó ulla 
carta. 

Puede u,;¡ted tambien ir tranquila, I'eplicó el jóven 
toroándola -la I'ecibirá un momento despues de 
habel' llegado. . 

Aquella carta contenia estas palabras: 
« Perdona que te deje, pero no es mia la culpa i 

sigo la ola que me arrastra sin preocupaJ'me del 
fin de la jornada. 

Yo no soy culpable, pues bien sabes que nunca te 
amé i mia 110 es la culpa si te casastes con una mu­
jer que sabias no te amaría nunca. 

Sé que mas que á mi, vás á sentir' á la pequeita 
Domillga que CI'eías tu hija. 

No la .sientas porque no es tuya; yo me voy, si, 



pel'O nada t.c llovü, Imc:sto que mi corazon y mi 
hija 110 son tu~'o~, , 

Perdona el mal que puedo cau~al'te con la detel'ml­
nacion que tomo, pOl'O que quiel'e~, el ele:stino me 
al'rastra con f'uel'za impolldel'able, 

Nunca ma~ nos volveremos á vel', Hecibc, pue .. , 
la última palabra de 

babel, II 

Ent~gada la ccll'ta, Riva.-lavia ayudó á subiI' á ";\1 

amada sobre una mula, subió él ell la oh'a y tomando 
en sus bl'azos á la pequefla Domillga, dió el ültimll 

-adios á su amigo, 
Cillco minutos despues los viajel'os :,;aliall de la 

católica ciudad ~in habel' sido vistos pOI' pel':,;oll:t 
algulla, 

Rivadavia llevaba UIl al'l'iel'o de :su connanza, 
duello, como era uatur'al, de su seCl'eto, 

Quedan hacel' el viaje cortando campo y necesi­
taba un buen vaquean o que al fin de nos d.Ías lo 
llevara nuevamente al punto de pal'tida 

Camiual'ol1 toda la noche, apurando el paso euantCl 
les er'a po:sible, ~' encontrándose á la ma.riana si­
guiente con que habian hecho una larga ¡ornarla, 

Ellos no se habian ape('l~ibido de la distancia I'Ü­

cordda, ar'('obado:s COIl la conver~acion mas a¡.¡asio­
nada. y contemplando á la pálida luz de la hel'lnósa 
luna, á la hel'mosa Dominga, que dormia deliciosa­
mente en los b¡'azos de su pad¡'e, 

Cuánto pl'Oyecto lleno de poesla ~' encanto b"(I­
taba de los lábio::-; de los uos jóvenes, 

-Ahol'a somos el uno para el otro, decia ella, 
dueflos absolutos de lluesh'ü tiempo y de nut'stl'a 
vida, no andaremos ya soilando con todo génm'o de 
peligros y sofúeandu el cOl'azon del!h'u del pech" 
para ocultar sus latidos~ 
,-Ya Ilotcndl'éque robar las ctll'icias de mi hija. 

11l úcultarme para eontemplal' el cielo de tu fl'enle ,v 
los astros de tus órbitas. decia el. 

Ya no tendI'é que espial' los movimientos ele agc-
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nos ojos, pal'a enviarte eon loo; mios todo el cariilo de 
mi alma. 

Mia! poi' siempre mia! exdamaba entusiasmado 
pudiendo calmar la sell de mis labios o;obre tu frent~ 
bella, cada vez que contemple tu suprema belleza. 

y hablando asr aproximaban sus mulas todo lo po­
sible, para cambial'se un beso. 

y era tal el arrobamiento que experiment.ahan, que 
ni una sola vez la sombl'li. del desgraciado Diaz CI'UZÓ 
ante sus esprritus. . ' 

Todo lo que no era ellos mismos, habia desapare­
cido de su pensamiento. 

Solo interrumpian sus caricias para prodigarlas 
un momento á la preciosa niña. 

Cuando-la luz del día empezó á asomar sus prime­
I'OS rayos, dejando distinguir las personas, Rivadavia 
pidió al guia, que segun lo convenido los llevara don­
de poder espel'ar la noche para seguir el viaje. 

-Una legua mas, contestó éste, y llegaremos al 
primel' ranchito que le iridiqué, pal'a lo cual hemos 
t.enido que apartarnos mucho del camino. 

-Mejor que mejor', ya te dije que, aunque viaja­
mos de noche, prefiero corta!' campo. y alejarme del 
camino todo lo posible. 

Anduvier'on todavia una legua, como lo habia dicho 
el guia, llegando por fin á un !'anchito miserable. . 

AlU vivian unos parientes del arriero y los jóvenes 
pudieron ocultarse durante el di a, pasando pOI' un 
matrimonio que venia de San Juan. 

Como de todos modos allí no podian hablar nada 
por temor de ser ordos, se entregar'on al reposo, no 
solo para descansal' la mala noche pasada, cuanto 
para estar fuertes en la larga jornada que les espe­
raba todavia. , 

Aunque la comodidad era poca en aquel pobre ran­
chito, habia sueño y cansancio que era lo principal. 

Cuando se tiene solo veinte años, todas las camas 
son buenas para reposar la.fatiga. 

Se duerme lo mismo sobre un colchon de plumas, 
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que sobl'e la vel'eda, lo mismo acostado que pararl0 
contra la pared y hasta sobre el caballo. 

Cualldo los jóvenes despertaron, empezaba á cael' 
la tarde y enl hOl'a de pl'cpal'm;se pal'a ponerse en 
camino nuevamente. 

Comieron un chur'rasco. dieron á la niila un buell 
vaso de leche y siguieron viaje ya sin observal' las 
llrecauciones de la noche ant!::riOl', 

A medida que se alejaban del peligro, el temol' iba 
desapareeiendo y empezaban á considerarse en per'-
fecta seguridad. .. 

-Tenemos un mes. por lo menos, ante nosotros. 
·decia Rivadavia, que será lo que tardará en ir y vol~ 
ver de Tucuman; no tenemos pues que abr'igar el me­
nOl' cuidado. 

Puede sel' que con tu cal'ta se convenza que lo me­
jOI' es olvida¡' lo pasado y confol'm~u'se ('on la rtlll'a 
suel'te, 

De todos. modos, si algo intenta, mi amigo me lo 
prevendrá con tiempo sutieiente pat'a conjural: cU:-ll­
quiel' mal, 

Isabel no dejaba de sentir el pe~ar inmenso que su 
carta iba á causal' en el espír'itu de su marido, pero 
ya no había mas I'emedio que eonf'ol'mal'se á lo 
hecho. 

Diaz lehabia sirio antipático y habia eon,-~Iuido pOI' 
hacér'sele odioso, habituándose á mÍt'al' en él un ene­
migo. 

Pero en el momento de hal'irlo, y hCI'il'lo de aque­
lla manera, sen tia lástima, por'que consideraba lo 
rudo del golpe. 
, Ella lo heria en su amol' pI'opio. en su amor de ma­

ndo, en su amor de padl'e y hasta en su vel'güenza, 
no pudieudo mel)OS que temblar á la idea de que Dia? 
pudiel'a poner tér'mino á aquella situacion desespe-
rante pegándose un tit'o, . 

-No pienses en eso, le decia Rivadavia illtel'lJl'e­
tanda su silencio: tú no tienes la culpa de lo que lme­
da suceder', 

POI' qué qui,,;o a¡wisionul' un cOl'azon que no le pel'-



58 

telleda'] pOI' qué amarró á >;u volun.tad I'Ínicula y á ,,;u 
vida tan l'I'óximaá la t.umba, un corazoll que aún no 
habia rlespe¡'fado á las mas tiar'nas y juveniles mani­
festaciones? 
, f:1 no p~ede quejarse de ti: e;.: la m,ano de la lógica 
la qlle lo lucre, es la fuerza de la. Vida en su órden 
natural la que no,,; lleva en su ráfaga tibia y perfu­
mada. 

Es Dios qtle le muesh'a que sus leyes son illmuta­
bies y'¡ue In juventud no puede aliarse pon la vejez; 
que. un homb,'e viejo podrá inspirar á una jóven un 
carirlO filial, per'o jamás un amor ardiellte y apasio­
nado, p,)rque no existe la causa que determina el 
efecto, 

--No me.pesa lo que he hecho, respondia Isabel, 
(Jlles siento que lo volveria á hacer cien veces-me dá 
lástima solamente la amm'ga desesperacion que vá á 
sentir ese infeliz. 

Piensa en su !:!ituacioll, piensa en las fibras que le 
hel'imo::<, y tú mismo sentirás lástima, porque tienes 
talento ';1 un corazon hidalgo. 

Yo estoy tranquila porque oigo el sonido armonio­
so ne tu palabra, miro al fondo de mi conciencia yno 
me arrepiento de lo que he heeho, porque ella no me 
acusa. 

Llevo á mi hija aliado de su padre y no puedo me~ 
nos que bendecir este !\Iomento, aunque el porvenir, 
por ahora. se me presente sombrlo y cargado de 
nubes. 

Dios, que tan clemente ha sido con nosotros, no 
nos abandonará á mitad del camino: por lo menos 
tengo esta gl'ata esperanza. 

-Dios nos ha de protejel' como nos ha protejido 
hasta ahora: no temas, alma mia, y entreguémonos 
á la dicha de vernos unidos. 

La jornada de aquella noche fué mucho más lar­
ga. pues marcharon hasia muy entrada la mañana. 

Ah(lI'a no trataban va tanto de ocultarse como de 
ganar tiempo y poner Hn á aquel viaje tan incómodo 
('omo pesarlo. 
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aunque hubier'a ~ido mayO[' distancia. pero no sucedia 
lomismo cOllla nii'la, cuya salurl pnrl.ia r'e:->entil'se ele 
un momento ~í otro. 

Aquella noehe lH'imera 110 fué notada la ausencia 
de Isabel. 

Los sirvientes habian ido á recogerse por su (H'den 
á las llueve de la noche, y no estando habitua dos á 
que su ama los ocupar'a despues de acostados, ni si­
quiera habian intentado llamar' á sus habitaciones. 

Fué recien al otro dia cuando la sirvienta llevó la 
leche para la niñita. que notó la lluselwia de su se­
flora, 

-Se habr'á id, I á misa, pensó la fiel el'iada, PeI'!) 
al momento notó que, tanto el, lecho (le la sefiol'a 
como el de la niflita estaban intactos, 

-Es extraflo, pensó, la seilOr'a jamfi::; ha hecho !~ 
cama: es la Jwimem vez que p.sto suecne, (Í, no sel' 
que alguna. e las otl'as muchachas la haya hecho. 

Qué madrugon! nunca ha sucedido esto! 
La ~it'vienta se fué á char'lar con sus ef)mpafler'a~, 

pero resultó que Ilillguna habia he,~IJO las camas, ~. 
como estas no podian haber'se hecho solas no habia 
que vacilar; ó la seilora las hizo ó no ~ e habia aeo~­
tado la noche antel'iOl', 
La~ sirvienta~ ni po~' bl'oma podian sospechar la 

verdarl, 
Cómo suponel' que su ama. á quien teniall pOI' la 

per'sol1ifi,~aci(\n oe la virtud, fuese cap::l.1. (le fugat, 
COll su amante. rlan(lo un escándalo fabuloso? 

Tod? ~o hubiel'an pensado' y cl'efrlo menos aquello. 
Declrheron pues espel'ul' á que se levantar'a el 

resto de la familia para indagar dónnc estn.ba la 
seilOra, ya que ellas !lO podian ni ~iquiera supo­
nerlo. 
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Pero se encou!i'al'OIl eOIl que la seflOl'a y las otras 
niñas sabian tanto como ellas mismas. 

Al ser preguntadas éstas d(lIlde estal'ia la seliora 
Isabel, respondiel'on naturalmente: habrá ido á la 
iglesia; mas ante la observacion de que las camas 
estaban intactas, la familia entró en cuidado. 

Es cierto que Isabel podria haber tenido la escen­
tricidad de hacel' su cama y la de la niñita antes de 
irá misa, pero el tiempo pasaba, eran ya mas de las 
diez de la mañana y no volvi;,.n, 

Despues de asper'al' hasta las opce, se decidió mau­
dar á casa de fray Andrés, pues ya daban pOI' heeho 
que á Isabel ó á la niñita debia haberles sucedido 
algo, 

Fray Andrés acudió en el acto justamente alar­
ma.do, pOI~que lo que sucedia era demasi.ado grave. 

El habia estado temprano, segUli su costumbre, á 
tomar el chocolate con Rivadavia, pero alll se en con­
tl'Ó con que el jóven se habia pl'eparado para un viaje 
la tal'de anterior sin baber manifestado á qué· punto 
se dirijia, suponiendo que debia tardal' algun tiempo 
porque habia dejado chanceladas todas sus cuentas. 

-Adónde ~diablo se ha ido éste sin decirme nada? 
se preguntó el fraile dándose un golpe en la frente. 

A no ser que haya sido una cosa tan imprevista 
que no le haya dejado el tiempo material de preve­
nlrmelo., . 

Ya me lo avisará, no hay que apurarse!-y regresó 
á su casa á tomar él chocolate COll gran sorpresa de 
su ama de llaves. 

Perc· cuando el pad"r'e supo'lo que pasaba en casa 
de Cires, cuando le dijeron que el aposento estaba 
intacto y que parecia que Isabel no habia pasado alll 
la noche, Ulla sospecha COIDO UIJ rayo de luz cruzó 
pOI' su esplritu, .. 

Producida la sospecha empezó á recordar ciertas 
cosas que antes no le habian llamado la atencion: 
ciertas fl'ases de Rivadavia, 111 antipatia creciente 
de Isabel por su marido, Iha!?ta que no le quedó ya la 
menOl' duda. 
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habel debia habel' huido con el jóven, alwove­
chando la au~encia de Diaz, v :-;abe Dios délllde se 
habl'ian dir'igido. • 

y mientr'as mas pensaba el ft'aile, ma,;; dal'amente 
veía cO:1firmada su sospecha, 

-Voy á hacer' mi última pesquisa, pensó: si Isabel 
ha huido para no volver mas, segun me lo pl'esumo, 
es en los objetos de su pl'opiedad donde ha de habel' 
quedado el mas clal'o I'astl'o-busquemos allí 

-¿Usted sabe, dijo á la madre. dónde Isabel1enia 
gual'dadas ~u,.; j0yas y su diner'o? 

-Cómo no? exelamó la buena seiio~a, sofol:ada 
pOI' la allgustia. están en los l:ajones d.e la consola 
lIeg)'a que ~'O lo )'egalé. 

-Pues vava ell un momento ¡i su cual'to v vea si 
allr están todas las joyas-es allí donde vamos á 
encollt!'a¡' la luz que necesit.amos pal'a pl'esumir el 
paradel'o de Isabel. 

La seiiora fué al aposento de Isabel, donde revol­
vió los cajones con vel'Jader'a ansiedad, regresando 
al instante donde babia quedado el fl'aile. . 

-Es extraiio, sumamente extraño lo que pasa, dijo 
volviendo con algullas .inya~ de deslumbI'ante pe­
dr'eda. 

Aquí están estas joyas que son las que Diaz I'egaló 
á Isabel antes y despues de casal'se~las conozco 
perfectamente. 

Ahora, todas las alhajas que le habia I'egalado yo, 
~u padl'e, y sus parientes, como regalo de bodas, 
han desaparecido del paraje donde estaban. 

Las he buscado en otros muebles. pero inútilmentc; 
las han sacado jUllto con una suma de dirie¡'o liue le 
regaló su padl'e, y que l:asualmente ayer mismo me 
dijo conserva ba intact.a. . 

-Pues ya no hay duda, exclamó el fr'aile muy com­
punjido, mis sospechas se eonfirman de todos mo­
dos. 

-Pero qué sospecha:-; :::ion esas, pOI' Dios? han­
muerto á mi hija pal'a robal'la, ó la han robado á ella 
misma? ' 
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-;-No, hija mia, pOI' ese lado puede usted estm' lI'al1-
qUIla: la sospecha que yo tengo es de otra (~la",e, 
aunque tan triste como lo que u",ted dice. 

-Pero qué es ello, Dios mio? preguntó la senora 
~olol'osamente-diga usted pronto porque la angus­
tia me mata! 

-Pues. sellor'a, lo que yo ",ospecho es que Isabel 
se ha ido huyendo de su marido, sabe Dios dónde. 

Un ¡'ayo que hubiera caldo á los pies de la senora 
no la habria dejado mas estática. 

-Huir mi hija, exclamó pálida y lIor9sa, lmil' mi 
hija! pel'o por que? para qué? adónde? 

-Triste es decirlo, gimió fray Andrés, sorbiendo 
una enOl'me narigada de rapé, pero para mI, babel 
ha sirio tentada pOI' el infier'no y ha huido en compa­
ñia ele un amante y ese amante no puede ser ot,ro 
que Rivadavia. 

-Ella! mi Isabel, tan cI'istiana y t.an pura! eso es 
illl posible, gimió la buella señora. 

Usted que conoce su!': pensamientos mas intimos, 
la inocencia ele su carácter, cómo puedo suponer 
una cosa t.an horrible? 

Ella manchando las canas de su pad¡'e, la f¡'ente 
de su mm'ido y á su hija misma! 

No señor, Ü::iO no puede sel' y no lo creeré nunca! 
mi Isabel es incapaz de una malelad semejante y de 
un escándalo tnu vergonzoso. 

-Yo no lo juraria aún, exclam!') el fraile, pero 
desgraciadamente mi<; sospechas son demasiado 
vehementes v se han ido confirmando una ~\ una. 

y refil'ió á la senol:a cómo se habia encontl'ado 
aquella maflana con 'la ausencia I'epentina del jóveq 
Rivadavia, de cuyo viaje no le habia hablado á pesar 
de la ilimitada confianza que con él tenia. 

En seguida agregó todos los pequeflos incidentes 
en que antes no habia ¡'eparado, llegando á esta con-
clu!;oion terminnnte: ' 

-La ausencia de las joyas que le vienen de su 
familia, es lo que mas corrobora mis temores, eono­
cienela como conozco á Isabel. 
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El~a es demasi<ldu altiva pal'a lleval' narla que lo 
lJUbiera regalado el hombl'e á quiell ha ahanelonado, 
y por eso ha lle"ado aquellas joyas que le ha rega­
ladu su familia y el (Hnero que le Ilió Sil padre. que 
nana tienen que' ver con Sil marido ni nadie puede 
echál'"elo en cal'a. 

Lo que éste le ha r'egalarlo, lo r¡ue vieno de su 
mano lo ha dejado allí, significando que no quiel'e 
llevar de él ni siquiera el ,'ecuerdo ele gue ha exis­
tido. 

-Pero su hija! exclamó la pobre seiiora llorando 
siellllwe -su hija! cómo tiene valor esta des\'8ntu~ 
)'ada ne arran(~ar' á su padl'e IIna hija, p:lI'a hundida 
el1 la vel'güenza y m'I'ebatat'le un porvenir que ella 
no lmerle reemplazarle sinó ('011 ot)'O de Opl' obio y 
de maldad? 

-Es que, exelamó el fraile ::;ospeehalldo la verda­
der'a causa que habia guiado la accjon de Isabel­
es que. ,. y no se atrevió á decir' lo que pensaba. 

El'a indudable para él ya que la I'elacion amo\'osn 
de I()sjóvene~ venia de mucho tiempo atrás y entón­
ces el'a muy posible que aquella niña no fuel'a hi,ja 
de Diaz. que no habia tenino slIcesion allH'incipio de 
!Su matrimonio. 

-No hay remerlio, peusó, estoy en el verdader'o 
camino; pero no se atrevió á decÍ!' nada á la madl'e: 
er'a demasiado duro y violento el golpe, pal'a darlo 
encima del que ya habia I'ecibido. 

-Pel'o silo q'ue usted dice es cierto, cómo \'amo~ 
á hacel' paN!. encubJ'Ír la al'l'enta que nos intlel'e mi 
desgraciada hija? Cfué vamos á decir' á su 'marioflo 
cuando vuelva? 

y la pobl'e seiJora llúl'aba sin consuelo ante las 
cOllsecllencias de aquel tel'rible suceso, que bien 
pronto se conocería en tooa Córdoba. 

-Pel'o mi hija rlebe estar' loca! esto no puede ha­
cer.;;;e en :sU salla juicio, padre mio. 

Ah!.los e~tudiantes! los estudiantes! y rué V. quiell 
lo t.raJo y lo recomendó, padre mio! quién habia de 
e!'eer a. ()S~ jóven ~apaz de semejante villanla! . 
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-Es-que Isabel teniaullu aver'sion tremenda por' 
su mar'ido! exclamó el fr'aile tI'atando de rlasecha!' 
aquel car'go-ella nunca lo habia amado, y última­
mente su (JI'esencia le fastidiaba horriblem'ente-vo 
lo sé porque ella me lo ha confesado y porque 'él 
me ha pedido varias veces la a-:onsejara tratando 
de ve.ncer·esa antipatia qlie rayaba ya en I'epugnallcia. 

EI,¡6ven hll aprovechado esa cr'cull&tancia; el co­
razon de Isabel, ellfl'iado por_el hielo que debia esta­
blecel' la diferencia de edades, ha sido impl'esionado 
al contacto de un c~lrazon jóven. y.lleno de pasion, y 
el mal se ha produCIdo tal vez SIl1 lI1starlo ellos mis­
mos: 

Quien se iba á figurar' que tal sucediera aquí, ba­
jo la mirada de todos, de su propio marido que de­
bió cuidar' mas de ló que \.0 ha hecho á su muje-r, 
expuesta por la edad y la inexperiencia á todo géllel'o 
de peligros? -
- Todos tenemos lluestl'U pequeiJa J:larte en el mal 

eausado é il'l'emediable por desgraCIa, y el que mas 
va.á sufrir' es Diaz, quien mayal' culpa tiene. 

El que no pose la -para su mujer ni siquier'uel 
atractivo natural de la edad, debia haber estado so­
bre aviso, y cuando not6 que su mU.jer no lo amaba, 
haberla apartado de los malos tropIezos de la vida, 
haciéndoselos palpar. 

Por qué se ausenta á viajes tan largos sin lle­
varla? 

Porque la deja al lado de su familia; dirá? 
Pues eso no es bastante y la prueba que no es bas­

tante la 'tiene usted palpable y latente: y lo peor es 
que el mal causado no tiene ya remedio. 

La pobre señora estaba verdaderamente desolada, 
Aquello era terrible, pues era un escándalo social 

euya mancha alcanzaba á todos, mallcha mas doloro­
sa cuanto la familia de Cires ocupaba el rango mas 
prominente en la sociedad cordobesa. 

La chusma se cebaria en los comentarios de aquel 
escándalo sin precedente, pues era la primera dama 
que huia con un amante, abandonando el haga!' pa-
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temu y el pI'opiu hogar', que habia con~tituido un 
ve\'dadel'o santuaI'io, 

Adónde iría aquella infeliz á exhibil' ~1I vel'güollza 
y pl'egúllar su falta? 

y la pobl'e seJ1o!'a 1100'aba de ulla manel'a conmo­
vedtwa, hundiendo sus mallos erispada~ por el dlOJ­

lor entTc la plata de sus cabello:--. 
El fl'aile, aute tanto dolol', tuvo que consolarla eOIl 

alguna cspel'ullza que estaba bien lejos de alimentar 
él mismo, 

-POI'O todavía no hay motivo panl. tanta desespe­
racion, dijo, puesto que solo se tl'ata de una sospe­
cha mas ó monos fundada, 

Las apariencias suelen engaiwl' y tal \'ez Isabel 
no sea culpable, Ó pOI' lo meno:,; podrá evitarse el 
escándalu público y oeultal' aún :í Diaz todo lo de­
sespol'ante de su situacíon, 

Yo voy á salir á hacer algunas indagaciones ~sen­
dalo:,;. ~. pOl'lo meno~, V, no debe desesperarse de esta 
manem ha~ta que yo Ilu vuelva, que tal vez sea con 
la misma babel. si no es que nuestras sospechas son 
('im'tas é Isabel sea culpable ell el g'l'ado que la cree­
mo~, 

AUII es tempr<luo: su ausencia ~e puede di:;;imulal' 
de mil maneras, pOl'que \ladie puede atl'everse á pell­
~al' la verdad, 

Dios es infinitamente mi:;;el'icol'dio~(j y no se debe 
abandonar nunca la postl'e!' esperanza cuando sc ha 
puesto el cOl'azon en él, é implorado su ayuda. 

-Pues bien, dijo la pobl'e seflOl'a secando sus lá­
,;rimas y cncontrando un fuel'te ('onsuelo en las últi­
ma~ pa'labras del fraile. á pesal' de lo bie\l que este 
habla fUlldado sus sospecha~. 

Mieutl'as usted va á tr'atal' ele hallar el paradero 
do Isabel, yo voy á orar: tengo f6 en que el buen Dio~ 
lIa de avUdarllos, 

-Eso es lo mejor. hija mia: fé en Dios! toda la fé 
en Di?s, para quien no hay imposibles, y espere u:;.;­
teu mI vuelta, 

. Conmovido ante el do:or de aquella pobl'e señor'a 
DOlllllIca 8i1'~(lavja, :1 
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y. la tl'emeuda d.eiSespel'acioll que se ap.;ael'al·ia de 
DJI~z cualldo :suplel'~ .10 que pasaba, el T9ueu ft'aile 
saltó de la casa decIdIdo á:':hacer lo posible pj¡ra da!' 
con. el paradero de Isabel y su hija. .• , 

SIendo pal'a él indudable que Isabel habia fugano­
con. Rivad~via, ¿ell dónde mejol' que ell casa de ¿"te 
podIa averiguarse el paradero de ambos"? 

Fray y Andrés se lal'gó allí, se instaló en la habi:' 
tacion deljóven, é hizo llamar á la casera. 

Un fraile, pat'a una vieja cordobesa, el'a una auto­
ridad temible cuyo poder alcanzaba hasta la vida 
eterna, y el fraile que sabia esto, se preparó al inter­
rogatorio, en la seguridad de que, bien interr<lgarla. la 
vieja vomital'ia cuanto supiera. . 

-Necesito saber la verdad, toda la verdad !'es!Jce­
to al viaje 4el jóven Rivadavia, porque va en ello se­
rios intereses: es preciso que usted me diga euauto 
sabe, pues de lo contral'io cargal'ia con un pecado 
inútil, puesto que lo que quiero tengo que ,.:aberlo 
exactamente por mil medios á mi alcance, 

Evlteme usted el tener que ocurrir á otro,,; ~'. n ... se 
haga cómplice en un delito de los que 110 tienen' r.er­
don de Dios. 

-Ay! señol' de mi alma! santo seilorito, qué yo sé! 
exclamó la vieja beata, t.odo cuanto sabia :se \(\ ,liJe 
á usted esta mañana. 

El jóven prepal'ó ayer su viaje y cuah'o buenas mu­
las, con Pedro el arriero: me llamó, me pagó lo que 
me debia y me dijo que se iria poco antes de la ma­
drugada, y que no llevaba nada de lo que aquí tenia, 
porque pronto habia de. volver. 

-Eso es todo lo que el jóven le dijo ¡\ usted? 11(. ha 
agregado mas nada? . 

-Eso es todo, santo señor! puedo jurarlo pOI' la 
salvacion de mi alma. 

y la vieja se arrodilló y se preparó á pronunciar" el 
Mas formal juramento. 

-Lo creo, dijo fray Andrés haciéndola levantal". 
pues no me ~upongo que.haya ser ~lguno <J.ue busque 
la condenaclOn etel'lla sm un motivo poderoso, 'lue 
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u::-telfnq tiene, 'o hariéIHoh);sc acrecdora ü un tremen-
do ca:-::tigO. . 

COJl1(BHcidú entonces, de que Hivadayia lI0 ha di­
eho á \I::'ted ulla sola palabra mas, me va usted á COIl­
taor ah'J\'a todo lo que usted ha visto y ha sf)spechado 
ne o",fe viajeo . . 

Cuidado con ocultar lo mas minlluo, pOl'que la .Iu,..;­
ticia de Dios es rápida y segura: I'ccuerde que no hay 
considcracion en esta vida, pOI' la cual debe l'enun­
oial'se á la felieidad de la vida eterna y atraer solwe ~I 
lacólel'u del Sefior. ' 

-Esto ya cambia de especie, exclamó la beata sill­
tiéndose trincada pOI' el hábil y a8tuto fraile, 

Yo 11':) puedo decir que eljóven mo ha dicho lo 
que 110 me ha dicho, pero sí puedo contar al repre­
sentante de Dio::,: que me lo l)I'eg-unta, lo que yo he 
visto, ~in querer, nntnralmente, y lo que he pod.ido 
saear en limpio. 

La vit"ja se puso en. condicione:-i cómodas para dat, 
gusto el la lengua, y I'eth'i() al fraile cuanto habia visto 
~o sospecharlo. 

-Ya me habia llamado la at.encion este viaje tan 
l':igilo:-;¡) y á euatl'O mulas, dijo, tanto, que me propu 
se no (\l'ostul'lue hasta no ver'lo marclutr. .. 

Me cncel'l'é en mi ell<:lI'to, oí. I)SCUl'US, para no sel' 
v¡,.;ta, y pOI' una rendija del postigo que cHsualmente 
habia quedarlo abiCl'to, pude imponerme de lo' que 
suecdia. 

Rivarl.avia ~e paseaba muy agitado de un lado á 
otl'O, mientras se acomodaban las mulas. 

Como dos dc las mulas estaban ensilladas v una de 
ella,.; I~OIl rncntUl'a de mujer', me dije-aquf "hay ga­
to-y mc preparé á sabel"lo todo pOI' 01 postigo que 
la casualidad dejó entreabicrto. . 

A esO de las diez de la noche llegaron dos perso­
nas mas, acompaüadas ele una niftit.a, que estuvieron 
hablando un largo rato con Rivadavia. 

Habla.?an algo como de viaje á Buenos Aires y que 
era pI'Cl'ISO obrar con mucha cautola pnra no ser sen-
tidos. . 
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contenta y sonriente c.omo si aquel viaje lo' cau~ara 
un placer inmenso. . 

Mucho ti~~po estuvieroll convel'salldo, hasta '1 ue 
al fin se decldlerol1 á marchar. 

Se despidieron del amigo, á quien ella enh'egó ulla 
carta, y Rivadavia con la mujet' hCl'masa y la'lliiía 
montaron en dos mulas y se alejaron, 

Esto es todo lo que puedo decir, pOl'que es todo lo 
que he visto, concluyó la vieja: puede usted pregun­
tar ahora lo que quiera, que si algo se le dir'e lo mis-
mo. . 
-y quién es ese otro jóven que los acompaflaba'! 

preguntó el fr'aile á quien la relacion de la beata ha­
bia conmovido profundamente, por~ue \la tenia :'a 
duda de que todas sus sospechas hablan sido cier'tas. 

-No le püde ver bien la cara porque me dió siem­
pre las espaldas, pero casi tengo la seguridad de que 
es ese otro jóven de Buenos Aires que siempre 
venia á verlo: lIsted lo conoce muy bien. 

Gimenez, pensó el frai~e; es necesar'io que yo vea 
esa carta, pues aun es tiempo de alcanzarlos y des­
hacer lo hecho, evitando sus consecuencias, 

-No repita ust,ed á nadie lo que me ha dicho aho­
ra, dijo fray Andí-M poniendose de pie, si 110 quiere 
usted que le sobrevenga alguna desgracia. 

y yo me voy ahora porque no debo pel'del' tiem­
po, pero he de volver. 

-Deme su bendicion, padl'e, sinó no quedal'e t\'an­
quila. 

El fraile echó á la beata 'un par de canchadas en 
forma de cruz aerea y salió á campear á Gimenez. 

Todo su afan era descubrir el punto á que los aman­
tes se habian dirigido, para darles alcance y hacel'­
los volver, convenciéndolos de la terrible situal'ioll 
que provocaban. 

El inocente fraile crela que el amis.-o le revelaria el 
secreto y que los fugados aceptar'lan sus razones 
hasta el extremo de volverse atrás. 
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En cuanto Gimcnez viú apal'et:er' al fl'aila comrll'ell­
dió ti. lo que iba y se puso en gual'dia, 

Era el jóven un Iibet'alote de t'Jmo y lomo, contm 
el eual no habia fraile capaz de luchar; así es que los 
1mbajo!:; del buen fraile iban ú estl'ellal'se contra una 
voluntad inconmovible, 

El fraile tomó asiento frente al jÓV€1l y de,,:pue,,: de 
algunos rodeos se f'ué del'echo al asunto, 

-Usted compr'enderá á lo que vengo, dijo: u,,:ted ha 
acompal1ado á Rivadavia en la locura que ha lH'clto 
y,; cbe sabel' adonde se han dirigido, 

Yo le pido á usted me lo diga, pUl'a alcanzado y 
mostrarle que aquello e5; una locura tel'rible, porque 
ella envuelve laaesgracia y la vel'güenza de una fa­
milia entera, 

Yo conozco el noble corazon de Rivadavia y tellgo 
la seguridad de que no desoÍl'á mis ruegos y así se 
habrán evitado muchas desgracias. 

El fr'aile hablaba de aquella manel'a bondadosa. 
eúmprendiendo que era la única que influiría en el 
espíritu de Gimenez, 

Se trataba de hacer una súplica ü Rivadavia, sú­
plica que atenderia ó no, pero que no podia causarle 
el menor mal. ,... . , 

-A la hora que yo cante, pens6l."el Jóven, que !-'oj' 
sistema y por instinto desconfiaba de los fr'ailes­
á la hora que yo cante, detrás de la súplica vá 1.a Po­
licia y me lo traen como chorlitos-no hay que fiar'se 
de fr'ailesl 

y tomando uu aspecto sé['io y comedido, replicó: 
-Yo ayudaria á usted de cOI'azon, en empl'esa tan 

noble, pero el caso es que usted me habla de· cosa 
completamente desconocida para ml-110 sé á qué se 
refiere usted, 

-Usted ha acompaliado ::i Rivadavia y sabe '4ue 
se ha ido con la señora de Diaz, que ha encomendado 
á usted la entrega de una carta, 

Es inútil negarlo, amigo mio, porque lo sé todo: 
ayúdeme á llevar á cabo una accion que tiende á evi­
tar mayo.res desgl'acias, desgracias incalculables, 
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y empezó á demoslt"al'le cómu se podia I'emedial' 
lo hecho y evita!' así consecucncias tCl'ribles, 

El jóven vió que era ridlculo negar la participacion 
en el asunto, pOl'que el fraile estaba tan bien inror­
mado y le el'a sumamente violento seguir mintiendo, 
1§ Así, decidido á afl'o.ntal'la situacion tal cual se le 
presentaba, reflexionú un momento v dijo: 

- Todo lo que usted dice puede' se,: exacto, pei'O 
hay este inconveniente insalvable: p:>seo el secreto 
depositado en el seno sagrado de la amistad y he em­
peflado mi palabl'a de ·no I'evelarlo bajo. ninguna 
forma, 

El fraile empezó entullces á agotar todos sus re­
cursos para arrancal'.al jóven su seCI'eto, pero todo 
era inútil, no habia m'gumento ea paz de ur..allcarle 
una palab,'a, -

-Mire, sefior, dijo por fin, es completamente inú­
til todo euanto usted pueda decÍl'me: \'0 110 diré ua­
da fJue se I'ene¡'a al vinje de Rivadavi'a, pOl'que he 
pl'Ometido callal'lo, y á un homb,'c que orl'ece gual'­
aarun secreto, cuando ese homb,'e e . ., como yo, es 
perfectamente inútil tI'atm' de arrancál'selo, 
Elf~. 'le empezaba .á pel'del' los esh'ibos ante la fil'­

me 6 'nacion ~.j,?ven, y viendo que no habiaal'­
gumeri . lUnd4 ~apaz de convencerlo, echó ma­
no á lo, al'gumebtos divinos, como último y eficaz 
recurso. 

-Si usted no me ,'evela el paradero de los fugiti­
vos pOI' las razones podel'Osas que le he expuesto, 
hágalo pOI' lo menos para t¡'anquilidad de su con-
'ciencia v salvacion de su alma, ' 
'. Bios 'no puede sel' indiferente á las malas accio­
_~~elos hombres, y el que no cumple con sus de­
~eres aqul en la tierra, 110 espel'e en el delo sinó 
el justo castigo que Dios le impondl'á. 
tl:~-Dejémollos ae embromar, seilor padl'e, que no 
está usted hablando (lOI! ·una beata y está de más 
mentar el nomb,'e de Difts en estas cosas· de ·Ia 
tierl'a, 

Si Dios:rtuviera tiempo para 'preocuparse de este 
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~itomo que se llama tiel'ra, otl'o gallo nos cantal'ia ¡Ío 
todos, 

Dios tendl'á demasiado que hacel' pat'a ocupar~c 
de nosotros, y si :-:e ocupal'a, no creo que me con­
quistaria su cólera pOI' el delito de habe)' gnal'dado 
un secreto que me confió un amigo, 

Tengo yo otra idea de la ~rande,za de Dio~, SCI-¡(¡l' 
don Andrés, para que en mi espirlttl puedan Ital''''!' 
impresioll esas pa~abras, 

No mezclemos entonces á Dios \" convénzase U.-'-

ted que mi secreto está bien guardado, . 
-Entonces tendré que valerme de la autoridad 

para obligarlo á hablar'! estoy decidido á todo y nada 
me detendrá, 

-Peor, cincuenta veees peor, estimado amigu, 
pOl'que con ello solo logrará aumentar el escándalo. 
liaeer mas público aún lo que tanto quier'e ocultar. 
sin conseguir hacerme hablar, 

Llévese de mi consejo, don Andl'es, que es el ma,;.: 
c)'istiano: indague usted por ahí todo lo que pucda. 
y buen provecho le haga. 

Lo que es por mí. renuncie usted á sabet' la menol' 
palabra, y habrá ganado por lo ~nos utl~ buena 
suma de tIempo y de paciencia.' ..... 

Don Andrés se convenció al fin que pOI' Gimellez 
nada sabria y se decidió á emprende)' sus averi­
guaciones por otro lado y sin rectlrrit' á autoridad, 
pues como le habia dicho el jóven. aquello set'\'iria 
solo para aumentar la puGlicidad y pOt' consiguie!lte 
el escándalo, 

-Pero la carta que le han dado, la enh'egó I.Iste,li 
ya? agregó batiéndose en l'etit'ada, 

-No. y me será imposible ha~e)'lo hasta dentro 
de quince diaspor lo menos; esa es euestion mü·\ 
y de la persona á quien va dil'igida, 
-y qué inconveniente tiene usted en 110mbl'ar'lll8 

esa persona? yo me contento aunque ~olo sea ('(,n 
saber su nombre, 

-Hay el inconveniente de f!.ue no estoy TIutÜl'i-
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zado pal'a ello y no "ti ha"ta ([lIe puntu falta!'ia á 
mi debe!' l'eyelando e"e nom br-e. 

En la duda, me abstengo y de este modo quedo 
1l'anquilo sin la ¡)J'eoeupacion de "i habl'é obrado 
bien ó mal. 

-Lo que usted hace nu es Lueno, jóven: usted 
podrá tal vez ahorra!' muchas '¡ágl'imas ac<.:ediendo 
Ü mi pedido, y se niega á hacerlo. 

Esto impol'ta una dureza de COf'azon que estaba 
muy lejos tle eSpel'al' de usted. 

-Pl'evengo al SellO!' don Andrés que no estoy dis­
puesto á sufrir' l'oncas de nadie, ni apreciaciones 
inofensivas de mi conduela. 

Conténtese. <.:on lo que le he rlidlO, que algo es 
algo, pues SI, usted cree que obro mal, ~'o tengo 
la conciencia de obl'al' cumo debo. 

Hemos concluido entonces, pue,.;to que nada mas 
teng() que ag'l'egal'. 

El fraile se !'etir(¡ ,le easa de Gimenez verdadera­
mente dado al infierno. 

Con dos palabras del júvell se ¡Jodia aún dar al­
cance á los fugitivos y !'emediar' el mal causado, 
¿pero· quién se las arl'ancaba? 

Como su idea éra que hubiet'all emprendido via­
je á Buenos Aires, enderezú sus averiguaciones por 
aquel camino, indagando de los buenos paisanos 
que pOI' all! vivian, si habian visto la noche ante­
riol' dos viaje¡'os con una niña. 

PeJ'o ninguno put:!,. darle la menol' razon: Riva­
davia é Isabel habian pasado ¡í media noche y los 
buenos paisanos que se ent.I'egaban al ,'eposo de la 
fatiga diada, con el Pl'opósito de haeel'lo lo mejor 

,posible, ni siquiera habían sentido el pa-so de las 
mulas y el rUIDo!' de la cOl1yersacioll. 

El fraile se habia elltregado á aquella avel'igua­
cion tenaz, guiado por el único P¡'op'ósito de evit~I' 
mayores desgl'acias, ocultando á Dlaz lo que habla 
pasado, ocult.acion que habria podido hacerse con el 
pronto regreso dI:: Isabel. 

Pero al fin tuvo que declarar.3Q impotent8, entl'fl-
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gándose á la desesperaciolj que le sujeria este pen­
samiento que saltaba sin cesat' en su imaginacion: 

-Qué hat'á Diaz \!uando sepa la ft'emenda desgl'a­
tia que pesa sobt'e él. 

Qué Ihará esteserdesv cutUl"wjo cuando vea am:;en­
tes del hogar, y ausentes para siempre, los dos 
~el·c,.; que mas amó en la \'ida, :;;01)1"0 todo la !Jifia 
en" quien habia con(~cntrado todo su cariilo? 

El buen fl'aile amaba vCl'darlel'amente ci la familia 
de eh'es y se selltia f'onmovido ante In desgmcia 
~ucedida" 

'Pero qué hacel' pm'a conjul':ll' mayores males? 
Apesadumbrado hasta la,..; l:igl'imas volvió á la 

casa é hizo saber á la mad,'c de Isabel ia ruda 
vel'dad de lo que sucedia, 

Ya la noche avanzaba, y la ausencia de la jóven 
clama uo podia ocultal'se de la servidumbre, que 
alldaba azor'ada sill atreverse ti comunicarse lo cJue 
peusaban, 

El fraile dijo que Isabel estaba enfel'll1u en casa 
de unos parientes donde habia ido aquella mailanu, 
pel'o aquello :';010 habia ser'vido para avivar mas 
la maliciosa curiosidad de los el'iados, 

El fraile envió chasque;.; y emisarios (le túda "~;U 
cOllfianza pal'a que hiciet'[lIl una l)I'olija inrlagacion 
ell todo el camino, pel'o esto no dió el menor t'e­
suUado, 

De la manera comu habia viajado Rivatla\"ia, so­
iH'e todo en la~ Iwimel'as leguas, et'a imposihle ave-
I'igual' nada, " 

Los emisarios fueron vol viendo uno tt'a!-; otro, 
matando todas las esperanzas del fraile con su:'! 
respuestas negativas, 

No habia mm; (lue confol'llÚit'se con lo sucedid() 
y Iweparat'se Ü soportar las ccnsecuencias, 

-No hay pues l'eJ~ledjo, pOI' ahora, dijo á la mad,'c 
de Isabel, sinó rogat' á Dios para que no suceda 
una desgracia mayOl'. 

Las primeras consecuencias no tardaron en ha­
cel'¡¡;e sentir, 
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Las avel'ig~aciones del f,'~ile por una parte, y 
la" munnuraclOnes de los crlados por oh'a, empe­
zaron á desparl'amal' esta noticía vel'gonzosa, mas 
vergonzosa aún por el rango que oeupaba la famiiia 
de Cit'es: 

" La' señora Isabel ha abandonado su casa, ·lleván­
dose á su hija,» 

,-y ~'Oll quién ha huido la seiíora'! rué la primel'a 
pl'egunta que todos ,se dirigiel'on. 

La respuesta no era tan dificil en una ciudad tan 
liequefla en poblacion, donde los menores aconte­
cimientos el'au conocidos al momento, 

Junto. con la noticia de la desapa¡'iciol1 de Isabel, 
cÍl'euló esta ,ptra, que era la I'espuesta á la pregunta 
que ,todos se" hacían : . 

« El jóvell Rivadavia se ha ido Ii Buenos Aires 
repentinamente. sin dar aviso de su viaje y sin si­
quiera despedil'se de las pel'sonas de su relacion, 
.que eran las pl'imet'as familias de la buena sociedad 
cC>I"dobesa, " 

El vulgo ligó las dos noticias de tal manera, que 
potO despues se decia en toda la ciudad: 

-La mujeI' de Diaz ha huido con el jóven Riva­
davia lleválldoile su hija, 

y el comelltaJ'io que surgia natul'almente era 
.este: 

--Qué vá á hacer ahot'a el marido cuando vuelva 
y se encuentt'e que su ausencia ha sido tan biel! 
aprovechad~.? ' . 

y los etWldlOsOS de la fOl'tuna de aquella famllta 
pOI' una parte y 108 desocupados pOI' oLt'a, se en­
.trcgaban :i los comentarios mas sangrientos y ve¡'­
gOIlZOSOS, 

La familia de Cires se CnCel'l'Ú en la casa sin atre­
verse á sali¡' á la calle, pue!; pOI' t.o¡las partes velan 
sonrisas hirientes, miradas llenas de Sal'Cas.mo y 
maldad, 

Isabel no habia calculado indudablemente la mag­
nitud 'del paso que daba, de otro-modo la propia ve¡'­
güenza la hubiera contenido, 
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Aquella familia vivia además agobiada pOl' Ulla iu­
certidumbre que devoraba toda~ sus horas de 
reposo, 

Que iba á decil', que iba 1.1 hacer Diaz ti. su I'egreso'? 
La leyes tle ariuclla. época le pel'mitian rep¡'csalias 

tel'l"ibles, pues la mujer quo tal paso da.ba se exponía 
á una sel'Íe de peligl'os roales. 

Quince dias pasal'on Ol! que, atontados 1'(JI' el 
g'olpe I'ecibido, no midiel'oll todo el abismo f¡Ue Isa­
bel habia abiertll Ü sus PieS, 

Toda CÓl'doba conocia el hecho eu sus mellores 
detalles, y habia. quienes se permitieron dar'so ínfu­
las de conoeer hasta la epoea de que databan las 
I'elacioñcs amo\'osas de los dos jóyenes. 

La vieja en ,m~'a easu vivia Rivadavia, pOI' darse 
tono de mejor informada, habia lanzado mil menti­
\'as que la cmiosidad públiea recibia con ansiedad 
v trasmitia al ludibl'io de la cl'óniea escandalo . ..;<.t, 

. y fodos se p\'oparnban ti. lo mas inter-esante: lo que 
haria el m:1l'ido cuando supiese todo el peso furmi­
rlable de su arI'enta, 

El único que espel'aba tr'anquilameüte los ";L1..:e~05. 
['ara Obl'al' segun ellos se lo indicaran, el'a (Timenez. 
espít'itu fino y firmemente leal, 

-El fl'aile tal vez diga que yo soy el cómpfiee y el 
elllpable y sobl'e mí se estrellani la lwimel'(t I'áfaga 
de la tormenta; pero que importa, ~"a nos compon­
(1l'emos de manera ci desviada, 

y así pasó un me5 lal'g,~, sin tenerse notieias ni 
dI} Isabel ni de Diaz, 

Empezaban á Cl'eel' que este. teniendo ell Tucuman 
lIt)ticias de 1.0 sucedido, no vü.lveria mas á Córdoba, 
t~uando una mniiana entró :1 la casa de la familia, 
t'uando menos lo esperaban. 

En su aspecto sombC'(o se con ocia que algo tl'é­
mulo pasaba en su corazon y que hacia esfuerzos 
por ocultarlo, 

Sabia ya lo que pasaba"? 
No, indudablemente, pues aUl1rlue su aspecto era 
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sombrío, era I'eposado el ademan v >:iU mil'ada tran-
quila y despejada. ' 

. Una sola pl'egunta que diri~ió á su suegra les 
hIzo comprender que nada sabIa aün, 

:-Dónde está Isabel? y Dominguita? preguntó, des­
peJando el ceno de su frente: 

Este fué el momento de apuro para la buena 
seilora. 

La lengua se le trancó en el paladar ~~ para salir' 
del apretado paso, repuso: 

-Ha ido lL misa, no tarda¡'á en volver, 
Diaz pasó á sus habitaciones siempre celiudo v 

p¡'eocupado. ' 
Hé aqui h eausa de aquel ceflo que nadie compren-

dia, desde que el ignOl'aba lo sucedido, . 

Diaz habia salido de Córdoba, dominado por un des­
aliento que él atribuia al estado de su hermano, a 
quien él amaba estrechamente. 

No podia explicarse el estado de su espiritu y un 
peligro que lo amenazaba del lado de Córdoba, pe­
ligro que, aunque lo presentia, no podia darse cuen­
ta cuál fuera. 

Acampanado por Riv'a!iavia, la primel' jamada la 
hizo distl'aido y pensando solo en su pobre herma­

.no, cuyo estado alarmante le hacia temel' no Ilegal' 
á tiempo de hablar con él y perdido todo el consuelo 
de su carilio. 

Pero cuando Riv:adavia se le sepltl'ó, se volvió á 
sentil' dominado por un desconsuelo crecient.e .. 

-Es raro, pensaba, el corazon suele anunciar las 
mas terribles desgracias con este desasosiego ines­
plicable! 

Aunque YQ. he dejado á. todos buenos, temo que 
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algoulltl haya enfcI'mado-fal vez mi hijita no esté 
bUt'na~ 

).Iucha:" "eces, pensando así, detuvo la marcha de 
!'u t.:abalgoadura, animado por el deseo de regresar, 
pCI't"t I)tl~as tantas !'iguió viaje, conviniendo en que 
<lI"luello seria una locura imperdonable. 

-La vuelta á CÓI'doba, pensaba, me ocasionaría 
cuatro ó seis dias de r'etraso, y en estos dias perdidos 
puedoe mOI'jl' mj lIel'mano, sin haber podido verlo. 

Decidido ~1 llegar' cuanto antes, empezó á aplwar' 
1:1 mal'cha andando dia y noche, sin detenerse mas 
que el tiempo estrictamente necesario para reposal'. 

A medida que se alejaba de Córdoba se aumenta­
ba ~u tristeza: no parecia sinó que en Córdoba era 
donde estaban todos sus temores y angüstiaso 

Cuando se entregaba al descanso, en medio de 
U(luel camino cU~'a soledad era interrumpida sola­
mente ~. muy de tarde en tarde pOl' alguna carreta (¡ 

arJ'eo ele mula:s. no cesaba de pensat' un soro instan­
te en Isabel y la pequefJa Dominga. 

y á intel'valos sen tia que el coeazon se paraba de 
pronto á impulsos de temores injustificableso o 

y pensaba siempre en una enfermedad de su hija 
qucl'ida, que la robal'a á su amol' y (\ sus caricias. 

-SOIJ temOl'es tOlltos, decia al fin, si algo, suce~ 
diel'a ya me habrian mandado avisar por un chas­
que! 

Es que Diaz habia sido tan desventul'ado en su 
matrimonio, que temblabla ante la idea de perder 
~ su hija. coma habia perdido el amor de su mu­
.leJ'~ 

POI' fill, despues de un viaje lleno de penurias pOI' 
el e::;tado excepc.ional de su esph'itu, avistó la eiu­
dad de Tueuman, arrancada l'ecienfe v heróicamenll3 
á la cllllquista espaflOla. . 

Al ver la ciudad, Diaz l'espi¡'ü con toda la ale~ria 
que lo permitia el estado de su esplritu o 

Al fin llegaba al término de su viaje y p06l'ia em­
prender el de regreso un pal' de di as despues, segun 
todos sus cálculos. 
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El sol empezaba á ocultal'se ell el hOl'izonte cuando­
Diaz entl'aba á la ciudad, 

Sin demol'ar'se en pal'te algulla, ~. de::;efllld" sa­
ber ante todo eómo estaba su het'mano, se dit'iCTiú 
á. casa de éste, adonde ent¡'(¡ con toda pr'ecipita­
ClOno 

La familia estaba l'eunida im el comedol' á cuya 
mesa acababa de sentarse. ,. 

Cuál 110 seria su :-;GI'l)L'esa al vel' Ü su hermano 
que estaba alll lleno de alegl'ia y gozando de una sa­
lud tan perfecta como la suya misma! 

N o fué menor la sorpresa de todos, al ver ellf!'ar á 
Diaz de una manera tan imp¡'evista, cuando siem­
pl'e habia anunciado sus viajes anticipadamente. 

-Qué sueede que as! te apal'eces como llovido del 
cielo? le preguntó su hermano abrazándolo car·iflosa.­
mente: supong'o que no será nada desagr'adable? 

-Cómo, qué sucede? preguntó Diaz medio aturdi-
do; te parece poco suceso el estado de tu salud v so-
bre todo la caeta alarmante que he recibido? ' 

-Mi salud? carta alarmante? vamos, vamo". que 
has venido de buen i L.L L: 

Pues siéntate que no podias habel' llegado á me­
jor tiempo, y mientl'Us comemos podemo:-; seguir ha­
blando, 

Pero ya las I'espuestas primem:-; del hermano ha­
bian puesto ell cuidado á Diaz. 

-Qué, no has estado enfermo? le pt'eguntó, no has 
estado moribundo? y esta cat'ta, qué significa?-y mos­
tI·ó á su hermano la carta que lo habia obligado á em­
prender aquel viaje. 

-Esta carta? no me la explico, no puedo explicár­
mela, sinó por alguna broma que han querido darte. 

-No hay persona capaz de darme una b¡'oma se­
mejante, repuso Dia;,: cada vez mas preocupado, bro­
ma que me obliga á emprender un viaj e largo éi ncómo­
do, durante el cual pasa mi espíl'itu por la inmensa 
pena de creerte en peligro de muerte, -

--':'Pues broma tiene que ser, observó el hel'mano~ 
porque yo, gracias á Dios, he conservado mi salud ín-
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te"!'a v esa carta, por su contenido, 110 es mas qUl~ 
u;a hl'oma fraguada en CÓl'doba. 

En fin, cenemos, que el viaje te habrá abierto el 
apetito. . .. 

Diaz habla quedado mortlficadislmo con aquella 
revelacion, 'pero hizo todo lo posible por disimular 
-la ,~spina que se le había. enterrado en e~ a.lma. 

Aquella farsa. no podla. ser I.lecha SlllO por un.a 
pel',,¡.,ma que tellla mucho mtere!': en hacerlo sahl' 
de Córdoba. 

Wuién podiatener aquel interés y qué lo motivaba'! 
eS(0 el'a lo que á Diaz preocupaba de una manera 
tel'l'ible. 

Su eSpll:'ia le habia entregado la car·ta, pero su es­
po:-;a debia habel' sido engañada, pOI'que su complip.i­
dad en aquel enredo importaba un paso '-fue aquélla 
era incapaz de pensar siquiera. 

-Pues. seflol" dijo Diaz disimulando al extremo de 
fingir- buen humor, .hay que confesar que la broma, 
aunque pesada, ha sido en toda regla-vaya un gus­
to. con todos los diablos! 

Diaz pensaba que si referia el modo cómo habia 
reribido la cal'ta y lo mu!,tificado que estaba por nó 
hailar' mas explícacion á aquella broma, las sospe­
cha.;; iban á l'el:ael' sobre su esposa y esto le nacía 
sut'I'll' de un modo incalculable. 

Diaz no el'a celoso. jamás habia pensado que Isa­
bel fuera capaz de engaflarlo, de modo que aque­
lla vaga sospecha se enterraha en su esprritu á pesal' 
de la voluntad con que la rechazaba. 

Luego, sí Isabel lo engaflaba, si ella habia sido 
cómplice en la farsa inicua, tenia fiue haberlo heclw 
con UIl homb,·e. 

y ('uál era éi hombre de CÓ1'doba capaz de ha­
ber seducido á Isabel. á la altiva Isabel, hasta el ex­
tremo de hacerle olvidar sus deberes? 

El. jóven Rivadavia, era ~l nombre que acudía ín­
lnedlatamente á su pensamIento, pel'o lo rechazaba 
tambien con violencia. 

Aquel jóven tan franco ~. noble, fiue los trataba 



80 . ' 
t:Oll ulla c?ntianza frat e I'll al , ~iscl'eto y expansivo, 
que lo habla acompañado el dla de su partida era 
i,:!capa;t de cometer u!la acciono tan .ruio y que ~Il su 
c.lccuclOn no acusaba la menor' mtehgencia. 

Una vez en Tucuman, descubriria la mentira, ex­
lloniéndose sus autor'es á Ber tambien descubiertos en 
seguida. 

Qué se l)!,oIJonia entonces con aquel viaje? 
Diaz á pesal' de todas sus reflexioJ1es y coloc¡jndo­

se en las situaciones mas amargas, ni siqlliera presu­
mia la vel'dad de lo sueedido. 

Cómo iba {t !>ospechar' que babel estaba seduC'ida 
al extremo de abandollar el hogar' y llevarse su hija? 

Hubiera sido preCiso suponer todos aquellos an­
tece.dentes de d?s aiios .ah'ás, !odo 8:qucl ~undo que 
habla pasado ba,Jo su mIrada Impaslúle, Slll que su 
l"OI'aZOIl nada le dijera, absorto como estaba en el ca­
riiio de su hija Dominga. 

Dominga! fué en ella que pensó el buen Diaz co­
mo único consuelo á la mayor desventura que pu­
diera suceder le. 

Tan absurda::; le pm'~c:ian sus sospechas y los ce­
los que le habian invadido al descubrir la farsa de 
que ha~ia sido v¡ctima, que queria ocultarlas hasta 
de Si mIsmo. 

Le parecia que era un cr'imeo abl'igal' semejante 
sospecha y lo desechaba horrorizado. -

Aunque sin ningun apetito, comió cuanto le fué 
posible, siempl'e fingiendo un franco buen humor, y 
se puso á chal'lar en seguida de cosas familiares. 

El hermano habia enviado á buScar el firmante de 
la carta-broma, con lo que quedó constatado que 
aquélla habia sido falsificada de una manera evi­
dente. 

-Pues me la guardo para descubrir al autor, dijo 
Diaz sonriendo, porque esta broma me la vá á pa­
gar con un viaje ¡í Flandes; ya no se me ocurre otro 
punto mas lejano. 

-'Supongo que aprovecharás el viaje para que ha­
gamos tm par ae nuestros antiguos paseos? 
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Lo que es los caballos, desde que tú estuviste la 
ültima vez creo que no habráll galopado una legua. 

-No cuentes conmigo! si todo lo he abandonado 
pOI' no perder tiempo, poniéndome en camino en se­
guida de haber recibido la carta. 
- Mañana mismo sigo viaje á Córdoba, 110 haciéu­
dolo esta noche, porque al fin y al cabo he de mar­
char noche y dia, ganando estas horas perdidas. POI" 
la felicidad de hallarte bueno. 

Siempl'e este es un consuelo supel'iol', despues de 
haber pasado tanto tiempo en la incel'tidumbl'6 llOlTi­
ble de si vividas ó habrias muerto ya! 

Estr) es lo que no pel'dono de la l)roma, pues pOI' lo 
demás, aunque me cueste separarme de mi hijita. 
el viaje estaba eompensado tOll esta¡' unos dia:-:: alia­
do de ustedes. 

-Pero vás á llegar allí pellejo sobl'e huesos! Có­
mo vas á regl'esar sobl'e el pucho, sin descan,;;ul' si­
quiet'a un par de dias? 

-Ya te lo he dicho: en la ansiedad de llega¡' eL tu 
lado euanto antes, todo lo he abandonado de impI'o­
viso sin tener el tiempo material de prevenirlo :i, las 
per'sonas que tienen que hacer conmigo, pero estando 
tú bueno, no puedo a.bandonar mi.;; a~untos, pues sin 
objeto alguno sufriria pel'juicios de eonsideraeiolJ. 

Eu estos dias no mas, deben habCl'me llegado de 
Buenos Ait'es, artículo::; que debia habe\' r'ealizado 
inmediatamente unos \' enviado á J\-Iendoza oh'os. 

Calcula los inconve[¡jente~ que va á traer'me esta 
demora. 

Cuando pienso en esto, no se cómo 110 ell"iillo in­
mediatamente y emprendo viaje de regreso. 

Todo aquello no eran mas que pretextos de que se 
valia Dia?: para -disculpar el apuro de volvet' á Cór­
doba. 

Cómo eonfesar que tenia eelos? cómo confesal' que 
temia una desgracia de aquella magnitud? 

Antes que esto, hubiera demOl'ado su vuelta una 
semana! . 

Los hermanos estuvieron de conversacion hasta 
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;¡US peones lo recordaran antes de amanecer, 

--Decididamante, eras de fierro, le dijo su herma­
n?;. el descanso de esta noche, despues de semejante 
ViaJe, no puede causarte otra cosa que deseo de des­
,~ansar mas. 

-No digo que no, pero la fuerza. de la necesidad 
es invencible. 

En cambi~ de la corta visita que te hago ahora, te 
prometo vemrme á pasar una temporada en tu com­
paflia, con Isabel y Dominguita. 
-y cuándo sera .. ese milagro? 
-Dentro de un par de meses, ya sabes que tengo 

palabra de rey. 
-Ese es el tiempo que necesitará!;, para reponer­

te de tan famoso viaje-vuelvo {¡ decirte que ere:; de 
tlCI'!'O! 

Los dos hermanos se separaron alegremente para 
enfl'egarse al reposo, pero Diaz no pudo dormir, ni 
siquiera intentó hacerlo. 

El demonio de los celos habia mordido en su co-· 
razon y ya todo lo hallaba posible, aunque queria ne­
gárselo á si mismo. 

Recordaba el desamor de Isabel en los primero:s 
tiempos de su matrimonio y el fastidio que su pre­
sencia le causaba, precisamente cuando él crela em­
pezar á ganar terreno en su COl'azon. 

Despues del nacimiento de Dominga, que él es­
peraba que el amor de la' hija conquistara el de la 
esposa, ésta se habia mostrado mas esquiva que nun­
ca y habia huido de él como de un enemigo. 

Diaz buscaba la causa de todo esto, y no la halla­
ba sinó en algun amor oculto de Isabel, por algun 
otl'O homb¡'e, y su corazon :se estremecia entonces de 
coraje, sintiendo sobre su frente pálida el peso de la 
vergüenza! 

,En seguida buscaba al hombre CJ.ue podia ;'5er cau­
sa de aquel trastorno, y su pensamiento se fijaba en­
tonces en el jóven Rivadavia, con una rara tenaci­
dad: 
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su casa y fuera de ella, y rechazaba en seguida:"u 
mal pensamiente, para volver á fijarse en él con ma­
Vvl' insistencia. 
'. Pensando en seguida en las ocasione;:.; que Isabel 
pudia habel' tenido para verse y hablal' con cual­
quier otra pe¡'sonu, se abismaba en un caos do duda;:.;. 

Isabel hacia una vida completamente retirada, al 
extremo de no visitar siquiera á sus parientes mi",­
mas, :sobre todo en los últimos ailos en que el cuida­
do de su hija le absol'bia todo su tiempo. 

En la vida de la familia era ejemplar: e,.;o 1<) veía el 
hOI'a por hora y minuto pOI' minuto. 

Isabel era además la altivez personificada y la exa­
gOl'acioll de toda pUl'eza y todo I'ecato: qué autoriza­
ba á sospecharla capaz de un acto tan incalificable 
[J()!' lo monstI'llOSO? 

-Yamos, concluia, yo soy un miseI'ublealpensul' 
p,.;to: solo 1:: edad puede (~onducil'lne el 1()('III'as de es­
ta especie! 

La edad! el'a aquí dOllde el pensamiento de Diaz sO 

detenia con mas tristeza! 
¿Con qué derecbo pi, cubierto (le calla:,:" y ;j la edad 

en que el ser humano empieza ü declinal' I'ápidamen­
te. pretendia conseryat' ilusion y amol' ell un cora­
zon jóven que recien se abria á las im¡wesiones de la 
vida? 

Aquello em pretende!' ligar el frio de las tumbas 
I~on el calor de la vicia, y tal pretensioll era un ab­
surdo. 

Entonces, sintiendo agolparse las lúgl'imas á. sus 
ojos, se decia á sí mismo de una manera desespe­
I'ada: 

-Está bien, yo no tengo del"echn pam pedirle su 
amor. ni para im ponerle el mio: yo no tengo derecho 
pa:a.lmponerle que me quiera, pero si lo tengo para 
eXlglde que cumpla su deber: ya que se unió á mi, 
que no me afrente, que no manche mis eanaS y la 
frente purisima de mi hija. 

Tengo ese derecho, se ]'epetia exaltándose gra-
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mi COl'azon toda la soberbia de mi sangre española! 

y ~ia~ se tom!1b!i la cabeza con ambas manos y 
la llprlmla, la OprlmIa hasta hacerse daño, 

Pero pronto volvia la calma á su esplritu, al no en­
contrar motivos ni razon para sus tremendas sos­
pechas, calma que no era mas que una trégua, pues 
al momento volvian á renacer las sospechas v los 
celos con mas vehemencia, con mas desesperacion. 

Oh! los celos! desgraciado el corazon que les dá 
cabida! por mas <;Iaras que sean las razones, por 
ma!" vigorosa que sea la evidencia que muestra. el 
error que f!e padece, los celos están ah! siempre, 
olJl'imiendo el corazon y ofuscando la inteligencia. 

Se vé que no hay.razon para alimentar'los, que no 
hay motivos para fundarlos, y sill embargo se sos­
peella de la mirada distra!da, de la ráfaga de aire, 
del gesto casual, del timbre de la voz y de la luz que 
8e encienda! 

A una hora de calma y de juicioso razonamien­
to, se suceden dia" y noches de angustia suprema, 
en queel ser humano se convierte en un animal irl'a­
cional é irl'ascible, capaz de los mas brutales ex­
cesos. 

Era esta la situacion pOl'que atl'avesab~ Diaz, cuyo 
espit'itu sereno habia reposado siempre confiada­
mente. 

-Esta carta, decia de pronto, estrujando la que 
motivó su viaje, es alguna venganza int'ame yestú­
pida, agena á toda combinacion amorosa. 

Pel'O de pronto y estrujándola mas fuerteme?le 
aún, exclamaba: ay! del misel'able que la ha fr'a­
guado y ay! de ella misma si ha sido ::·u cómplice y 
éste el medio de ellcubrj¡' su infamia! 

No quieeo pens8.r en mi venganza, porque temo 
perder la cabeza y hasta ahora solo se trata de su­
posiciones, 

Es imposible que Isabel Cires fo;ea capaz de cosa 
semejante-yo le pido pel'don por las infamias que 
he estado pensando! 
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Como se vé, la l'aZOI1 de Dial. empezaba á vacilar, 
eon,)ciéndúlo él mismo, 

Es que sus pensamientos desesperantes le haciall 
vel' que él amaba á su esposa de una manel'a apasio­
nada y con una intensidad de afecto poderosa, que 
crecia ante el fantástico peligro de perderla, 

Toda aquella noche la pasó pensando de esta ma­
nera terl'ible. y por mas que sus celos lo llevaran á 

!)ensamientos de verdadero demente. nunca supuso 
a verdad tel'\'ible: Isabel hubiera podido abandonar 
el hogar para siempl'een compañia de su hija! 

Si Dial. hubiel'a sospechado esto. indudablemente 
aquella noche habria perdido la l'aZOI1, 

Cuando los peones le tocaron la puerta y entró al 
cuarto en seguida su hermano. Diaz est.aba como 
éste lo d9jú la noche anteriol'. 

-Calavera! no te has desnudadosifJuicra, exclarnü 
arj uél al verlo. 

-No, pOl'que no vaHa la pena de hacerlo para ves­
fieme dos ó tres hm'as despues. per'o he dormido bien, 
que el'a lo necesario y he descansado bastante: me 
siento tan fuerte que seria capaz de seguir la m3\'­
cha hasta Buenos Aires! 

Quién hubiera dicho á Diaz que !'.ill saberlo tl'-3-
zaba su itincl'al'inde viaje! 

Diaz estabn extenuado de fatiga, pero ~()slenido 
pOI' la fielwe, él mismo no la sentia, 

En un momento hizo sus preparativos y se des­
pi(lió de :"u hermano, felicitándo!';e de 'lile todo aque­
llo no hubiese sido mas que un susto y promehéll­
dol(' volvel' con la familia den!t'o de dos meses. 

Dial. em}1I'endió. viaje, sin dar tl'égua á las pobres 
mulas, que mal de su grado se velan obligadas ü se­
guir' una marcha sostenida. 
. DUI'ante la JOI'nada del dia, lo pasó mas distraido, 
pero junto (~on la noche volviel'ol1 las cavilaciones 
y los malos pensamientos. . 

El fantasma de Rivadavia volvió á entel'ral'se en 
su esplritu, y su corazoll volvi6 á ser agitado por los 
celos mas desmedidos. 



Diaz se· sentia hel'ido 611 su cOI'azon, en su amOl' 
propio, en su vergüenza misma, como marido \" co­
mo padre, y hundia las espuelas en los flanco~"l de 
I~ mula, haciéndola andar' con la mayOl' rapidez po­
sible. 

Hubiel'a hecho cualquiel' sacr'ificio púr salvar en 
aquella noche la diF;tancia que lo separaba de Cór­
doba. 

Diaz marchó sín repusar un momento todo aquel 
dia y toda aquella noche, 

A la madrugada siguÍ"OlIte se detuvo lo necesario 
pal'a cam biar mulas y volvió á seguir viaje. 

Aiimentado por la fiebre que sufria desde que sa­
tió de Tucuman, no habia tomado almuerzo alguno, 
porque no sent}a la necesidad primero y segundo 
pOI' no perder tiempo, 

Pero sus peones, que no tenian las mismas razones 
de apuro, ni las mismas pr'eocupaciones, no podian 
I'esistir tanto tiempo ni la fatiga del viaje ni la falta 
de sueilo y alimentos, y empezaron á quedar reza­
g-ados en el camino, primero los mas dé15i1es v todos en seguida. • 

TI'es di as des pues de su salida de Tucuman, Diaz 
seguía viaje solo: no tenía ni quien lo ayudara á mu­
dar caballos. 

Aquel el'a un vértigo de andar, que solo podía re­
sistir'se en el estado excepcional de aquel pobre hom­
bre. 

Las largas cavilaciones habian aumentado sus ce­
tos, convenciéndose cada vez mas que la causa de 
t,)do aquello habia sido una inh'ig/l de amor á la que 
su esposa no era agena. 

y mal'chaba y marchaba sin otra ambicion que la 
de llegar á su casa, en la esperanza de que todas sus 
so::;pechas no fueran mas que fantasmas levantados 
por su cariño v por el dol.or de ver destruido eH un 
momento el hogar que habia formado en medio de 
bellisimas ilusiones para el futuro. 

A medida que se acercaba á Córdoba iba sintien-
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do l'enacel' su esperanza, fortalecido pOI' el I'ecuerdo 
de Isabel tan pura y virtuosa. 

Era tal el deseo de ver disiparse todo~ sus malos 
pensamientos, que ~asta ~speraba ye¡' .llegar de un 
momento á otro á Rlvadavla que vema a su encuen­
tro. sin recordar que no habia avisado su ¡'egreso, 
por medio de un chasque, como lo habia hecho otras 
veces. 

y jadeante la mula y jadeante él mismo, llegü pOI' 
fin al término de aquel ,"iaje tan desesperal~te, 

Ya hemos visto cómo Diaz llegó á su casa, sieudo 
su primer palabra para preguntar por Isabel y pOI' la 
nifla, 

Apenas llegó á sus habitaciones, se desplomó so­
bre un sofá, materialmente postrado. 

Hacia ~-a mas de veinte dias que no descaw~aba Ul1 

minuto, durmiendo sobre la mula el tiempo suficiente 
para engaflar los párpados, 

Al respira.í· el ait'e de su casa, al encontral'se por 
fin alll en las piezas en que vivia Isabel. respiró 
mas libremente. como si un gran peso se hubiel'a le­
vantado de su pecho. 

y mit'aba todos aquellos muebles con intimo ea­
j'iño, como si de cada uno de ellos fuese a sentir 
una palabra amiga que lo saludara complacido. 

I,;abel no estaba allí, pero no tardaria en volver; 
habia ido sin duda á la iglesia á OI'ar por él y á 
enseilar á su tierna. hijita que la acompai'lara en 
:-,:us plegarias. 

El resto de la familia vino á hacerle compaüia. 
para entretener el tiempo mientras llegaba el mo­
mento tremendo de revelal' lo que le habia suce­
dido. 

La pobre madre sufria una angustia tremenda. 
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Cómo c0!lfesay que su hija: Sil tiel'l1a y hm'mosa 
Isabel, habla hUido en compaiua de un amante? cómo 
uecir á aquel hombl'e que t:l!l cal'ii1C?sumente pre­
guntaba por' su esposa, que c:':ita habla aband'H1ad() 
el hogal' al'l'ojanrlo sobl'e toda la familia lino. man­
cha tan vergonzo!;,a? 

La situacion no podia sel'mas el,itica ni mas emba­
I'azosa? 

Como el recUl'SO supremo, la buena sclior'a Ilabia 
mandado llamar ti fl'ay Andl'és, único eapaz de im­
poner á Diaz de lo 'Iue pasaba, preparándole el 
esplritu para tan I'udo golpe, ' 

Fray Andrés a..:udió al llamado, todo eOll1pungido: 
el momen'to er'a difíc:il pal'a el pobl'e fraile, pue:':i 'muy 
bien podia desenl'ga¡' sobl'e él el primel' golpe de 
il'a de aquel hombl'e tan illcalificablemcnte enga-
liado, , 

Sin emba¡'go el buen fraile acudió al llamado y se 
dispuso á mitigm' la tormenta cuanto le fuera po-
sible, -

Por dónde empezar pUl'a preparal' á Diaz? 
Esto era lo mas diffeil, pues á la menOl' palabra, 

Diaz podia compl'ender de lo que se trataba, 
-Esperal'emos que los sucesos se ,desenvuelvan 

pOI' sí mismos, dijo: así la cosa venurá natUl'almente, 
y los consuelos de la religion podrán ser aplicados 
como lenitivo, porque para este género de desventu­
ras no hay mas consuelo I!ue el implacable andar 
del tiempo, que todo lo borra, . 

Cuando fray Andrés llegó, ya estaba allí Gimenez, 
que no queria pel'der detalle en lo que iba á suce­
der, por lo que pudiera ¡ntel'esar á su amigo, 

Las primeras palab¡'as que le dirige Diaz, fue¡'ol1 
Ill'eguntándole por su amigo" 

-Extraño no verlo aqul, dijo, porque ya nos hemos 
habituado á mirarle como de la familia, 
. -Es gue pocos dias despues de haberse ido usted, 
contestó Gimenez, recibió una carta de sus padres, 
enola que lo llamaban urgentemente y le fué obli-
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mento. 

:Me eneat'gó que lo despidiera de usted, agregando 
que muy pronto tendria el placer de vernos nueva­
mente. 

-A.h! exclamó Diaz poniéndose livido-se ha ido 
á Bu~nos Aires? nada me dijo "in embal'go. 

-El mismo nada sabia: fue una cal't.a inesperada. 
-Oh! las cartas inesperadas! exclamó Dlaz pen-

~ando en la que motivó su viaje y no pudiendo disi­
mulat' su emocion: las car'tas inesperada;;.; suelen 
causal' momentos bien amargos. 

El tiempo pasaba sin que volviera Isabel. y ya 
Diaz empezaba á ser invadido pOI' un malestar mor­
t.ificante. 

-Es raro corp.o tarda Isabel, dijo de pronto, hace 
mucho que ha salido'? ha contraldo acaso en mi 
ausencia el hábito ,le paseal' pOI' la maiiana? 

Como 110 pensaba ninguno en otl'a cosa, la PI 'e­
,gunta 110 los tomó desprevenidos, así es que la madre 
se apresuró á respondel': 

-Cuando 1I3ted llegó hacia apenas un par de mi­
nuto!:' que habia salido: ella suele demorar algo, 
pOl'que despues de oil' misa lleva ú la nifla, á hacer 
un poco de ejel'cicio y no vuelve muchas veces has,ta 
la hora ne almorzar. 

Diaz . pareció tl'anquilizarse algo, aunque creyó 
notal' (,Ierto embarazo en In maner'a con que se le 
dió aquella respuesta, , 

Notaba algo extraiio en todo lo que sucedia, pero 
lo atribll~'{) al estado de su e~píritu ~. se resolvió á 
esperar. 

Le pl'cgulltat'onpOl' el estado en que llabia hallado 
á su familia y respondió t'l'ancamente que habia sido 
cngaflado. 

-Me han dado un chasco en t.oda l'e~la, pues la 
pnferl11p.dad de mi hermano es una mentira fraguada 
no se pOI' quien, ni con qué fin, pOI' medio de \lna 
('fu'ta falsa, 

Como (;.:abel fué quiell me la dió, porque á ella se 



la entregal'on',tal ,,:ez tenga algun dato que pueda 
adm'ar este mIsterIO, pues por mas que yo he pen­
sildo en ello, no se me ocurre qué habl'á motivad" 
una broma tan de mal gusto y tan sin objeto. 

Decididamente su autor debe ser' un imbécil I'cma­
ta<;lo, pue~ en ella no [hay ni siquiera pl'etesto para 
I'elr un mllluto. . 

Todos escu.:haron aquello sin atinar á r'e:;pondel' 
una palabra; para todos era indudable que aquella 
carta fué el pl'etesto con que los amantes alejal'on de 
Córdoba al único estorbo para su huida. 

Todos quedaron en silencio-la situacion no podia 
ser mas violenta, DO ocurriéndosele á ninguno la ma­
nera de salir de ella. 

TrascUl'rieron dos largas horas sin que Isabel 
pareciera: Diaz creyó notar cierto malestar en las 
personas que lo rodeaban, algo de extraño que no 
pfldia explicarse. 

Sintió afluir su sangre á la cabeza y deseando acla­
rar de una vez todo aquello, exclamó: 

-Si ha sucedido alguna desgracia, . suplico me la 
comuniquen, porque es milveces peor la incertidum­
bl'e en que estoy desde que llegué. 

Crean que tengo el esplritu suficientemente fuerte 
para soportar cualquier golpe, pues hace ya tiempo 
que estoy preparado por un vago pero terrible pre­
sentimiento. 

Todos los lábios se agitaron, todos los cuerpos "e 
movieron, pero nadie pronunció la :nenor palabra: 
estaban dominados por la ansiedad terrible que rele­
jaba el semblante de Diaz. 

-Por el cielo! siguió éste que se habia exaltad(} 
hasta infundir miedo, veo que Isabel no ha muerto 
porque nadie viste lutol qué es lo que aqul ha suce­
dido que nadie se atreve á declrmelo? 

El mismo silencio siguió reinando entre los que 
rodeaBan á Diaz. 

Éste no tuvo ya duda de que habia sucedido algu 
mil veces peor de todo cuanto él habia imaginado. 

En el colmo de la desesperacion y presa de ulla 



91 

ansiedad delirante, se puso de pié ~. se dil'igió donde 
estaba su suegra. 

-Yo no puedo hacer responsable á uadie de lo 
que haya pasado, dijo con ,'oz ahogada, pel'o exijo 
que se me diga, porque no hay der'echo para tenerme 
en esta incertidumbre horrible! 

Dónde está mi mujer'? dónde está mi hija? mi hija 
sobl'e todo. dónde está? 

El gran momento habia llegado, no era posible 
callar por mas tiempo y el'a necesario revelar á aquel 
hombre todo la tel'l'ible verdad. 

-Sr. Diaz, dijo el fraile resolviéndose pOI' fin, y 
poniéndose de pié con ademan manso-las gl'andp.s 
situaciones son par'a los grandes esplritus, y usted 
tiene el corazon bien templado segun ereo. 

No hay felicidad completa en la vida, pOl'que 
ella misma es una ~ucesion de desgr'acias que el 
hombre es impotente para evitar. 

-Mi hi.ia~ gl'itCl Diaz fuera de si, inter'l'umpiendo 
al fl'aile bruscamente: ant.e todo quiero saber si 
·ha muerto: si le ha sucedido algo-pronto porque 
('reo que me vuelvo loco! 

y agarró al fr'aile ne los brazos sacudiéndolo vio- . 
lentamente. 

-Por ese lado puede usted est.ar tranquilo, 1'0-

puso don Andrés: ni su hija ha muel'to, ni está ell 
})eligro de muerte, ni le ha sucedido nada-yo se 
° jUl'O á usted. 

-Gracias, Dios mio! gl'itó entonces aquel homb,'c 
desventurado-ahora sí t.engo fuer'zas y corazon 
para resistir el golpe mas rudo! diga usted, pues, 
qué de.sg!'.acia ha sucedido que impide á mi mujer 
y á mI hiJa estar aqul en este momento. 

-La desgracia;· dijo fray Andrés' cada vez mas 
e~nbarazado, la desgracia de que se trata solo le 
hlel'e á usted personalmente. per'o todo es sobl'e­
\levable en esta vida cuando se· tiene fé en Dios y 
en su justicia infalible. . 

--,.Hable usted sin piedad entonces-ya he dicho 
que no ('orr'iendo peligl'o la vida de mi hija todo 
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pueuo sufl"il'lo-cuente usted, pero cuellte p['unto 
porque esta incel'tidumbre se proloflg'a dema­
,,¡ado. 

Diaz pl"e~entia ya la clase de golpe que le e"l'e­
)'aba, y pálIdo hasta ru¡'ecer un cadáve¡' seD'uia 
con una ansiedad febrí la palab¡'a pendieníe e[~ los 
lábios del fraile. 

-Es el caso que aqul no sabemos nada de Isu­
bel, dijo por fin haciendo un esfuerzo-ella salió 
ulla mañana diciendo que iba hasta la iglesia, ~. 110 
se le ha vuelto á ver, ni ha sido posible obtene¡' 
noticias de su paradero. 

-Breve, interrumpió Diaz COIl palabra vibrante v 
['á.pida-que Isabel ha huido de mi casa despues 
de haberm.e hecho ausentar pOI' medio de una carta 
falsa-no es eso? 

-Esa es la vel'dad, desgraciadamente, c011185.IÓ 
el fraile, esa es la verdad triste de lo que ha 
pasado. -

Diaz ht\bia quedado como petrificado ante reV8-
lacion tan formidable: movia los lábios como si 
quisiera hablal', rero parecia que la lengua se nega­
r'a á obedecer a pensamiento. 
, Alternativamente se ponia rojo y Ilvido, y fijaba 
en todos una mirada extraviada en la cual 81 b,'illo 
de la razon estaba ausente, 

De p¡'onto llevó las manos á la cabeza, haciendo 
presa en sus cabellos grises, con extraño furor', 
pero rápidamente se sucedió una calma mas ame­
nazadora que la misma fÚl'ia y cruzando los bl'azos 
sobre el pecho, exclamó por fin con un rep('so 
sombl'lo: ' 

-Quiere decir que para ocultar la vergüenza de 
mi frente y el deshonor de mi nombl'e puedo pegar'­
me un tiro tranquilamente, mientras ella rie de una 
resolucion que la libra de mi por una eternidad? 

Nó, por todo el infierno junto! esto no puede 
tene~ perdon y seré yo qUleJll aplique el primel' 
castigo! .• 

Qué, no hay mas que cubrir de lodo á un homb¡'e, 
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D.tl'avctldo sobl'c su pel':;;OIla. el I'idlculo y el des­
precio, y saldar' toda cuenta hll~'endo del lado del 
mar'ido infamadu con tanta cobul'dia'? 

Veremos, SeilOl'¡} Isabel, VOl'emos si esto es posi­
ble cuando se tl'ata de un hombre como yo. 

Ante todo mi hija, señOl'a! g¡'itó á su sueg¡'a, tral­
game usted á mi hija, á quien tambien hiere In 
afl'enta de la madr'e-quiero verla, 

La sefiora no se movió: llol'aba de una manel'a 
conmovedol'a, '! pal'eda UD haber oldo las última,,:; 
palab¡'as de su yerno 

-Señora. volvió á gritar éste, no ha ofdo usted 
que le pido me t¡'aiga mi hija? , 

La sefior'a alzó el hermoso semblante. mll'ó á 
Diaz de una manera suprema y volvió á llol'ar con 
mas amar'gura, con mayor desesperacion. 

Ante este mutismu I'aro, Diaz medio loco ya, ;.;e 
volvió adonde estaba el fraile v éon un ademan 
de sombria amenaza le dijo: . 

-Fray Andrés! usted me acaba de asegUl'al'~que á 
mi hija nada le ha sucedido y que Ilada le amena­
zaba- mire que con el corazon de un hombr'e no se 
puede jugar como con un rosario y siento que el 
mio estalla ya á impulsos del veneno que está 
devorando hace una hora. 

-Por qué no me traen á mi hija? pOI' qué no la 
han traldo ya? 

-He dicho que su hija no estaba amenazada por 
ningull peligro, que nada le habia sucedido y me 
ratifico en lo dicho, repitió el fl'aile asustad/simo 
ante la actitud de aquel hombr'e que parecía un 
loco, 

Respecto á la salud y á la vida de su hija puede 
usted estar tranquilo, 

Diaz pal'eció entonces respiral' con II:as libel'tad, 
pero agregó prontamente: 

-Pues bien, vaya usted á traerla ó dfganme dOIl­

de está, que por ah' deblamos haber empezado, 
Aqu/ fué el momento de mayor apuro: pero el 

fr'aHe temiendo un estallido de aquella natul'areza 
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tall mortificada. se resolvió á hahlar e1aro y lo'hizo 
de esta manera: 

-En la segul'idad de que la Iliita está como usted 
la dejó, pue~8 oir usted tmnquilamente la razoll 
que nos Impide complace¡'lo. 

Dia? no sabia 10 que le pa~;aba; sentía el cora~on 
oprimido pOI' algo parecido tI una mano de fierro, 
y se. sentía sofocado como si no tuviera aire que 
respIrar, 

-Pronto. pronto, exclamó; no vé ·ust.ed que me 
está matando con sus rodeos? 

y el dolor que acusaba aquella fisollomla contral­
da 'pOI' la desesperac,ion. era imponente y comuni­
catlvo en su conmoclOn. 

-Es, repaso el fraile vacilando, eli que ella se ha 
llevado á la nirla, no resolviéndose á 8epar'arse 
n.a ella, , 

-POI' el inflemo! exclamó Diaz, en el colmo del 
dolor: maldito sea el dia en que na(~1! pronto! José! 
gritó ya fuer'a de sí, que me ensillen el caballo; yo 
sabré dar con ella! á mi no se me ha de escapar, 

y fué á salir al patio, pero vaciló y cayó-su cuer­
po debilitado pOI' el insomnio y la falta de alimento, 
dm'ante aquel viaje tI'emendo, no habia podido 
resistir á la conmocion del espíritu y se habia des­
plomado. 
Dia~ estaba como un loco, luchando con h pos­

tracion de la mátel'ia, per0 sin poder moverse, 
En el acto se le condujo á un aposento mandándo­

se buscar un médico, pues toda a.quella conmocion 
poderosa podia muy bien terminar en un ataque á 
la cabeza. 

Un gran delirio se habia apoderado. de él, hacién­
dole ver visiones tremendas. 

Tan pronto era el cadavel' de SI:l hija qúe decia 
tener por delante, como b imá,gen bella de Isabel 
tributando sus caricias á otro nombre. 

y Se lanzaba fuara del lecho haciendo esfuerzos 
extl'aordinarios, como si lucbara C011 algun hombre 
;j quien apostrofaba violentamente. 
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y jadeante y reudido vul\"ia ¡.í. quedar en la inac­
cían mas completa despues de exclamal': 
• -A,:sí queria vel'te, infame; en el charco de toda 

1u sangre, herido \" muerto de mi mano! 
Indudablemente' Diaz deliraba con el seductor 

de Isabel, á quien creta haber muerto. 
Despues de estos accesos de delirio, quedaba 

relativamellte tranquilo. para volver :i delil'ar con 
mas violencia. 

El nombre de su hijita brotaba sin cesar de :'<lb 

labios, ora lll'odigándole ::,us mas tiernas caricia~, 
ora lanzando verdaderos alaridos de espanto, al 
decir que la tenia muerta en sus brazos y que 
era la madre_ quien la habia muerto al robar!a de 
su lado. 

Su estado era gravlsimo: una congestion violellta 
podia producirse de un momento á otro y entonee~ 
la ciencia sería impotente para evitar una catá~­
trofeo 

Todos estaban consternados ante el trastol'I10 que 
en aquella naturaleza habia producido el dolor, 

Oh! Isabel no habia medido, seguramente, todas 
la5 consecuencias del paso que daba;' de otl'O modo 
se habria detenido, 

Si ella hubiera podido presencial' aquella escena y 
el dolor inmenso, oir una sola de las expresiones que 
brotaban d~ aquel esplritu eminentemente carii'loso, 
su remordimiento habría sido igualmente terrible, 
hubiera sido el mas tremendo castigo que pudicI'a 
imponérsele. .. 

Pero ella estaba lejos de aquel ser que le era del 
todo indiferente y poco podia importarle la suposi­
cíon de todo dolor, de todo sufrimiento. 

Gimenez mismo, preparado en ·contra de aquel 
hombre, por los vfnculos de amistad que.lo ligaban 
á Rivadavia, se sentía conmovido ante tanto dolor'. 

No se atrevió á separarse de aquel dormitorio en 
todo el dia y la noche, creyendo como todos, que 
de un momento a otro el dolor concluiria con atJue­
lIa existencia, 



-Qué le heehu yo?-exclamaba Diaz en sus mo­
mClltos de calma, ,- cuando par'ecia estal' en todo (}l 
dominio de su razo'n, 

(,)u~ le hecho yo para que me hiera de esta manel'a 
en mIs mas cal'as afecciones, afrentándome de tan 
bárbara manera? 

Quel'erla hasta la idolatl'ia? haeerle el gusto en todo 
aquello que su esplritu pudiera desear'! . 

Hé aqul mi gr'an culpa para con ella! 
No me amaba, esbt bueno: me encontraba antipá­

tico, está bueno tambien: queria huir de mi lado en 
busca de la infamia y el aprobio, bueno tambien 
esto, 

P~ro por .que me \leva mi hija. que. es lo único que 
[IndIa haberme consolado de su perdida?-pol' qué 
pisotea mi cOI'azon despues de habel' pisado mi 
l1ombl'e, al'l'ebatándome aquel (tngel inocente, cuya 
~{Jla sonrisa plácida bastaba ;Í bOl'rar tndos los pe­
sares de mi esplritu'? 

Yaquf venia el delil'io asumiendo pI'oporeiolles 
cada vez mas alarmantes, compl'ometiendo la vida á 
cada instante. 

-Ah! jóven! exclamó. fray Andrés, acercándose á 
Gimenez-si usted me hubiel'a indicado el paradero 
de su amigo, todo est.o se hubie¡'a evitado! 
-6 se hubiera agravad .. , respondió Gimenez; des­

graciaduUlente son situaciones igualmente tremen­
das, eualquiera que sea la forma en que se presenten_ 

y recordó que á Diaz le faltaba aún recibir el mas 
duro de todos los golpes: la carta de Isabel que con­
"ervaba en su poder. 
-y no se la daré, pensó inmediatamente, sinó en 

el, caso necesario á impedir' con ella una violencia, 
Por el momento era imposible calcular donde ter'­

minaria todo aquello, pues Diaz, si salvaba del peli­
gro que amenazaba su vida, estaria mucho tiempo 
sin poder resolver nada por si mismo, 

Ocho dias permaneció éste.entr'e la vida y la muer­
te, devorado por una fiebre violenta, que lo abando­
naba. muy .pocos momentos durante el dia. 
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.~ la noche la fiebre recal'gaba, y se producinll 
entonce~ aquellos delirios que lo dejaban extenuado. 

A la noticia de su enfermedad y desde el dia si­
guiente de su llegada, sus amigo~, que lo eran los 
hombres mas espectables de Córdoba, acudieron á 
su casa, pero él dispuso terminantémellte que no se 
hiciera entr'ar á ninguno de ellos, porque no (juel'ia 
verlos. 

Ya se sospechaba que todos conocerían la cau~& 
dolorosa y vergonzosa de Sil enfermedad. y no se 
atrevia á afrontar la sonrisa que suponia remarcada 
en todos los lábios. 

Y efectivamente, la fuga de Isabel se habia hecho 
pública, y como coincidia con el viaje sigiloso de 
Rivadavia~ todos aseguraban que habian huido jun­
tos y lo daban por hecho suficientemente compro­
bado. 

Pero ninguno se hubiera atrevido á hacer mofa di 
aquella situacion tremenda: el dolor de Diaz era 
demasiado grande para no infundir respeto al mas 
dispuesto á la burla, 

La noticia habia caldo como una verdadera bomba 
en la sociedad de aquella piadosa provincia, pues era 
un acontecimiento único en aquella sociedad. 

Habia relativamente entonces, una gran inocencia 
ellla sociedad, inocencia que era extensiva hasta el 
mismo bajo pueblo. 

Se conocian aventul'as mas ó menos picantes que 
alimentaban por algun tiempo la crónica escanda­
losa de los cIrculos familiares. 

Se sospechaban y se conocian amol'(os entre tal 
dama y tal jóven visitante de la casa, per'o jamás ha­
bia sucedido el escándalo de una dama de las pt'i~ 
meras familias, abandonando el haga!' del marido, 
lIevaudo su hija para seguir UII amante. 

Todos culpaban á Isabel, como era natural, y 
encontraban maudila su conducta, pero la atenua­
ban en parte por la desproporcion de edades. 

-Diaz, el pobre, decian, ha sido un imbécil:· un 
homb{'e de su edad no debe pretender ligar á la loza 

... iD,a Rivadnia 4 
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de su sepulcl"O un cOl'azon que recien despierta á la 
vida de la pasion y del cariflo . 

. La con~ucta de Isabel es inc.alificable, (lel'o es ló­
gICa: la Juventud busca la vida, las brisas tibias 
que bañan el esplritu de arrobadora languidez, la 
primavera del esplt'itu, donde las emanar.iúlles del 
alma se fuwlen á las emanaciones de la naturaleza 
misma. 

Los viejos pueden inspirar respeto, cariiio \" lás­
tima, »el'o no deben pl'eten'der inspiral' amor á' cora-
zones inanimados y virgenes. .' 

El hielo' de las canas es la muerte del amor-el 
respeto mismo que ellas infunden, ahogaria al nacer 
este sentimiento puro y esencialmente juvenil. 

Diaz estaba castigado en su pretension, aunque no 
me recia serlo de una manera tan tremenda: harto 
castigado estaba con el convencimiento de que Isabel 
no le amaria jamás. 

A los ocho dias de enfermedad, Diaz empezó á 
mejoral' notablemente. 

La fiebre cedia cada vez más, los delirios habian 
cesado y su espiritu iba ganando en tranquilidad y su 
dominio sobre si mismo. 

En aquellos ocho di as habia envejecido de una 
manera espantosa: sus cabellos habian encanecido 
totalmente v la flacura de su cuerpo le daba un as­
pecto sombrio: parecia un muerto! 

Al recobrar la calma empezó á discur'rÍl' irállqui­
lament/! sobre su situacion; parecia una persona 
que se ocupara de una desgracia agella y no de la 
suya propia . 

. No nombraba para nada á Isabel, ocupándose 
solamente de Dominga, de su pequeña y tierna Do­
minga. 

La palabra mansa y piadosa de fray Andrés habia 
. modificado en algo su modo de pensar, aceptando 
ciertas conclusiones en que el fraile lo exhortaba á 
tener paciencia y calma para obrar mejor. 

-Mi única ambicion, decia. es recuperal' á mi hija 
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llevan. 

Despues que se haga la suprema voluntad de Dios! 
harto terrible es su justicia infalible. 

Su primera conversacion en este sentido fué con el 
f,'aile: la segunda la sostuvo con GimelJez, €"fue no 
habia dejado de venir á visitarlo un solo dia. 

Uua tarde en que la fiebre lo habia abandonado pOI' 
c~)}npleto, lo llamó á su lado entablando el diálogn 
sIgUiente: 

-No sé si he de mirarlo á usted como amigo ó 
como enemigo: usted conoce mi vergüenza y mi 
afl'enta y sin embarg.), en los momentos de reposo 
que he tenido, recuerdo de haber hallado siempre su 
fisonomia bañada por una impresion de intimo in­
terés, 

Esto, y algunos recuerdos que conozco' de oh'o 
tiempo, me hacen pensar que usted es mi amigo. 

Bueno, entre usted y Rivadavia existe una amistad 
íntima y estrecha, están ligados ustedes por diferen­

. tes vinculas de afecto, él fué quien lo trajo á mi casa; 
es de suponerse entónces que el cariño.y la lealtad 
para [con su amigo, estarán muy arriba de la que 
puedo i:~Rpirar'le yo, y esta es la causa porque tam­
bien lo crea mi enemigo ó por lo menos dudo si usted 
será lo uno ó lo otro, 

-No veo la razon, respondió Gimenez impasible" y 
sin iPlmutal'se, para creer que mi amistad por Riva­
davia pueda significar enemistad para usted, 
-y sin embargo, la razon es muy sencilla: siendo 

usied un amigo íntimo, debe participar de sus afec­
tos como tie sus I'encores: así por' lo menos entiendo 
yo la amistad leal y franca, 

Ahora bien, Rivadavia que ha pagado mi amistad 
y la ho~pitalidad de mi techo, marcando mi f,'ente 
eon la infamia, debe odiar'me desde el fondo de su 
alma: esto por lo menos es lo presumible, 

Entonces es lógico que yo crea que usted pal,ticipa 
tambien ele e~e órlio que oculta ah.r'a sabe Djos 
por'qué, 
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-:-En prime~'llIgal:' dijo Glmene~, pI',otesto ~OI1 toda. 
la f~erza d~ mI esplrltu del cargo dl~lgldo ~ mi amigo. 

SI eso fuera CIerto, yo lo habrla sabIdo, habria 
sido el primero en impedlJ'selo. 

Mi amigo Rivadavia. no es el aut.O!' de esta des­
gracia irreparable, eso lo afirmo :\"o y lo sostenga de 
todos modos, 

-Cuidado, Gimenez, si usted niega de esa manera 
me vá á persuadir que ha sido su cómplice. 

Cómo no vá á sabel' el amigo Intimo una cosa tan 
grave y de tanta trascendencia? 

-Por la sencilla razon de que no ha existido: usted 
puede creer lo que quiera, .no puedo yo gobernar su 
pensamiento" pero yo 3ohol'a y siempre nie~n termi­
nantemente la incuipaci'lll. 
-y cómo me explica lIsted la coincideneia de haber 

salido de Córdoba los dos. el mismo día fIue yo me 
au,,;e.lt~·? 

-De una mancI'a muv sencilla, todo 'ha sido ca-
sual. . . 

Cuando Rivadavia regresó ele haber acompailado 
á usted. se encontró con una carta de sus padres que 
le decia: "ponte en camino sin pérdida de un minuto.» 

Yo he visto la eal'ta y empeño mi palabra de honor 
de que lo que digo es exacto. 

Alarmado COII esta cart.a, Rivadavia hizo sus pre­
pa¡'ativosillmediatamente y se puso en camino sin 
de&pedirse de nadie. 

Quién garante ahora que esa carta no es de la 
misma mano que la que usted I'ecibió y que ha sido 
esc¡'ita COIl el objeto de I:¡ue Rivadavia salga de Cór­
doba esa misma noche. haciendo recaer :;:obre él las 
:,;ospechas que naturalmente engendraria ·Iacoinci­
dencia que usted mismo nota hoy? 

Era talla firmeza y la conviccion con que hablaha 
Gimenez, que Diaz empezó á vacila!' un momento_ 

El jóven, por su parte, desde que vela que no habia 
seguridad, queria alejar de su amigo toda sospecha 
¡:,ara evitar tal vez unlsnce ~allgriento . 
. 1Conoeia el'··primer propósitú'de Diaz, de recupe-
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ral' á ",u hija. á toda costa, y pl'c:,;umiendo que un 
encuentl'o entl'e [lquello~ dos hombres fuese sao­
g'¡'iento, lo eyitaba aún apelando á la mentira. 
-y pOI' que no puede gel' ot.ro que Rivadavia? 

exclamó-e" acaso el único hombre de Córdoba? 
-No, segmamente, pero es el único hombre que 

::-:e ha ausentado de la Provincia. 
- y quién garante ü usted que el verdadero raptol'. 

que Isabel misma haya !'lalido de Córdoba? por qué 
suponer que haya emprendido un viaje, cuando hay 
facilichd para ocultar!';e aqul mismo? 

Diaz abrió desmesuradamente los ojos ~. miró ú 
Gimellez C,)t1 "el'dadero asombro, 

-Qué. exclamó incorporándose violent.amente, sa­
·brá usted que no han salido rle aquf? sabrá tal vez 
d(,nde se hallan? 

-Si lo ~iUpiera. amigo mio, no lo hubiera callarlo 
tanto tiempo, 

Conforme usted pl'esume.y discurre de un morlo, 
~'O presumo y rli~CUl'i'o de otro, , 

Tal vez todo ha sido treta del autor del anóñimo, 
para quedarse en Córdoha y que se le busque en 
tnri.a!'l partes. menos aquí. 

-La palabra .le usted ha penetrado :í mi cerebr'o 
ec.mo un rayo (le luz. exelamó Diaz, pero aún e:::¡toy 
ml1~' débil ~' no quiero eangal' mi pensamiento. 

Mal1ana habl:-lI'emos otl'O poco, y quién sabe, quién 
sabe si al fin no da'mos con el nido; ah! si t'uel'a 
tan feliz! 

\" en :-,;u~ ojo~ bl'illó una amenaza de muel'te, 
-CO~f) usted guste; yo esto~' siempr'e á sus órde­

·tlCS y dIspuesto 'á ayudado en todo lo que pueda, y 
.~i hor'I'a¡' toda sombra que pueda recael' sobre mi 
:unigo, tan inor.ent.e como vo en este suceso lamen-
l.ablé, ' 

Diaz meditó todo ar~uel di:.'l. y aquella noche sobl'<'l 
!t. que el jóven le habIa dicho. 

Al principio encontl'(¡ muy lógico v razonahl(' 
('llanto hahia hablado, ' '. 

Por qw; habia de ser pl'edsamente Rivadavia el 
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autOl~ de aqu,el paso descabellado, y pOI' que habia 
de habel' salido de CÓl'doba Isabel? 

y empezó á buscar eutre todas las pel'sonas rela­
cionadas con la familia, un hombl'e capaz de tras­
tornal' ti, su mujer hasta ese extremo, y no lo pudo 
hallar, 

Entonces su pensamiento volvit'l á fijarse en Riva­
davia, con mas insistencia que nunca, de uúa manera 
definitiva. 

-No puede sel' otro, exclamaoa-su conversacioll 
era intel'esante y culta, su aspecto era atrayente y 
fuertemente simpático... explotando la inocenc:ia 
de aquella desventurada, la sedujo y la arrastró al 
paso fatal, á la deshonra de su marido y de nuestl'a 
pobre hijita! . 

Gimenez está en el secreto y de ahi su empei10 en 
alejarme de mi cl'eencia, Ó está inocente v obra de 
buena fé. . 

Observemos que de todos modos tengo aún mucho 
que esperar para poder'ejercer mi venganza, 

y Diaz solo se confi,) á fray Andrés, en cuyas 
virtudes y salla experiencia tenia una fé profunda, 

El fraile comprendió al momento la idea de Gime­
nez y trató de apoyarla, 

Con derramar sangre y entregarse á actos de vio­
lencia extrema, en nada podia modificarse aquella 
situacion, 

Era mas acertado entonces alejar á Diaz del ca­
mino verdadero, para evitar una desgracia nueva, 
que empeorara la situacion de todos .. 

El fraile apoyó el modo de pensar del jóven, pero 
flojamente; pum; tampoco queria guiar el pensa­
miento de Diaz de manera que fuera á traerle alguna 
nueva desgracia ó algun disgusto sério. 

Al dia siguiente volvió á hablar con el jóven, pero 
prevenido ya en su contra, los nuevos argum~lltos no 
parecieron convencerlo tanto como los del dla an,te­
rior; por el contrario se afirmó ya en la persuaslon 
de Que era Rivada\'ia \' n.o otro el autor de su 
deshonra. . 
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Firmemente resuelto á tomarle cuenta estrecha 
de aquella accion, y á I'ecup~ral' á su hija, se hi,zo 
el que CI'ela cuanto se le decla y espCl'ó tranqUIlo 
el dia de su I'establecimiento, 

Gimenez informaba á Rivadavia con frecuencia 
-de lo que sucedia, y de la túctica que habia adop­
tado para hacCl'le pCl'del' la pista verdadCl'a. 

-De todas maneras, le decia, en cuanto llegue 
-á tener la menor sospecha sel'iamente fundada, lo 
sabrás en el acto: por ahol'a, me cree su mejor 
amigo y esto~· segUl'o que cuanto le diga es para 
-él un Evangelio, 

-POI' Dios. no te descuides, I'espondia Rivadavia, 
me daré por satisfecho con saber antieipadamente 
si emprende viaje á Buenos Aires. 

Como 10 cr'ela extI'aviado en sus pensamientos 
erróneos y conceptuándolo un golpe capaz de cau­
sade la muel'te, Gimenez suspendió aún la entrega 
de aquella carta que con tenia la revelaeion mas 
-terrible. 

Era seglll'o que en el estado en que se hallaba, 
no huhiera podido resistít, revelacioll tan dolo­
rosa. 

Diaz, por su parte, hacia todos los esfuel'zos ima­
ginables par'a resf¡lblecer'se pronto: observaba rigu­
rosamente el tratamient.o que le habian dado los 
médiCó~ y cuando calculaba que se iba á abismal' 
en el recuerdo de su desgracia, tI'ataba de dis­
traerse de todas manel'as, hasta que su imagina­
cion reemplazaba las imágenes funestas. 

A los veinte dias su mejOl'ia era rápida ~. nota­
ble: al me5, no solamente estaba bueno, sinó que 
se sentia fuerte para lanzarse á las investigacio­
n~:s que tanto deseaba, investigaciones que pr'inci­
pIaban pOI' un viaje ;1 Buenos Aires, segun lo habia 
decidido. . 

De modo que desde el día en que se juzgó per­
-fectamente restablacido, empezó á hacer sus ap"es­
tc~s para este viaje, de que todo!" se apercibIeron 
bIen pronto. 





El cadáver 

A,..í que Gimenez olió aquellos preparativos de 
vi~.ie y comprendió que Diaz habia vu~lt? á sus 
prImeras sospechas, se prepal"ó á esgrImIr todas 
las, ilrmas posibles para impedir' el viaje. 

El pensaba que la mejor de todas era la carta 
de que era depositario, pero comprendiendo que 
aquel fuel'a tal vez un golpe de muerte, no se 
atrevia á usarla hasta el último momento. 

Cómo decirle á un hombre: usted no tiene nada 
en el mundo. y está mortificando su espiritu por 
per'sonas con quiene~ no lo liga un solo vinculo 
d.e ,..angre ni siquiera de afecto? 

Cómo decide: "u mujer es la amante feliz de 
otrl) homb¡'e mas afortunado y esa hija en" quien 
ust.ed ha puesto todo su ca¡'íño ~. toda su espe­
ranza no es hija suya? 

E,-;to es decirle, usted no tiene hogar, no tíen~ 
espllsa, 110 tieue hija, no tiene mas que su deses­
pemcion y el disparo de una pistola para huir á 
su vergüenza. 

Gimenez peusaba de esta mane¡'a, erela que Diaz 
ce haria mano"" de este supremo l'eeurso de lo~ 
desesperados, y de tenia la cal'ta paT'a no pI'OVOea¡' 
un desenlace demasiado tl'ágico, 

Pero ante todo estaba su amigo y su felicidad: 
penBaba que el viaje de Diaz á Buenos Ah'es no 
podría llevar á Rivadavia sinó una gran desgracia, 
y se preparaba á impedirla de todos modos y á 
toda costa. 
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A qué podia ir Diaz ti Buenos Ah'es? ~i traer su 
mujer, manchada, v la que erela su hija dando 
asl pOI' terminado el incidente? . , 

Seguramente nó: si Diaz iba á Buenos Ah'es ~ra 
á vengarse, ':! á vengarse de una manera que debia 
ser funesta á la vida ó á la felicidad de su 
amigo. 

Ante esta segut'idad, Gimenez se decidi6 á usar 
de la carta, siempre que no pudiera detenel' de otra 
manera la mal'cha de aquel hombre. 

Firme en su propósito, empezó á sujel'irle las 
diligencias mas l'ápidas y seguras para dar con el 
paradero de Isabel y su hija. 

Pero Diaz, que desconfiaba cada vez mas de Gi­
menez, no aceptaba sus ideas sinó como una confir­
macion plena de sus sospechas. 

Asl es que mientras mas esfuerzos hacia el jóven 
por disuadirlo del viaje á Buenos Ah'es, mas se' afir­
maba en su creencia y mas se decidia á empren­
derlo. 

Cuando tuvo plena confianza en su salud v en 
sus fuerzas, mandó alistar las mulas v anunciÓ su 
viaje fijándolo para dos dias despues: 

-Pues no hay mas que sacar fuerzas de flaque­
za, pensó Gimenez, y mandar la carta; sin embargo 
ensayemos el último esfuerzo. 

-Sr. Diaz, le dijo al escuchar el anuncio de su 
viaje: me parece que usted sigue el mal camino. 

Nadie me ha dicho á qué vá usted, y sin em­
bargo yo lo adivino y puedo decirle: amigo mio, se 
toma usted una pena inútil: lo que usted busca, 
indudablemente no está tan lejos. 
. -Amigo mio; contestó Diaz sOlwiendo: lo que yo 
busco está en Buenos Aires, me lo dice mi presenti­
miento y el empeño que tiene usted en que no vaya. 

Es usted un amigo muy leal, y su conducta es dig­
na, por ese solo lado; pero qué quiere. yo ya soy 
viejo y dificil mente se me escapan cierias cosas, 
ciertos átomos que he ido reuniendo poco á poco. 

Rivadavia es el autor de mi desgracia, aunque us-
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ted sostenga lo contl'ario con lodo empeno, y es á 
el el quien yo debo ocurri,' para que me dé los datos 
que necesito, no respecto tí mi mujer, que yo no ten­
go ya muje!', sinó respecto á mi hija que no quiero 
qllede entregada á manos mercenarias, 

-Qué engañado está IIsted mi pobl'e amigo! Riva­
davia no me ha ocultado jamüs el meno,' dc sus so­
cr'ctos. 

A SOl' cierto esto lo sabria yo hace mucho tiempo, 
y ya vé usted (lue yo no sé nada. 

-Yo lo único que veo es que usted tt-ata de oeuI­
tUI' lo que sabe, pero ya esto no es posible-estoy 
ell poder de datos precisos, 

-Ese hecho lo niego yo tel'millantemente, ahol'a 
y cuantas veces usted insista en él: usted no puede 
tenel' entonces datos precisos, pOl'que no pueden exis­
tÍ!' datos pl'ecisos sobl'e cosas imaginarias, 

-No estoy dispuesto á discutíl' nuevamente mis 
(:I'ecncias, mucho mellaS con usted; evitemos, pues, 
palabl'as en vano, porque 110 vá á logl'ar convencer­
me \·a. 

-'Per'o pOI' qué se empelia u!Sted en quo ha de ser 
Rivadavia, hasta el punto do no admitit, diseusion'! 

l'oml))'endo que el golpe sufr'ido.le haya debilitado 
algo la eabeza. pel'o no que la ciel"'c á toda I'azon 
e!¡lI'a. 

-Inútil, amigo mio, per'rectamente inútil: lodo lo 
que usted quiera. pel'o 110 discutamos lo evidente, 
pO)'(Jue 10 evidente no se discute, 

-Pues selior, pensó Gimenez, metamos violill en 
bolsa: á éstc le han contado la cosa, u Se le ha meti­
do entl'e ceja ~' ceja de tal mono, que ni á mal'tillo y 
eOI'tafierl'o se la sacan: no queda mas recUI'so que la 
carta. 

En seguida habló de cosas indifel'entes, pm'a ocul­
tal' el pensamiento que lo dominaba v no volvió á 
nombrar mas ni á su amigo, ni á Isabel, ni al.viaje. 

Cuando se retiró empezó á medita)' la mejol' ma­
nel'a,de envial'la carta sin que se supiera su P¡'OCO­
dencla. 
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Conocido de todos, como era él, la cosa se hacia 
imposible, á no. ser que pidiera el lila::; absoluto si­
gilo al mensajero, lo que el'a imprudente, 

. Pronto acudió á. su imaginaclOn de estudiunte el 
~ue~o medio que podia ofrecerle I~s mejores gar'an­
has, 

E~pel'ó á que cel'l'aran la casa de Cires, v cuando 
esto hubo sucedido se dirigiÓ alll: con cuidado de no 
sel' visto pOI' persona alguna, metió la carta por uua 
de las juntUl'as de la puer'ta y dió dos grande::; gol­
pes con el pesado lIamadol', alejándo;;e en seguida 
precipitadamente. 

El medio puesto en práctica pOI' el jóven, no tardó 
e1l dar los mejol'es resultados. 

El criado que vino á abl'ir con una luz silla mano, 
tl'opezó con la carta y convencido que ninguna per­
sona habia en la calle, volvió á cel'rar y ia llevó á su 
patrono 

Diaz aÚll no se habia I'ecogido, entl'etenido en arl'e­
gl81' algunos papeles neces81'ios á su viaje, (:omo Ulla 
cópia de la partida de su matrimonio y la fé de bau­
tismo de Dominga, 

erela poder necesitar valerse de la autoridad para 
eje['cita[' sus derechos de mar'ido y de padre '! que-
na llevarlo todo en I'egla, . 

Cuando el criado le entregó la caI'la, g['ande fue 
su sOI'presa, la que aumentó l.mando le I'efi['ió éste 
la manera cómo la habia I'ecibido, 

-Extraño modo de remitir' una ca['ta, pensú: quién 
puede escI'ibirlRe á esta hora y de tal manera? por 
qué esta carta me infunde miedo? 

Diaz despidió al criado, que esperaba órdenes, y 
I'ecien cuando estu vo solo dit'igió ulla mirada al sobre. 

El coraza n se paró en el pecho ~- todo su cuerpo 
tembló de una manel'a poder'osa, 

Por que palidecía tan deusI:&lJIi:mte al tijal' los ojos 
en su propio nombl'e escrito alll? . 

Es que su nombl'e estaba ·escrlto por la mallo de 
Isaber, de aquella Isabel, tan amada de su alma á pe­
sar de todo·, 
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y uesó apasionadamente Jos cal~acteres alli tI'azados, 
Qué podia l'evelarle aquella carta? el par'adero de 

Isabel? de su hijita? ó era acaso la· portadora de un 
pronto ~l'l'~pentjm!entor . 

Ah! SI DIOS hubIera tocado el COl'azon de aquella 
dc::;veutUl'acla! tal vez aún, á pe:;al' de todo, pwJi(~I'a 
set' feliz rlativamellte! 

Conmovido pOI' e.,;t05 jJensamicnto8 'Y alimentalldo 
una nueva espe¡'anza, Diaz abrió la carta y de "oró 
:;u canten idu de ulla sola m iratla, 

Cuán tCl'r'ible fué entonces su deselwanto '" sU 
dolol', . 

Isabel solo se aeol'claba de él pUI'U asestarle uu 
nuevo golpe, mas tremendo, mas intimo que todo,;;. 

Aquello era atentaI' contra su vida, despue5 lle ha­
bet' manchado su nombl'e, porque no habia uu hombl'c 
capaz de sufrir una revelacioll semejante sin hal'Cl'~ 
~.;c volar los sesos, 

Y este fué el pl'irdel' pensamiento de Diaz. 
COl'I'ió á una petaca que pl'cpal'aba pal'a el viaje! y 

buscó aHí una pistola que 110 hacia much.) habia 
aeomodado. 

Pero el arma estaba vacia \. la J'otlexioll VillO antes 
que concluyel'a de cal'gal'la, " . 

-Ahora no, exelamó arrojaudo el arma lejü~ de 
si; sel'ia un i{nbécil si antes de matar'me no tl'at;wa 
de aplastar' á los que me han puesto I~ll s.emejante 
estado! 

COl'lliUe DCirninga \lO es mi hija~ eOIlCJue he c~tado 
amando hasta el delirio al fruto de mi deshonra ,. de 
mi ignominia'! . 

Oh! la impUl'a! la impura! quién hubier'a ~ellsado 
al vel' su ~embla\lte plácido y t\'anquilo, tan bello y 
noble, que su e:::ipll'itu era una masa de cieno! 

y se oprimia la frentl'a entre las crispadas ma\lO~. 
en medio de una desesperacion supr'ema. 

-No puede ser! exclamó, como qneriendo h.uil' de 
la bruma que lo invadía, 

-Ella sabe que yo aluo ¡i mi hija con delil'io )' que 
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pOI' encollt!'al'la dal'ia la vuelta al mundo! ella supone 
que la buscaré mientras tenga fuerza suficiente para 
dal' un paso, y para ver si la dejo tranquila COll su 
hija. al lado riel infame amante, me dice qun no ClS 
mi hija. que es la prenda de su amor impuro! 

Pero esta infeliz está loca, cuando no trepida en 
estampar con su propia mano y con pulso sereno 
monstruosidad semejante! 

Esta infeliz ha perdido el juicio! de otra manera no 
habr'ia cscl'ito esta carta que enloqueceria ele ver­
güenza á cualquier mujer' que no fuera de su ['ungo v 
de su educacion! . 

Pero yo te busear'é, yo te hallaré, á pesal' de" todo, 
~'recobraré á mi hija, cuyo amor santo pretendes 
arI'allcarme con el último giron de mi vergüenza! 

y si hay que pegal'me un tiro, tambien me lo pe­
garé, pel'o sel'á des pues de haberme velliado en tu 
amante v en ti misma! 

y cori un dolor supremo y en medio de una ago­
nia espantosa, volvió á leer aquella carta enloque-
cedora, " 

-Dios mio! excIamó-¡,erá esto cierto, ó será sola­
mente un medio de evitar que yo la busque? 

Luz, luz para mi pobl'e razon, porque siento que 
mi cerebro estalla! 
. y aquel desgraciado, $in alientos ya, se dejó caer' 
sobre la <:ama, con la cabeza oprimida entre las ma­
nos, 

All'ato volvió á leer la carta fatal, y fué entonces 
que se fijó en un detalle desapercibido antes, 

Aquella carta tenia la misma fecha de su partida 
pat'a Tucuman y habia sido escl'ita ante!> de la fuga. 

Quién le r'emitia aquella carta, que debia habel' 
quedado con ese objeto, en poder áe alguien? 

Diaz pensó un momento, y el nombre de Glmenez 
vino instintivamente a sus labios, 
~Es clal'o! exclamó, el amigo, el contidente! pel'o 

por qué no me la ha dado antes? por qué ha esperado 
tanto liempo para entregármela? 
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y Diaz empezó á tar'tural' su inteligencia paf'a cun­
testarse razonablemente á esta pregunta. 

-E.s claro! I'epitió de nuevo, dando con la ver'da­
dera causa de la demora: si 110 los buscaba no había 
porqué hace~m.e semejante revelacion; si. los ,?u~­
caba ya era dIstinto, pues esta carta me harla desistIr 
de todo empeflo. 

Yo los busco, estoy dispuesto á buscados y el cóm­
plice miserable pone entonces la carta en mis manos, 
er'eyendo detener' mi viaje. 

No, señol' Gimenez, gritó de pronto: yo voy á Bue­
nos Aires á pesar de tudo, porque ahora me convenzo 
mas que el contenido de esta cal'ta es tan infame 
como falso! 

Ella es mi hija, si, es mi hija: mi corazon me lo 
dice y yo lo creo: tu infamia no viene de tan largo 
tiempo! esto no puede ser sinó pal'a que no te busque. 

y digo que he de busearte, ahora con mas empeüo 
que nunca! ya verás qué pronto caes bajo mi mano! 

y con una actividad febril empezó á seguir el 
arreglo de su equipaje que habia interrumpido para 
leer la carta. 

Diaz no pudo conciliar el ,.meño en todo el l'esto 
de aquella noche maldecida, pensando sip.mpl·e en 
la verdad ó mentil'a de aquella carta. 

-Si su infamia viniera de tan lal'go tiempo, decia, 
cómo es posible que yo no me hubiera apercibido, 
que no hubiel'a sospechado algo, que no hubiera 
notado el mas ligero cambio en la VIda de Isabel? 

No, el:'to es mentira, mentira infame, que no tiene 
otr'a explicacion que la que yo mismo he hallado: me 
teme, y tiembla de que yo la encuentre 

La luz del dia lo sorprendió en estos mismos pen­
:-;amientos. 

Diaz se lavó y se vistió como en los dias anteriores 
y esperó la llegada de Gimenez, en la esperanza de 
poder espiar en :su semblante si era él efectivamente 
quien le habia remitido la carta. 

En su rostro se podia ver el insomnio de la noche 
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anterior, pOl'que esta clase de emocione:; á su edad, 
dejan rastros profundos. ' 

Sus ojos hundidos entl'e las órbitas violadas, su 
color llvido 'y su demacracion general, acu':laban, 
por lo menos, una noche de fiehl'e intensa. 

Asi es que cuantos lo vieron aquella man.ana le 
preguntaron si su salud habia sufriao alguna alOOra­
Ci0l1 pero á todos contestó que nunca se habia sen­
tido tan bien, que se hallaba tan fuerte, que estaba 
por apr'esurar su viaje á Buenos Aires. 

Gimenez vino aquel dia un poco mas tarde que los 
anteriores: queria encontr2.r á su hombre con todo el 
efecto de la carta'endosada, y calcular de esta ma­
nel'a lo que podia ó no esperarse respecto al viaje. 

Aunque leyó en su semblante todo el terr'ible efecto 
de la carta, por su demacracioll y cansancio, no 
quiso dirigirle la menor pregunta, por temor que esto 
fuera á dar lugar á alguna sospecha en aquel. espi­
ritu desconfiado, 

y fué esto precisamente lo que mas demostró á 
Diaz que el'a realmente Gimenez quien le habia remi­
tido la carta. 

Cómo era que todos cuantos lo habian visto ese 
día le habian dicho que tenia enfermo el semblante y 
Gimenez ní siquiera parecía notarlo? 

Como estuvieran hablando sin que aquel quisiera 
notar suenfel'medad, Diaz se resolvió á despejar la 
incógnita y dijo: 

-Recibl a:noche la carta que tuvo la bondad de 
I'emitirme: francamente, aunque no sé si usted co­
noce su contenido no le he dado crédito. 

-Qué carta? preguntó Gimenez, no pudiendo disi­
mular alguna emocion, al escuchar tan inesperada 
pl'agunta, y creyendo haber sido visto. 

-La que me mandó usted anoche, la de IsabeL 
-La de Isabel? pel'o si yo no le he mandado carta 

ninguna. 
~Vamos, no lo niegue porque es inútil, yo mismo 

la recibi y el que me la trajo me lo dijo. 
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Gimenez quedó pel'Cectamente tranquilo al oir esta 
última afirmacion. 

Era claro que si Diaz decia a,quello, no podía set' 
sinó para hacerle confesar la vel'dad una vez que se 
er'evera descubierto. 

"":"Yo no le he mandado ninguna carta, respondió 
sonriendo, ni de la señora Isabel, ni mia, ni de nadie: 
YO no he mandado aquí carta alguna. 
, -Muchas gracias, quiere decir que yo miento'? 

-Yo no digo eso, lo único que yo digo es que yo 
no le enviado carta alguna y que quien lo haya afir­
mado á usted, ha afirmado una bellaquería. 

-Pues será a~f, no me empeilo mucho en la cosa; 
pero b.uell chasco se ha llevado el que la mandó 
si con ello ha cI'eldo impedirmo el viaje: mañana ó 
pasado á mas tardar' salgo para Buenos Aires, aunque 
recibier'a mil cartas como aquella, 

Gimenez quedó medio confundido al ver que Diaz 
habia penetrado en su pensamiento; disimuló, pel'o 
disimulo mal: aquél vió con ciel·ta satisfaccion que 
no se habia equivocado. 

Ai fin y al cabo al estudiante poco suponia que et 
ott'o supiera ó no que él habia mandado la cal'ta. 

Lo intel'esante para él el'a saber si hacia ó 110 el 
viaje y de esto ya estaba seguro. 

Pl'olongó la visita lo menos que le fué posiblü 
para retirar'se de una manera violenta, y se villu 
á :su casa pal'a remitil' á Rivadavia el aviso de que 
tomara ::;us medidas porque el oso estaba de viaje. 

Confeccionó una carta lacónica per'o suficiente 
pa.ra deja¡'se entender de su amigo y la remitió 
l'?ll un chasque hablado ya de antemano. que de­
bla llevarla ganando leguas. á· costa de ap!astal' 
lo~ caballor,. . 

. Ninguno de los de la familia se pennitió hacer á. 
D.ia.z la mellor observacion respecto al objeto 'de ",u 
"laJe. 
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Fué fl'ay Andrés el único que habló del asunto, 
para dar algunos consejos que, con ó sin intencion ,le 
se,uirlos, recibió con el mayor respeto y atencion. 

-Es necesario tener calma y no dejarse poseer 
por el esplritu malo, decia fray Andrés previendo 
algun encuentro sangriento. 

El que se deje arrastrar pOI' la ira, será siemp"e 
el peor pal'ado ante los ojos de Dios. 

Siempre debe recordarse la hOl'rible levenda ,te 
Cain y Abel, pensando que el hombre, sobre la tierr'u, 
no tiene derecho a hacerse justicia por su mano. 

-Tendré calma, padre mio, tendré calma, pues 
de la justicia de Dios todo lo esper:o. 

-Bien aventurados los que esperan, porque ellos 
verán cumplido su deseo, dijo sentenciosamente 
fray Andrés tendiendo su mano hácia una enorme 
taza de chocolate que esperaba hacia mas de ulla 
hora y que recien trafa la criadita. 

Es preciso perdonar las miserias de este mundo, 
continuó, para que tambien nos sean verdonadas 
las nuestras. 

-El perdon está en mi pecho y en mi corazon; 
padre mio, esta será p,'ecisamente mi arma de 
('ombate. 
-y la bondad del SeflOl' será pal'a aquel que má,; 

clemente hubiel'a sido con sus semejantei. 
Despues de una série de estos consejos que Diaz 

prometió seguir al pié de la letra, ambos la em­
prendieron á mordiscos y tragos, con su res­
pectiva taza de chocolate, acompaiiada de una bue­
na porcion de colaciones y alfajores, 

Frav Andrés sabia el objeto de aquel viaje, amaba 
iÍ. Isabel y á Rivadavia y sen tia profundamente 
cualquier desgracia que pudiera sucederles. 

Temia que si Diaz y Rivadavia llegaban á el1-
,~ontrarse, una escena de sangre se sueederia inme­
diatamente, y por esto preparaba el espfrHu de Diaz 
para el perdon y la clemencia. 

-No tema usted, termiP.ó éste, si yo voy á Buenos 
Ail'es es con el único objc¡') de tra~I' á mi hija, y 
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pal'a esto pienso v~lel:me ::;encillamen~e de la, ~Ul,!­
"¡dad; no levantare mI mano para castlgar1a tn,lul'la 
pOl'que sé que el cielo no (lejará impune las malas 
·acl'iones de la tierra. 

-Bien pensado y mejor dicho. hijo mio: vale 
mas la bienaventuranza eterna: que todas las felici­
darles de esta vida en que todo pasa y todo se pier­
de. en que hast.a la misma pr'opiedad vuelve á podel' 
de Dios, 

Recuerda que 10<; mismos rios y arcanos que hoy 
IlO..; imponen con el fragol' de sus tempestades, fuc­
t'Ur. en oh'o tiempo gl'andes ciudades de que el pobre 
/otlhUIlO humano tuvo la insolencia de llamarse 
fluelio. . 

X osot/'08 mismos no paSa¡'ell1OS á sel' el il/menso 
lecho de otros mares? 

El/ . la vida no hay /lada IJI'opio, como vés, y la 
misma blasfemia que secomete al decir «mi p~laeio.), 
se comete al decir «mi mujer,). 

La propiedad apenas dura lo que la vida, y cl hom­
b/'e mismo no e~ dueilO de la suya. 

El que vende á otro hombl'e un palmo de la ticlTa, 
es un mentecato que vende lo que no es ui puede 
~e¡' su,'o. 

Todo es de Dios, hijo mio, y él es el único (!ue 
ha de disponer ne tu mujel" corno dispone la tieTTa 
que pisas y llamas tuya, sin pensar que tlÍ mismo 
el'es de ella, pues es en su regazo que has de vol­
verá la nada de donde saliste. 

-Pero uno siquiel'a es el padre de sus hijos!-- ex­
e1amó Diaz sintiéndose vencer por aquella lógica 
estupenda, -y debe tratar de t.enerlos á su lado. 

-Dios es el U"ilico padr'e de sus criaturas, el lÍni­
co cuya voz se obedece á pesar de todo y sin que el 
e~plritu se resista: hasta la vida se rinde á los piés 
del Supremo Hacedor con resignacion estricta, y e.-; 
que su llamado tiene la fuerza estupenda de lo iu­
mutable-de lo infinito-la fuerza de Dios mismo! 

Es preciso que cada cual se resigne á su suerte, 
pues otra cosa seria rebelarse ante el poder' de Dios: 



11 ti 

oye su voz que se I'cpitc desde el átomu hasta el 
océano y dobla ante ella tu I'odilla dehombl'c sobl'e 
el humilde polvo á que te asimilal'ús mañana.' 

Diaz escuchaba con I'ecojimiento la palabra del 
f¡'aile que se imponia á su espíritu, pSl'O una vez 
que su melodia bl'usca dejó dI;) al'l'lIlla¡' su oldo las 
mezquinas pasiones .de su razou hablal'oH mas 'alto 
y lo dominar'ou por completo, 

-SI, yo me vengar'é, .pensó, yo me veugal'é, aun­
que supiem que atrael'la :sobr'e mi toda la cólera 
divina. 

Cuando un cor.azon:se encueutm despedazado 
como lo ha sido el. mio, la venganza es el bálsamo 
mas sublilBe eh que puetie bañarse! 

Fray A.ndrés creyó haber' do.~inado pOI' completo 
este espír'ltu, euando ma:; decldlclo se hallaba á la 
vcnganza. 

¿ Cuál em el plan de Diaz'? 
El mismo no lo conocia. 
Sabia que iba á vengarse, sí, pel'O no sabia cómo, 

ni podia calcularlo. _ 
-Conque, quedamos en mis teorias? preguntó 

f"ay Andl'ésal retirarse: lamano deCain no se al­
zar'á sobre Abel? 

-Llbr'eme Dios de ello: mi única pr'eocupacion 
es trael' á mi hija conmigo. 

Él sabrá lo que ha de hacer de ios culpables. 
El fraile se I'etir'ó en seguida, tI'anquilo á anunciar' 

á la madre que no abrigaba el menor recelo sobre 
la suel'te de su hija. 

Diaz siguió sus preparativos, y al dia siguiente 
de madrugada emprendió su viaje de venganza. 

Qué Ol'a de los amantes? Despues de un viaje 
a¡.\"itadlsimo, pel'o feliz, habian Ifegado á Buenos 
Air'es, é instaládose en ulla casita de la calle de lus 
Ar'fes hov, donde vivian dichosos sin más pensa­
miento que su amOl' y el amor de su hija á quien 
quérian con delirio.· .. 

Rivadavia habia presentado á Isabel á su famllta 
que jamás quise estrechar l'elacioll con ella, 
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I~abell'e:si:stiú el golpe, pero 1) eucontró justo ~­
nada dijo, 

Qué le impor'taba además todo lo que de ella pu­
dieran pensar, 

Tenia el amOl' de:su amante y compartia entre éste 
y :su hija todo el tiempo de su vida, 

La estupeuia belleza da Isabel hizo una gran SCIl­

sacion en Buenos Aire:s, al extremo que su sociedad 
se ocupó mucho tiempo de la compañera deljóveu 
Rivadavia, 

Isabel solo :salia de su ca:sa para ir ti. la iglesia, y 
110 habia una :sola par':solla que no quedara fH'elldarla 
de su belleza, como de la distincion de ::;\1::; modale:"; 
:.' la ~uprema arrogancia de su andar', 

Al principio ::;e crela que lo::; dato::; que sübl'e ella 
daba Rivadavia eran exageraciones de amante para 
l'e~lzal' su conquista y dar mas impOl'tancia á sU 
trI unfo, 

Poco de::;pues se supo con pelo!'> y seI1ales la fa­
milia ti. que ella pertenecía y la mayoI' part.e de los 
ciet.alles que hemos narrado, 

Fué eutonces que las misma::; que la mil'<u'on eUll 
h01'l'or antes. trataron de aeer'cársele, seducidas pOI' 
su exterior unas, y aguijolleadas pOI' la euriosidad 
las mas, 

Rivadavia se sentia feliz en toda la acepcion de 
la palabr'a, 

Amaba ti. su compaüera eOIl toda ::;u alma, lJUl'que 
la creía aCl'eedora a todo su amor, y porque era una 
mujer que todo se lo habia sacrificado, fortuna, }Jo­
sicion y familia, cambiando todas la;,; ventajas que 
esto podia reportad e por solo su cariflO y el poeo de 
comodidad que "él pudiera p,'oporciouurle, 

-Mira que ya no tengo mas ampm'o que tli sobre 
la tiel'ra, le dijo al pisar Buenos Aires: somos do~ 
pobres seres que sin tu apoyo cluedal'lamos en la 
orfandad mas horrible, 

-Para faltal'te, le respondió él. será pl'ecisu que 
m,uera, y entonces se habrá cumplido la voluntad de 
DIOS, 
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Yo he recollcentrado ell ustedes toda la felicidad 
de mi vida: entoóces, PO!' egoismo propio tengo que 
velar para que esa felicidad no sea tUl'bada por la 
menor .sombra, 

- y ese hombl'e no nos pel'seguirá? no podrá 
nada contra nosotros? 

-De entl'e mis brazos no habrá poder humano 
que te arranque: si ese hombl'e es suficientémente 
di::;cl'eto, se volverá á Tucuman y no se atreverá ni 
á pensar en nosot!'os, 

Si algo intental'a, peor pal'a él: nada tiene que ve­
nil' á bu;,~ar aqul, pOl'que nada le pertenece; mi con­
tl'ato de matrimonio no es una escritura de esclavi­
tud ni cosa que se le pal'ezca, y el hombre que 
pr'etenda hacer'se amar á la fuerza, es un demente 
que no debe de t.omál'sele á lo sário, . 

-¿No podl'án entonces obligarme á seguirlo? ¿no 
podl'án separ'al'me de mi hija? 

-Confla en mi y ahuyenta de tu mente todo pen­
samiento triste: tu felicidad es la mia vropia; ~'a vés 
si podré conserval'tela, 

En cuanto a nueslr'a hija, ella es nuestl'a; como tal 
vamos á bautizada aquí, y veremos cómo se compo~ 
ne para pleitearla, 

Hay además muchos Otl'08 recursos que tocal', evi­
tando el escándalo que á nada conduce y que á todos 
daDa, v de ellos usaremos una vez llegado el caso, 

De todos modos, él no ha de moverse de Córdoba 
sin que nosotl'os lo sepamos ant-icipadamente; des­
cansemos entonces en nuesh'a feliCIdad, que si llega 
el peligro lo conjuraremos victoriosamente, no ten­
gas la menor duda, 

.Asi Isabel se habia entregarlo por completo á la 
felicidad de aquel hogar formado por dos corazones 
idólatl'as, . 

Rivadavia era el mas inh'allquilo, aunque ocultaaa 
perfectamente todos sus temores. 

Las leyes entonces eran mas rígidas, y daban al 
marido terribles derechos sobre la mujer. 

Él sabia que Diaz podia obligar á su muje¡' á se-
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guiri o de una manera violenta y que á e~te tin la 
autOl;idad le prestaria todo s~apo~o. 

As[ es que no vela otra salida aIrosa que ocultar <Í. 
Isabel y su hija. en cuanto Diaz asomase en Buenos 
Aires. 

Confiando en su buena estrella y mejol'es relacio­
nes de familia, esperó tranquilo que se pl'esentaran 
los acontecimientos. 

Su primer cuidado fué bautizar nuevamente á Do­
minga como su hija natural, pOI' si llegaba el ca~o­
de hacer valer este derecho, y una vez llenado este 
requisito, quedó mas tranquilo. 

Los amigos del jóven íban frecuentemente á su 
casa, única.¡nanera de verlo, pues Rivadavia pasaba 
enoerrado con su amante y su hija, todo el tiempo 
que le dejaban libre sus cortas ocupaciones. 

Mas tarde supo por Gimenez lo sucedido en Cór'­
doba, alármándose con esta recomendacioll que le 
hacia el jóven: 

"Me parece que Diaz no se ha ido ya, porque su 
salud no se lo ha pel'mitido, pero no será estl'aiio que 
el dia menos pensado se te aparezcaalli. 

De todos modos, yo te lo haré saber eOIl anticipa­
cion.» 

Rivadavia ocuItó esta noticia á su amante, que so­
lia preguntarle cuidadosa si habia recibido C8l"t,a de 
Gimenez. 

-Ninguna ha venido, respondia, y esta es la me­
jor seiial, porque Gimenez solo escribil'á en el caso 
que tuviera que avisarnos la visita de ese hombre. 

-No vendrá ya, decia Isabel, v es lo único que en 
la vida tendré que agradecerle. • 

Ya ha pasado mucho tiempo; probablemente mi 
carta le ha demostrado que seria inütil toda tentati­
'la en el sentido de llevarnos. 

¿A qué vá á querer llevar una mujer que no le 
ama y una hija que no le pertenece? 

Asl, por 10 menos, no se hace acreedor á nuestl'o 
ódio mas irreconciliablel . 

Cuando los amantes pensaban menos en que Diaz 



120 

pudiese veni¡' á turbar su felicidad, recibió Rivadavia 
la carta de su amigo Gimenez, en que le anunciaba su 
viaje, 

"Probablemente lo tendrás por allf. le decia, tres 
ó cuatro dias despues de recibir ésta: no pierdas 
tiempo, porque vá con la intencion de vengarse v 
I'el:uperar á Su hija, . • 

Él cree que lo que Isabel le dice, es una mentira 
tendente á evitar toda persecucioll suya; mucho ojo. 
pues, y toma todas las medidas del caso,,, . 

La carta aquella cayó como una bomba en casa de 
los jóvenes, 

Isabel se ab¡'azó de su hija y rompió á llorar de una 
manera de!'\.esperada, .... 

No era tanto su temol' de ser hallada, porque cl'ela 
<Jue Diaz nada podria hacer contra eila, 

Lo que la aterraba de aquella manera, era el temor 
de un encuentro entre su marido y su amante, en­
cuentl'o que podia muy bien dejarla á merced del 
pl'Ímero, 

¿Qué seria de ella si Rívadavia llegaba á faltarle y 
Diaz intentaba vengarse de ella arrebatándole su 
hija? .. . 

La muerte! he aqul el único refugio que le queda-
da para huir á la vergüenza y al dolor,. ' 

-No temas nada ni te entregues de ese modo á un 
dolor inmotivado, gracias á Dios. 

Necesitamos toda nuestra calma para obrar de Ulla 
manera acertada, y esa calma es preciso quE! no la 
pierdas. porque me harias perder á mi tambien la 
libertad dé esplritu que tanto necesito. 

Yo te j uro sobre la cabeza de nuestra hija, que nada 
ha de sucederilos, y este juramento debe inspirarte 
una completa confianza. . 

-Estoy tranquila. respondió entonces Isabel, s~­
cando sus últimas lágrimas: dilo que es necesarIO 
que haga. 

-Escucha entonces con calma, porque 110 hay 
tiempo que perdel', . 

Yo pienso que lo· mejor es evitar el escándalo y 
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pal'a evitarlo, lo mejor e~ esconderse de una manera 
que nadie pueda dar contigo. . 

Él supone que te hayas venido conmigo; pero no 
puede saberlo con certeza. 

Negando yo y oculta tú, no sel'á muy dificil podel'­
lo convencer, y aburrido al fin, no tendrá mas que 
renunciar á sus proyectos y regresar á la seráfiea 
.iudad. 

Ahora bien, esconderse en Buenos Aires es peli­
groso e inseguro; yéndose á Montevideo tocamos los 
mismos inconvenientes: no nos queda medida mas 
segura y eficaz que un viaje mas largo que él ni si­
quiera podrá sospecharlo. 

El único perjuicio que reportaremos nosotros, será 
unaseparacion de pocos meses, pero en cambio esta 
separación nos reportará la ventaja de poder gozar 
ya de una felicidad sin nubes y sin el menor peligro: 
¿qué te parece mi plan? 

-Todo lo que tú resuelvas me parece muy bien 
resuelto: pero adónde y eómo podemos hacer ese 
viaje? . 

-Muy sencillament.e. 
Casualmente, y como si Dio~ lo hubie:se previsto; 

mañana sale para Burdeos un paquete, con cuyo Co­
mandante me liga una vieja y estrecha amistad. 

Bajo un nombre francés, para evitar sospechas de 
los agentes y de mi amigo mismo, aunque despues 
conocerá el engaño, yo te tomo pasaje para ti y para 
Dominga,· te vas á Burdeos v demoras a111 todo el 
tiempo que tarde el paquete en cargar y descarga/', 
regresando con el mismo á su vuelta. 

Créeme alma, mia, que esto es lo mejol' y mas se­
~uro que debernos hacer; ya ves que te lo propongo 
yo, que tengo idolatr'ia por ustedes y que voy á vivir 
murlerido todo el tiempo que estemos separados. 

Es un sacrificio cuya compensacion vá á ser nue:s­
tra union tranquila y segura por el resto de la vida. 

-Desde. que tú lo propones lo acepto YQ, res­
pondió Isabel tristemente, aunque me es doloroso 
separarme de tí. 
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-Es pl'ec:iso, hija mia: en estos casos, los hijos 
·dan al mljr'ido todo derecho \' es preciso que evite­
mos dificultades, peligros y z·ozobras. 

-No hablemos mas entonces y toma los pasajes, 
lJe!'o voy á ponerte una condiciono 

-Cuantas tú quieras, yo no tengo mas guia que el 
.asegurar nuestra felicidad. 

-Bueno, vás á jurarme entonces por la vida de 
nuestra hija, que, suceda lo que suceda y aunque 
ese hombre te diga lo que te diga, no te has de poner 
en ningun caso en que peligre tu vida. 

Escucha el juramento que sobre su carif'¡o y el 
tu~'o te hago. 

Si al volver á Buenos Ait'es te hubiese sucedido 
una desgl'acia por ralt.ar al juramento que te exijo, 
me quito la vida inmediatamente, sin que me detenga 
el desamparo y la orfandad en que vá á quedar 
nuestra hija. 

Rivadavia juró, de la manera mas solemne, que 
-obedeceria aquel deseo. y que J)OI' cualquiel' cosa 
que sucediera huir'ia siempre e encontrarse con 
Diaz en una situacion peligr·osa. 

-Aunque te llamen cobarde? 
-Aunque él me llame cobarde, pues 10;; demás 

harto lo ;;aben ya que no lo soy. 
Isabel se levanto radiante \' dió á Rivadavia un 

beso apasionado. Me encuentro feliz, le dijo, toma 
ahora los pasajes lo mas pronto que te sea posible, 

. pues me parece que el tiempo vuela y que de un 
momento á otl'OJmede llegar ese hombre que conocl 

. en hora tan mal eeida. . 
Rivadavia, feliz de haber eonveJlcido á Isabel con 

tanta felicidad, de que debia emprender tan largo 
viaje, salió á comprar los pasajes. . 

En una hora arregló todo, habló con el Capltan y 
regresó á su casa. 

El buque salia al dia siguienie, de modo que tenian 
un dia menos de lo que creyera el jóven. 

El equipaje estuvo arreglado aquella noche, con 
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cariñoso. 

Nado faltaba etl. las ,'alijas de la madre y de.la hija, 
pues Rivadavia habia pensado en todo, deEde lo mas 
preciso hasta lo mas supérfluo y lujoso. 

A la mañana siguiente, Rivadavia acomodó en unn 
valijita de mano todo el diner'o que podian necesitar 
las viajeras, y sin que nadie se apercibiera de ello. 
acompañó á aquellos dos pedazos de su alma hast.a 
el paquete que debia conducirlos á t.an gran distan­
cia y á través de tantos peligros. 

AlU permaneció hasta el último momento, pensan­
do que en mucho t.iempo no volvoria á estrechal'las 
entre sus brazos. 

La despedida fué tierna y apasionada: no se puede 
ver alejar á los seres mas queridos. sin sentir el co­
razon profundamente emocionado. 

Cuando el buque se hizo á la mar, Rivadavia no 
pudo disimular una lágrima rebelde. 

-Hasta la vuelta! les gritó-piensa en mi y no 
dejes que de su imaginacion infantil se borre un 
momento mi ¡'acuerdo. 

-No me olvide!!!! gritó ella, y recuerda que sob¡'e 
el mar y á la gracia de Dios van los que mas te aman 
sobre la tierra. 

Yambos arrojaron un beso que se ~fundió á· la 
fresca brisa del rio. 

Media hora de!'lpues Rivadavia volvia á tielTa; 
habia perdido de vista al paquete. 

Al llegar á su casa, el jóven se abismó en la 
escena tremenda que lo esperaba al venir Diaz allí. 

El pobre marido vendria á tomarle cuentas de su 
mujer, de su hija, yen úHimo caso de su honor arre-
batado tan cruelmente. . 

¿Cómo salir de sÍ'uacion tan violenta? 
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Yel ,\ovell meditaba y meelitaba, sin po.ICI· hallar' 
ulla !;olncion ",atisfactoria. 

Un cnellent.ro pel'sollal era inminente, y e~t() cra 
lo que Rivndavia quel'ia evitar á toda costa, no !;(Ilo 
por' lo que habia .iUl'ado á Isabel, sinó que le r'epll¡t­
Ilab~ un. ellCllentr~ ~on. un ho,? bre viejo. á qu!en 
habla hecho una lUJuria sangriCnta~' sobre qUlClI 
se sentia super'ior en edad. en vigor y en eorazon. 

¿Que posicion sel·ia la suya matando á Diaz, come) 
tendria que matarlo en un duelo despum;; de habeI"lt~ 
al'l'ebatado su honor \" su familia? 

¿Que pensada la siwiedad de est.e final san~riento? 
y pensar en dejarse matar no era posible:- el solo 

pensamiento le parecía ddlculo, absnrdo. 
Lo esencial era er~eontrar nn motivo. aunque :;;010 

fuera un pretesto para no aceptar el encuentro que 
indudablemente le propondría Diaz, y esto era lo di­
ficil. pues eI'a preciso que el pret.esto fuera decoro:;;o 
para él y 110 lo híeiel"a ·descendel' un átomo de ,;u 
dignidad. 

-Negal'e habel' sido yo. pensó al tino hasta donde 
me sea posible; ¿pero y si llega á probarme el hecho 
(\c tal manera que tenga que eonfesarlo?-rehusar'e 
terminantemente el duelo con el mejor pret.esto que 
me ~ugiera lo apurado del momento. 

A pe,;;ar de e~ta resolucion, Rival!avia llamó á UIIO 
de sus mejores amigos y le consultó su ::;ituacion vin­
lenUsima y lo que habia resuelto. 

-Si Diaz fuera un hombre jóven cambial'ia COIl 1~1 
una bala y negocio concluido; al fin y al cabo el 
pl'oblema de la vida tiene que resolvel'se ele una ma­
llera fatal mas ó meno:,; tarde. 

¿Pel'o cómo me bato con un hombre viejo? ¿cúm l • 

lo mat.o despues de haber hecho lo que ya. desgra­
,~iadamente es del dominio público? . 

Francamente esto repugna á mi corazoll y á mis 
illstiutos: daría cualquier cosa porque ese hombl'e no 
",e cruzara en mi camino, porque francamente no si, 
hasta qué punto podré tolerar las injurias que ha de 
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al'mas, , 

-El caso es peludo, per'o no. degcspel'udo. I'e~pflll­
dió el amigc rlespucs de haberlo escucharlo atenta-
mente, . 

Te queda el I'ecurso de negal' de una munem 
terminante, y en caso que pueda demo~tI'al'f,C la ver'· 
dad de que le corwta que eres tú quien le ha ofendido. 
entonces evitas entenderte eon él di reetamente v le 
pides nombr'e do.s amigos para ,'esolver la cuesiioll 
('on las persona~ {lue tü le indical'ás, 

-Cuent.o cnj onces ('ontig'o para que dir'ijas el 
asunto, 

-Sabes 411c en todo lo que valg.) ." pued(l estoy 
á tus órdenes: y mil'a, 110 f.e quejes rle la suel'te, que 
algo hade co!':tarte el lujo ele una mujer como laque 
ha~ alzado riel ni(lo: es rlcma~iado bella pal'a po.­
seerla impunemelIte: 

Convenidos en torios I()~ puntos en q ne podia en­
eal'arse In cuegtion. lo'" dos amigos se separarolI 
alegr'es y I'isuelios, 

Escusamos dccil' que el pobre marido fué el tema 
de aquella alegria e~tlldiantil que les saltaba al sem­
blante á pesar <le lo critico de la situacion. 

Diaz llegó pOI' fin <Í BUI~no...; Aires. á los tl'e~ dia", 
de haberse embarcado I~abc\. 

Su viaje había. sido penoso ~. agitado. teniendu 
que demOI'a!'se IUI día en el Rosario, á r'eponerse de 
la fatiga del camino ~. r'lel estado febt'il en que S~ 
hallaba, 
Tod~ esto lo habia enf1aquecido y envejecido de 

lIllOS dIez años. por'que su pena era de aquel1a~ que 
no modifica el tIempo, porque viven ne nuestra vi­
da misma, 

Se puede olvidar al que se muel'e. aunque él nos 
lleve un pedazo del alma y el complemento de toda 
felicidad, . 

Pero no se olvida á la mujer amada que ha aball­
dOllado el hogar para entregar á otro hombre su be­
Ikza~· ... 11 carifio: no. ge olvirla al hijo que ha hecho 
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lat.ir Iluesll',} l'Ol'azon desperbílldolo ¡j la cal'icia arl'o­
badora del amor filial, y que se ananca al alma con 
f'$te golpe de muel'te: no es tu hijo! 

Son dolOl~es que solo se podrian combatir 8l'ran­
c<i,ndose el corazon del pecho, y que la accion del 
tiempo aumenta en vez de disminuir, l)orque 1I0S 

muestra ,la s~ma, de dichas perdidas, presenta.do á 
nues!ra ¡magmaclOll un hombr'e' de lo qlle ayer era 
un llIf1o, 

La pl'ime¡' idea de niaz, alsali¡' de Córdoba, ftll; 
p¡'e!->entarse súbit.amente en easa de Rivadavia y to­
mal'le estrecha p.uenta de su infame conducta, hiritin­
rlolo allr Alismo si se negaba á batirse inmerliat.a­
mente, 

Pero las reflexiones del viaje mollifical'On totalmen­
le su modo <!e pensar, 

--Seria ir á provocar una nueva bUl'la, se dijo, y 
~:x:ponerme á que me hiciera echar por sus sirvientes, 
ocultando en seguidalo que me interesa descubrir, 

Mejor es ocurrir directamente á la autoridad pal'a 
que me haga entrega de mi mu,ier y mi hija, haciendo 
valer los derechos que me dá la ley, 

Luego ejerceré mi accion personal, tremenda y 
sangrienta, porqllle no puedo satisfacerme hasta nQ 
haber sofQcado el último latido de su coraZQn, 

Yo le haré apm'ar todQ el veneno que ha arrojadQ 
al mio! 

Solo á ese pI'ecio puedo dal' por satisfecha mi ven­
ganza, 

Firme en es'e modo de pensar, Diaz llegó á Bue­
nos Aires tan ocultamente comQ le fué posible, alQ­
,jándose en casa de unQS parientes con cuya ayuda 
habia contado, 

A no haber sidQ 81 aviso de Gimenez, Rivadavia 
nohubier'a sabido que su enemigo se hallabaen Bue­
nos Aires, hasta no haber sentido los primeros effC'­
tos de sus gestiones judiciales, 

Sus parientes, corno todo BueaosAil'es, sabian l ue 
Ri~adavia habia "uelto acompaiiado de una de as 
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pl'illcipales damas de Córdoba. pero ignoraban el 
nombro de la victima, 

Fué Diaz quien se los hizo conocer, al hacer las 
pdmel'as indagaciones sobre el paradero de su es­
po"a, 

-No es ella la que me int.eresa, les decia con aeen­
to de pro!'undo dolo!': es m,i hija i,noc.ente ~' p~ra, 
cuyO eal'll)o es la út1lca SOlll'Isa de mI eXIstenCIa mise­
rabie, 

Es el arrancarla de su podel' el único objeto de IDi 
viaje, y como apéndice, mi venganza: una ve~gaoza 
que esté á la altura de todo cuanto he padeCIdo, da 
todo lo ~ue he 1I00'ado, 

Mi venganza será el bálsamo que cierre las arl'U­
ga~ abiertas en mi frente por el dolor intenso, 

Los parientes quedaron conmovidos ante aquella 
I'evelacion y aquel dolor, comprendiendo recien en­
tonces la vejez prematura y dolol'osa que acusaba el 
semblante de Diaz, 

Dispuestos á ayudal'lo eficazmente de todas mane­
ras, refil'iel'on ü Diaz, cómo y dónde vivia Rivadavia, 
el géner'o de vida que hacia la dama que lo acompa­
fiaba, á quien se vela siempre acampanada de aquella 
oiila tan bella como ella misma, 

-Pel'o estos desventurados pensarán que me he 
muerto? exclamaba Diaz. cerl'ando los puños con un 
movimiento colérieo; pensarán que Dios está en vano 
en el cielo y que pueden gozal' eternamente de su 
infar.nia? . 
~unca cI'el, despues de lo :sucedido, que Isabel lle­

gase á pasear su vergüenza pOI' la:s ealles de Buenos 
Aires! 

Antes cometlla iniquidad cobal'de de,tener lástima 
por el porvenir tremendo que ella misma se habia 
preparado, 

,Hoy, me gozal'é en su infortunio, que empezará el 
dla ya cercano en que le arranque su hija, 

Ojo por ojo y diente por diente!-es preciso que ella 
pruebe tambien la inmensa desventura de peraer un 
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hijo. y tenel' que renuncial' para siempre el goce 
supremo de sus caricias, 

COII todos los datos que le suministrar'on sus pa­
dentes, el domicilio de la adúltera, y sus papeles e.n 
perfecto estado, Diaz se presentó á la autoridad soli­
dtando la prisioll y ent.rega de la esposa e hija, fuga­
das de su hogar, 

La autoridad no tenia mas remedio que procedel', 
y proceder de una manera rápida v enérgica, de 
acuerdo COIl lo solicitado por Diaz. • 

Hacia veinte y cuatro horas que este estaba en 
Buenos Aires y solo sus parientes y la autoridad te­
nian conocimiento de su presencia. 

y como ignoraban el viaje de Isabel y su hija, esta­
ban persuadidos que las dIligencias pedidas se efec­
t.uarian aquel mismo dia. 

Diaz quedó en el Cabildo, mientras que un ageute 
tie la autoridad se trasladaba al domIcilio de Riva­
.avia, á efectuar la prision de Isabel y su hija. 

Esta fué la primer noticia que tuvo eljóven, de la 
!legada de Dlaz, felicitándose Intimamente, por el 
giro que aquél daba á la cuest.ion, de haber hecho sa­
lir del pals á Isabel. 

-Señor Hivadavia, le dijo el agente de una ma­
nera resuelta pero comedida, espero que en virtud 
de esta órden, me permitirá usted apoderarme en su 
casa de las personas gue eila indica. 

-Señor, replicó el Jóven, saboreando Intimamente 
el chasco que se llevaban, siento mucho no poder 
complacer á usted, pero DO puede. hacer el milagro de 
permitir que usted prenda en mi casa á personas que 
no existen en ella. 

-Comprendo- que usted responda eso al interesa­
do, v lo encuentro lógico, pero no comprendo que 
uste"d me lo diga á mi, porque yo sé que aqul vive la 
mujer que busco, como lo sabe todo Buenos Aire&. 
~Pues, señor, usted y todo Buenos Aires saben 

mas que ye, lo que no deja de sorprenderme en ex­
tremo, pues yo tenia la pretension de saber, por lo 
menos, lo que pasaba en mi casa, 



-B¡-o)llI::1"'; ¡i 1111 lad'l. ",eiwl' Hivadavia. yü ~iL~llh, 
pI'Ofl\lJ(lalllentl~ la COI~lis¡OIl que lile Ir'ac' ú :-<" ca,.,a, 
pe,'o ton;..:'o que cnlllplll'la y eS[AJr'u que u,..;twlllo lll:~ga 
til'antt~ la ",ituadon. eo[()t:-inf!ola en nn tel'l'ellO VIO-
iento qul') llill~'Ulla ventaja .le l'epo!tari:l.. , -. 

-BI"JlI1a:-;;t un lad ... SCllIJr, 11110. re:-,;pCtwlw el.lÓ­
vell t~lln el tOllO juguctoll que le el~a I~ahitll~l, ell lni 
casa 110 Jltldl':i usted 1It1llca. l'OIl Ó stO vIOlencia, l))'('n­
del' ;i las pCl':';'Jl1a:;; '¡Ile lit) estúlI en ella;:-<¡ lIsterl e".. 
capaz ,le ha,'er' ese milagTo,temh'é mucho gu:sto en 
pl'e::;elwial'lo, . _ . 

---:QUClTÜ u,"ited Ilegar'me que aqní vive la milJel' .\ 
IR niüa. q tiC c~q)l'c8a esta (~ar'ta? 

-¿Y eúmo no he de negado'? ¿ó pl'ctende u",ted que 
por' complacerlo falte yo á la vel'dad? 

-Sin embargo á mí me consta que vivell, porque 
las he "isto ,'on fl'el'llenc.ia entml' Ó salir, ~- POl'qlle es 
una ellsa harto pública. 

-PCl'clone, seiiol', á usted podrá <.;onstarle que aqui 
hall vivido. pero no pueele "onstaf'le que vivan, pOI'-
que e"fl no sucede ya, -. 

-¿:\Ie pCl'mite usted (~Oll,,;t;1tal' ese a:,;cr'tl)'!. , 
-Cnn el ma:-'ol' gusto. ~. ,..;c convellcent que está 

equiv'Jcado y que ~·o 110 sé mentir ante ninguna ('011-

sidel'at:;it}¡,1. .._ 
El agente de la autor'jitad entró ú la casa pt'ecedid" 

del jóvell.qne COII una sOrH'isa bul'loua le fr'anqueaba 
las viezas. le habl'ia lo:,: roper'os y los muehles roa:,; 
pequeií(,s. 

-¿Se conveuce usted que no vive aqui'? 
. -:\-Ie convcnzo que n<) está ,aquí, per'o 11(/ 'Iue 110 

vive: aquí hay prendas que acusan la prese,leia de 
una mujer, . 

-De ulla llIu.i~r :':i, pel'o no d.~ la mujer que ustéd 
busca: e11 toLlo eas,) esas prendas nu pueden acusar 
o!ra co"a ljue lo que ya h~ dicho yo, que aqllf ha vi­
Vido ulla mujel', pel'o que no vive ya. 

El agente l'egi,,;tró la (~asa eon una prolijidad digna 
de todo encomio. 

--~le doy ['01' veneido, dijo al tin, la seilol'adc Diaz 
D'JJJllu,'a R1",lt!KVi. :. 
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110 está, pel'o ellmo puede volver dc UII moment" á 
otro, voy ti dejal' en la vel'eda rluicn la detenga oí su 
vuelta, 

-Lar'ga sc/'á la espera, por'que esa persona no ha 
salido de aqul con la mas mlnima intcncion dc vol­
ver', 

-¿Tendl'á usted inconveniente en decirme dónde 
puedo hallarla? 

-No lo tendriasi lo supiel'a, pel'o es el easo 'lue­
nada me ha dicho, porque yo no tenia además el 
menol' deseo de saberlo, . 

El señor Diaz puede hacel' sus diligenCias pOI' oh'o 
lado, pues me par'ece que en Bucnos Ah'es no 10-: 

gl'ará la I'ealizadon de sus propósitos: la seiiol'a que 
con tanto empeño busca, conociendo ó no cunociendo 
sus intenciones, ha levantado eampamento sin dejar 
tras si el mellor rastro. 

-Pal'a usted puede ser, pal'a mi es dificil. 
-De todos modos, lo que yo he dicho á usted ha 

~ido dicho solamente al agente de la autoridad. Ir> 
que quier'e decir que el interesado debe ignol'ar lIIis 
intenciones, 

- Perfectamente; para dal'le cuellta del desempelio 
de mi comision, no es neeesario que haga uso de lo 
que hemos hablado, I 

El agente se retiró dejando un subalterno en obser­
vac:on de la casa, con la orden de detener á cualquier 
seilora que pI'etendiera entrar, 

Diaz no pudo ('ontener su sorpl'esa al vel'lo volver 
solo, y preguntó porqué no conducia á su mujel' y su 
hija, 

-Me ha sido imposible, repuso el agente, porque 
110 viven en la casa indicada por usted, 

Sospeehando que puedan haber salido y que esto 
quiel'a ocultar~e, he dejado una persona en obsel'va­
cían, que cumplirá fielmente la orden dada, cuando 
regresen á la casa. . 
~Comprel1do que un hombre-8ueda bUI'larse de 

uuindíviduo cualquiera, observó iaz, creyendo que 
aquel hombre hubiera dado un aviso en vez de cum-
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plit· la óI'deil. PCI'O no creo lJtle e~a hurla la pueda 
hace\"exten~í\'a á la autol'ídad, 

-A t.odos consta que esa mujer' COIl la lIiCta vi ven 
.en el domí~ilio que he indicado á usted. 

-A mí tambien me consta que alli VIVIa, pero me 
asegur'an que hace días que n~ vive mas 1'1.111; mas 
aún, que no está en Buenos Alres. 

Diaz quedó anonadado: ¿habría heeho inútilmentt) 
su viaje? ¿sabrían su venida los criminales y se 
habrían puesto en salvo con tiempo? 

Esto no podia ser; Diaz tenia la segur'idad que solu 
sus parientes conocian su presencia en Buenos Aires, 
lueg-o aquellu no era mas que un ar'did para burlar 
la accion de la autoridad. 

-¿Podré esperar' que hagan las diligencias nece­
sarias á. fin de dar cumplimiento áesa·órden? 

-Puedo responder á usted de una mallera termi­
nante, que si esa seiiora está aún en Buenos Aire::;, 
antes ele cllarenta y ocho hora¡;; la habré reducido á 
prisioll. 

Una pel'solla no puede perder'se en la ciudad así 
no mas, mueho meno~ una persona tan notable co-
mo esa, .-

Puede usted. entonces I'etíl'aI'~e tranquilo, que antes 
de las CUarenta y ocho hOl'as podré dar aviso á usted 
de haber cumplido la órden. 

Ahora, si es cierto que ha salido de Buellos Air'es, 
nada puedo asegurar' á usted, aunque le anticipo que 
hal'é las dilicencias necesaI'ias pal'a saber el punto á 
que .se haya dirig-irlo. 

Dlaz estaba anonadado; euando mas :segUl'o el'éla 
encontr'ar á su hija, cuando se preparaba á ver'la 
dentt'o de breves momentos, ésta desaparecia de una 
manera mas vaga, sin podel' sospechar siquiel'a el 
pun~o donde se habia dirigido. 

S~n embargo habia un gran recurso: seguil' á Hiva­
da\'la. y este I'ecurso S8 apresuró Diaz á hacerlo 
conOeer' del agente eneargado de la prisioll. 
-S~ me habia ya ocurridfi y esta es parte de mi 

;,;egUl'J(iad. I'espond ió aquél. 



Estandc) ella cn Buen",.; Ail'e;;, ::;p vel'Ú ':1)11 l{i\'ada­
viaó se "'ollltmicará cOli él, y ,si csto"u<:ede c'"uente 
u,.;ted eOIl que ve('á I'oaliúdossus. Ac¡l,';~,;:s, 

Diaz ser'etil'Q des'esp~lt'atfq pel'o 1l()'VellÍ!íd\l: sabia 
que lucilab~ ~n ún h?,111\)\'~ 'de in&~il¡o qlHlle" J~ria 
algllntr:abf!Jo¡ per'oel fin de la lueha .le SElI:\'U h1VI)-
rabio"'" ,. ';'" " '" .. ", ' 

f.C~~1U ~~,II;~,hi<;t; d~:S?:,;f~~CiVAi::quo;lO~ arnunic.!of POI; 
Ql,lrlul' s,u,1',;G!~W, Ille,sperll-qtt.,::;e h!1bl,ctll }'e.;;uclt~. ,aulla, 
separacIOIl tall ,1a.I'ga1 .' ", ':' '.: " 

~J.~ell,t~pO!·S\lP'~I'~~ s:d\q 4, :;O!l1 pIét<¡l,I;' ~ús ~íli~ 
g.e1l01 .... S'C(,H.l.;~ < ,~eR;UtIPIellt9, ,de, ,R!yada,:m.,'IÍ ('uyo 
el ~e<;\qfu~.~l ~W'\~ 3;,aj)o:st:lr!~r alm~e,(h~':loIle'" d,e 
a casa, ' . , 
, :E?~I,'~, iaqltel,tr~bajq flf~ .i¡I@I, 'p~~s _ el, j~?,yellllo 

",alIó I\I d~J;W1.t?"elql<':l ¡)1,4'y;!'~nte ,l,a o-ppc,~e .• :', ' " 
A .la I'p,f,n. '.fI-'.l,.1\ Sl~.Ule,¡ft. e r.e~Je.n. sa.l,ó."a;.lª'C~)!i'. ,Ü.I. ~aee .. I' 

al~l,ln,as ,':'l::;¡tfl~o ~: yel'~1 a.1'l'!lg? C9~1 qu¡en ; ,h¡:¡ ,la ,CI)I1~ 

d,s~dlt'~tl.p,jl\ ca~,Q, parB; .1~p,Í)¡lerlodelr;> qU,EÍ ,hll ;~:';,uce-
I o, ' 

, , . ~l i:!~mlt,e ~,~ ¡ap. ~1.Y)I.,'.i~1l:.~~ se., :P4~? en, ~u s.~"uiIl,lieílto 
," ~uq.,t;t.tp; casa ~ns~tó.J' fl,le,regl;~trada m,as tal'de IJU\' 
aquella,c~n la ri1\:';mit"ilIe'fi'r:aeia que la' del' ln,h;rnj) 
jpven, al eX~I'«I1H? q y.e, ~,m pez~I'()n á, F'~e¡' fiue, \',.;lal~ 
m.ente la señOl'.a de Dlaz hub¡el'a salIdo de ,Buello&, 
Álref:::', ' - ,:' , ,"; ':: ","'," I " , 

Ri ,!,ada Viii, r.e¡~ cQmq un' .i,o,6ü al" verse • §eg-~id~ á 
t;q~~\par~~~,,'b()l~q!lr:,Msd,e,~ri pI\ncipió vió, f.l~e "e le 
~eg.\lt~"'·' .- ...... ,. 'j,.' -f' l::~ ""'- .~ " _,o, _ I +:: .. 

-AJllense no mas; deéia. pel'O ,lo qu.e es ;1 haqw. 
éeJ~enlelp}galgo,:, 'o:'" , ,,; o' , """ ,.'-

No solo pasal,"on cuarenta y .ocho noras s 1116 <1"atro 
d\fft~1 "iqíl~e I~' a~tp'ri~~V: 'PQdieras?spec\l~r.',~jqi.iier~ 
~l p~~'jl~er{) de }$,á~~\.. " "',' " ' 
, Dlaz empe,~? á perder ,11l, ,c:a?e~~,yl¡l espe.'.'~pza de 
d~r,~?l) Su h1J!ta, " "", ".' , ;,,, .' ,., " ' .. t~Hl erpo¡lrgp aun no. ql\.er,l~ ,eph~r ~a!lq de un 
l'e~(]I'SO s\'\pren1?: ;~bWdW¡~ ~¡y~qav.\a; ~e~!tprl~ ter­
mlnl;'~tern:!l,nte Je dlJ~I'a, <:Jq\ld~,~I3'~aJl~p~p,sl,l,p1J,lj.!3r :­
SIl hIJa, ' 
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Detl'(isd~Ja ofell;,;;l pouia. venil' la, uuda, y Diaz 110 
se senti., con fuel'zas pata sopor'tm' t.anto: Lellia mie­
elo do dejul'se alTastnu' pOI' la i,'a, mas allá de donde 
dese~ha. . . " :., . ; , -

A:p'~sal! del.atll'I:pinüellt,o .que .Lv ofll~ca~H~,.~(lm­
pl:eudla que :su·, a~vel:sarlO esta\la en. PO:;;IeIOIl mu:::. 
v~lllajQ¡sa; ¡y-:,psto l<,jdetonia, UIH)OCO, pOI' t01n(o¡' al 
t:il)jculo. ',- di" , ". 

¿,CO-Ill-Q ipodia pr'eseqlm'se en: G~lsa:;rie l;liI .. h.ombl'e, 
á dedl'le:r-calaall~ro. ~.sted~lle ha,\'Ob!:J,d9;.UU I¡lUI,t'~I' 
YSo ~véng9 á que usted 11}e, la devuelv,~:? ~ " ,':--

.rl~.dudablemellte se .e~PQpia ¡i recibi.', ~IOf.\ p-a.I'c~ljada 
po l' .t~da l'espuesta. .". " , ' 

.Diaz ab~~d()liló este ~lll)\'emo ['eClu':S9 para ~ll~nd,) 
Iloiuviese otl'o paso que daJ', y se· pl'e~entó' nupv¡;¡.­
menteála autoridad. '.' , .'-:' 

,La .co.lltestacion HU 'podij:\.Sol'~l'endl:wIQ, :~n ~m.allOl'a 
algl1l)a,~uesto que SI no le.huQli:ll,l da4.o.,~Vlso. era 
pOI'que 1):9 . habian . podid9. ;haLlar clparad~I'o. ,o,t} .su 
e~PQsa . . . . ': .' . 

-Se siguenpl'acticandq todo g~ll~ro.d~ diligencia;:;, 
le dij:e1'on, sin habel' podjdo a~riba.l' á n~Hla,;. ~e teme 
que la ~eilol'a haya abandonado el pa¡~, pue:;;de, otl'o 
modo ya te114r~amos noticia::; de. aUa,. ,'" .,. ' 

-Sin embal'go está en Buenos Ail'e,.;, y ha cstal.b 
en e~domicilio que indiqué._. . .:' '. . 

---Es cierto" P~['O" au.tes ~e fll·e~lItUl';;;e. us~c~lpi­
diend.?, su~aptur.a, ha a\landorlado. Ol.ll~cL dom{t;ilic •. y 
tal ,V8IGJa clUdlld , , "'''~' •. :". 
. -Esper'aré unos di as mas, esperal'¡;} \taiita .01, sába~ 
do, ,á ver. si logro tenel~ Hua ,;el'tezade s,q pal:a~e:ro: 
t~l vez se haya ido á"Montevide.o., pcr(>. UQ :1,)(;)1' eso lla 
de aSCapl:.'l' á mi justa a,::,c;:oion '. :, .,'. 

Diaz eSi*ró hastae.l sábado.con ·l~\.. mi~m.a :inutili­
dad, pues la autoI'idad llegó á .confesarl,e lluC toda 
pesquisa ,e&ta~a domas, pOl'q ue eL'F.l. :ind4Q.at,¡le! que 
Isabel. en coO):paüia de su hija.habia ~~1ido del país, 
ign9l'ándo~e .el·punto á que,se:habi~ dir.ig~p.,; .,,': 
·~ial.. ij;epal'adam¡en,~ y. Ofl':6cielldo. pi~tg.\Les .gL·~hfi­
caC,tOnes, :SO\tl~ ,al gUQos. ~sp:Ías que le propOl'cl ollar~m 



sus par'.¡eutes, y á quienos ell~~rgó averiguar'au (\Ué 
hahm sido de la seUOl'a que vlvla en la casa de Riva­
davia. 

Los l~astl'eadOl'es se lunzur'oll acosados por la gra­
tificacion prQmetida, pero nada pudieron averi~uar·. 

Uno de ellos, hombre vivo y que eonocia á todü 
Buenos Aires, se convirtió :en sombra de Rivadavia, 
esperando por este medio dar con la mujer', pero sus 
tl'abajos fueron tan inútiles como todos los demás. 

Su respuesta fué sin embar'go mas categórica. 
-Puedo garantirle con mi pescuezo, dijo á Diaz. 

que la prenda no está en Buenos Aires; slestuviera 
no tenga la menol' duda que habria dado con ella. 

-Pel'o á alguna parte se habrá dirigido: el que 
pueda decirme eso, ~ana['á la gratifi<'3cion de la 
misma manera. 

-Creo que usted 110 podrá nunca averiguar mas 
de lo que he avel'iguado yo, que es lo siguiente: una 
manana, hace (:omo ocho dias, esa senor'a salió acom­
paiiada-por el j(¡ven Rivadavia y una llifia, .seguida 
pOl' dos peones que llevaban algunas valijas. 

Todos se dirigieron al Rojo, donde se embar'canin 
en una ballenera, cuya ballenera no he podido halla¡' 
entre las muchas que hacen el servicio de pasa­
jeros. 

Dos horas despues, mas ú menos, I'egresó la balle­
nera, pero con uno solo de los pasajeros que habia 
llevado: el jóven Rivadavia; siu duda la sefiora y la 
nifia se habian embarcado en uno de los buques 
próximos á hacerse á la vela. 

Diaz devoró en silencio aquella nueva desventura 
(Iue le arrancaba toda esperanza y recompensó al 
que le habia dado aquellos datos, t1espues de hacer:;¡a 
justifical' cómo los habia obtenido. para apreciar I~ 
verdad de sus fundamentos. 

-Está visto que el diablo los ayuda, pensó, y que 
110 me queda mas camino que la violencia. 

Pues emplear'é la violenCIa, y ver,:mos si asi 10g:I'o 
lo que no he podi~o logral' por medl? de la astucia. 

Por' lo menos, no ha de fluedal' Impune la Sélll-
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g'l'iellta burla: Dios me pr'estará su ayuda :.' no me 
dejal'á'tiesampal'ado en mi situacion tremenda, 

ResuelLo á salir de ulla vez de situacion tan penosa, 
Diaz se presentó al dia siguiente en casa de Rivada­
viq, solicitando hahlar con eljóven. 

Este, desde que supo la llegada de su enemigo y 
las diligencias por él intentadas, se puso sobre 
aviso, espel'ando que aquella visita no podia de­
mOl'al' lflucho. 

Al efecto y para lwevenit' cualquier' acto de violen­
cia, se hacia acompaiial' siempre de dos amigos, los 
mismos que habian de mediar en la cuestion si ésta 
tomaba otro giro. 
~o es que él tuviera miedo ni le faltara ánimo pal'a 

afr'ontar la situacion, sinó que él mismo no sabia 
hasta qué punto podria sufrir las recriminaciones que 
le dirigiera aquel hombre,yiqueria tener á mano quien 
lo contuviera. 

Así es que cuando Diaz; se presentó en su casa, 
el jóven se hallaba en compañia de sus arnigos. 
Era (domingo y habian proyectado un paseo ¡í San 
lsidl'o. 

-Se pI'esentó la tOI'menta! dijo á :sus amigos cuau­
do se le anunció la visita, aquf se vá á armar la de­
sespel'ada! 

-No tengas cuidado, que hemos de correr la tem­
pestad como se debe: como él ha de querer quedarse 
solo contigo. pasaremos á la pieza contigua as! que 
lo solicite. 

De todos modos. es prudente que estés muy bien 
pl'evenido, porque sabe Dios las int.enciones que 
tr·aerá. 

Lo que sí te gar'antimos es que al primer movi­
miento sospechosO, le caemos encima sin darle tiem­
po á eumplir sus amol'osas intenciones. 

Rivadavia dió óI'den se hiciera entJ'ar al visitante, 
¡.¡resentándose éste un minuto despues en la salita 
donde sc hallaban los amigos. 

Diaz iSe detuvo en la pUCI'ta un momento, salu­
dando á los tl'e,,; jóvenes y entró ClI seguida. 



~\\ u::;püc!u cm amenazadur y Somb¡'io: Sil>; o.jo,; 
hl'illaban de una manera acerada, \' su boea cOlltralda 
I'e,tullia al~enas las palabl'us que, ~las hit'ientes que St; 
11111'ada misma, pugnaban por salll' de'$us lábios, 

Sil ::;emblaÍlte e:,;taba banado por una palidez cada­
v(~l'ica y sus miembr'os temblaball todos ti impulso,.; 
del cOl'aje que l)I'otaba de f:lu mil'ada, 

,Aunque al jóvell le ¡'epugnaba toda actitud men­
tida, hizo 'un violento esfuel'zo sobee sf mismo y 
exclamü, 

-¿Tsted ptJ)"' aq uf'? confle:-:IJ que me SO!'!ll'ende su 
visita, porque no sabia estuviel'a en Buenos Aires, 

Diaz contuvo eon un lijen) ademan al jóven rlue 
,.,;e le apr'O'ximaba, y le dijo. seca y dUI'amentc: 

-Dcseul'ia hablar el O!? palabl'as á solas ('ut) ustcd, 
pOI'r¡ue me tl'ae una;.:unto del (JlIC 110 e,.,fu\" autoriza(j,) 
" impoller':1 nadie:, ' 

-A mi¡;o" mios, le,.., lliju entullCC:; el j6vell' á los 
otros,le:; I'uego me (lejen un momento hablar COI; el 
S(Ú~IOI': pueden pasal' á las otras habitaciones, 

Los j6velles saliel'on y Hivadavia ofreció una "illa 
á suenemigu, quo óstol'ehu:;ú eOIl uu:\dell1arl. 
- La situacion el'a violentrsima, se vela que Diaz es­

tába domil1ado pOI' la ira y que Rivadavia haqi,a gran­
des esfuerzo,.; por t'oll'tener la emocion que lo domi-
naba, ' ' 

Diaz se, cruzó de bruzo;;; y mimnuo. al jóven con un 
rencol' :';tllwemo le dijo: ' 

-Por fill nos encontramos frente á frente, seilol' 
de ,ltivadavia, aunque usted seguramente no espe­
raba mi visita, 

-;-Extrafio sobremanera el tUl¡O COl! que ,usted me 
habla, dijo Rivadavia, fil'me en SI). propósito de negal' 
hasta el fin, y laagl'esion que reviste su palabra; 
¿podl'ia usted sacarme de esta dl,lda? 

-Es imítil el papel que usted pl'etende l'ep-resen­
tal'; los motivos que aquí m.e tl'aen son ,demasiadtl 
públicos por desgracia, y supongo que usted no me 
POllQI':1, en el, caso de repetü'los. 



Si usted 110 os uu humbl'e de hOIlOI', vive 1"11' In 
menos entl'e ellos \. debe conocer sus leves. 

Cuando un hombre de hOllol'eomete la acdoll filie 

lI~ted ha cometido, sefiol' Rivada vía, debe e",tm' 
dispu6:,to <Í. dar una explical'ion on el tel'r'enn ,le los 
eaballel'os, 

Yo pOfh'iay debel'iamataJ':i usted como U1lj'L'I"I'Ú, 

úmlO un misCl'able. pero pI'eliet'(J nivelado :í mi ~' 
vengo Ü (ll'oponede el hOllol' de batir:.;e cOllmigu. 

A medída 'lile Diaz ;IJablaba, el jóvell iba poní'~lI­
,luse dcnsnmclllc palillo. su sangre empezaba ¡¡ 
habla!' ma,,; alto que sus propú.:;itn,,; ~·.á ;;:el'ltil',,;e t:UII 

deseos de saltaral cuello de aquel hombre. per,." ;.;e 
acordó de Isabel y de su hija, del jUl'amenl.f, que 
había hecho, y yolvió á ~u lll'imeL'a idea. 

-SeiLor Diaz. exclarnü fnmciellrlo el elltren'jo, 
debe haber' sueedido ú ustcd una de:-,;gTacia muv 
grande cualldo de e~a mallem ha perdido la ('abf'zá. 

Solamente loeo puede usted dirigit'me la pa]¡.lol'a eu 
ese sentido y yo no puedo sufl'Íl' las consecuencia", ú 
il'ritabilidad del Iwimt3I' hombro l:Í (lL:iel~ se le (W\IJ'I'e 

pel'del' eljuieio. . 
, H.uego ei usted. en.ton~e!:l que:::e explique y que no· 

olvide que está usted en mi casa y que rnihondad 11(1 
vü hasta tolel'al' que en mi pr'opia casa se me .iirija\l 
insultos y gl'ose¡'ía;,;. . 

-Muy bien, la comedia no está mal prcpm'ada. 
pel'o ya mi c::ipll'itu 110 está I,ar'a comedias: ¿q uiel'e 
lIsted dal'!';c el placer de Oil' de mis [ll'opios ILibio;,; la 
a,~usacioll de suinfamia'l-no! 

Seilor Rivadavia, usted ha pagado la hospitalidad 
ole mi hoga['y la of.'enda de mi amistad, mallchando 
p.,.;e hogar con u!1ainfamia, seduciendo á mí mujer 
tlcsgrueiada y robando á :pi hija. 

S~ilor Rívaciavia. usted ba abu:'iadl) tle mi lIe,~,~­
dad, y pm'a consumar su illfamia ha fI'aguado u:-.ted 
ulla carta en que suponia moribundo á mi harnlal)" . 
. Sefior Hivadavja, yo he venido á que usted me di­
ga dónde están esas personas· que ha sacado' 1I51~d. 
de mi casa, y á decirle ti usted que es un miser:.) hle 
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ü quien dispensaré sin embargo el hOllO)' (le bat.íl·­
:;:e conmigo . 

.-\. medida que pasaba el tiempo, Rivadavia se 
iba haciendo mas dueño de si 'i reponiéndose de 
su sorpresa. 

Sin embal'go, el lenguaje violento v agresivo de 
Diaz le iba haciendo perdel' su serenidad, á pesar de 
todo su deseo en conservarla. 

Asl es que <;uando Diaz terl~linó su última injuria, 
se CI'UZÓ tamblen de brazos y Sll1 borrar del semblall­
te su expresion juguetona, repuso: 

-Señor Diaz, es usted un demente de lo mas 
original que yo conozco: si su mujer se ha ido de 
su casa, por qué no elije usted á otr'o individuo 
pal'a hacerlo responsable de aquel hecho que igno­
l'ab~ ':i que su locura me impide lamentar como 
deblel'a? 

Rechazo de llua manera ter'minante los 'cargos 
q~le usted se sirve..hacerm7:. declaro que no estoy 
dispuesto á tomar á lo serlO su 10cuI'a y que pOI' 
consiguiellte no acepto el or'iginal honOl' de batirme 
con usted. 

Puede usted, pues, l'etil'al'Se y dejarme el espil'ilu 
en una paz que no está usted autorizado de turbar. 

Se vela claramente que Diaz perdia la poca pacien­
cia que podia habel'le quedado. 

-ere la encontrar en usted un hQmbre de amol' 
propio, pero veo que ni esto tiene; el que rehusa una 
explicacion por las armas, cuando la debe, es de­
signado con un calificativo muy dmo: ¿,me obligal'á 
usted á emplearlo? 

-Vuelvo á hacerle presente que está usted en mi 
t:asa, vesta es la última vez. 

-Pues, señO!' Rivadavia, es usted un cobar'de! 
gritó Diaz con voz ensordecida por la ira, y vá u!óltecl. 
~l decirme inmediatamente dónde está mi mujer, 

Rivadavia saltó al sonido de aquella injuria terl'i­
ble; tal vez iba á responder con un golpe, pero se 
contuvo á tiempo v respondió: 

-Seflor orate, puede usted dirigir esa pregunta á 
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los diablos del infierno que tal vez puedan l'e~pon­
derle mejO!' que yo. 

-Me vá usted á decir dónde está mi mujer, rugió 
Diaz dando un paso atr.ás, ó juro á Dios que lo mato 
como á un perro. 

y llevó rápidamente la mano al bolsillo intel'iol' del 
levit.a. 

Pero antes que su mano e.pal'eciel'a al'mada de la 
pist..la que indudablemente fué á buscar alIl, se abrió 
violentamente la puel'ta de la otra pieza, y aparecie­
I'on los amigos de Rivadavia que saltaron sobre Diaz 
desarmándolo rápidamente. 

Hivadavia!:.e le acercó entonces ,. con una calma 
que nadie esperaba, le dirigió estas palabras: 

-Lo podria at.ar á usted y entl'egarlo á la autori­
dad, porque usted ha venido á mi casa con el propó­
sÍlu de asesinarme, pero los locos no son responsa­
bles de sus acciones y usted lo está en ~rado super­
lativo. 

Pel'o cuidase usted de volver á mi casa, porque 
110 todos los dias está uno del mismo humor; y ma­
ilana podría olvidarme que es usted un pobre viejo 
demente. 

Aguello el'a el colmo de la burla, capaz de h3('er 
perder el juicio al hombre mas cuerdo. 

Diaz, enfurecido al escuchar aquellas;palabras, no 
atinó á contestarlas por el momento. 

Fué despues de un largo intervalo que midió á Rí­
vadavia en una mirada de supremo desden )" le dijo: 

-Nunca me imaginé que fuera usted un cobarde, 
pero ante la evidencia ya no es posible dudar. 

Mañana vendrán aqur dos amigos, con instl'uccioL 
lIe~ terminantes; si usted no accede (l sus preten:':iio­
nes, le notifico que, donde quiera que lo encuenh'e. 
1,) mato á usted como á un perro. 

y I'ecojieudo su sombrero del suelo, salió rápida­
meule sin dignarse mirarálosquea1l1 quedaban. 

Rivadavia, al verlo salil', ('espiró con extraorrlina­
ria sat.isfaccion. 

-Gl'acias á Dios! exclamó, Cl'eo que si ese hpmbre 
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",e q u ella un momento mas y ,;igue injul'iü 11 rl Olll e de 
aquella manel'a, dá al infiel'uo con todos mis IH'0PI,-
sltnsde hacel' oldos de mercarlel'. . . 

. N o me s6sl;>echab~ yo. tall valieiíte p'al:a bil' imp,l­
"'Iole tal acopl.O de dICterIOs. 

- y te has [íortado bl'avamenle, exclatnal'O:Ú :l,.;u 
:e~ !os~migos, por lo cual te damos la mas cordial 
teltcltaelqn, ' . 

Ahoí'a es pl'e,eiso mantellel'se eu este ter'reuo, del 
que no debes apai'tarte ur}a linea: h,as pasa<;l.o pOI' el 
momento mas duro y no henes ya que temer, 

-¿Y los padl'jnos con que amenaza? . 
-¿No tengas cu!dado: nos entenderemo;;; 'con ellrJs 

y todo "e al'reglará, 
-¿Y si llego á elÍcontr:arlo ell la calle y renueva 

::,us injUl'ia,;:? me sospeclli) que en un pal'a,Íe públicu 
no voy á podern~e c.ontenCl'! , 

-No creas, cuando se VCCl impotente y se \:,01/­

venza de que su mujer' no está en Buenos Ail'es, re­
gresará á la sel'áfica ciudad y no volverá á acordUI''''c 
mas de ustedes, ' 

:....--Qúiel'~ Dios que esto sea. así, pues por 11 ada de 
e;;tc mundo q uisiel'H hallarme en la situacion de ma­
tar á cse hombr'{l, ,v fl'ancamcnteno \'eo en este ca.,;o 
otra solucion que' matarlo, ú dejarme matar .POl' (;1, 
Y lo segundo no es. aCIlPtablebajo, ningun principio, 
.-ND,temas, que na¡:\a de e~olha de suceder; pOI' 

lo pl'Onto, ,y mi,en tt'as el¡)J·ójimoOpl)l'mane7.ca en Bue­
nos Ai)'cs.,. te s.eguil'elllos acompañando. cnmo sirn­
pi e gal'antia de que no hal'á:,; ulla bat'bal'idad" 
\. Los tres amigos .efectuaron un paseo á. San Isídl'o 
donde se olvidarol"! bien pronto del incómodo y ee­
loso marido, 

Diaz habia salido de casa de Rivadavia CIl un tel'l'i-
ble estado de exaspel'acion. . 

Veia que no conseguia sabel' el paradsl'o de su hija. 
ylo que era mas mortificante por el momelHo, que 
no reduciria á Rivadavia á batirse con, él: 

Inmediatamente mandó llamar á ui) seflOr Galin-
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(kz. :-oll "iejo amigo, I'cspetaulc comorciante Y,amigu 
C\ll1 (¡uien sabia poder cantal' en tocio tér'reno. 

Diaz le refir'ióla espantosa hisfOl'ia de su infortu­
nio. \'ogándole fuera á 'provo~ar' al jóven ~ivad~via 
á un duelo á muerte, ac()mpañado de cualqUIer amigo, 
pne~ él no contaha con nillgun otro en Buenos Aires, 

Galindcz .. homlH'e ele hOIlOl' y de )wineipios, aceptó 
inrn.3iliatamenie lacomision que le daba su amigo, y 
a::;,.dado á ótl:O espailol Alvarez, se dirigió aquella 
misma noche á casa de Rivadavia, 

L,)s II'e;;; amigo",;, como siempre, estaban reunido:;. 
Al r'ecibi¡' el anuneio de aquella doble visita, com­

pl'clldiel'oll almornento de lo que se trataba, y cam­
biando una mirada de inteligencia, Rivadavia mandó 
que los hiciol·a enh'al'. 

AiVeu'ez y Ci-alindez saludal'un á lus tl'es amigos 
de \lna manel'a eomedida ~. I'espetuosa, 

-Venimos. dijo el :,:,egundo. á cumplil' un enear'go 
de mi amigo el ::;cilol' Diaz; suponemos que usted se 
so~pel'hal'á cuál es. . 

-En efeeto. resp"lIdió Hivadavia, devolviendo el 
salud{J. puedclIllstedes entenderse con los señ.ores. 

y sali(, ~-('ndo ü situm';.;c ell la misma pieza desde 
la .:uai ,.;u,.; amigo:; habian oscU\~hado Sil entrevista 
con niaz. ~ . . 

l- na. vez tiue Galindez hubu planteado la: cuestion ell 
su vel'dadero lel'l'eno, los jóvenes se consultaron con 
ulla mirada, ~- el que debia de dir'igir la disclIsion 
,dijo: 

-Caballer'os. un hombr'e no se bate á muerte sinó 
VOl' motivos tan podel'oso:,:, que merezcan la pena de 
.lUg':l1' la vida. 

C,:llnpl'endo que el sel1ol' Diaz está en esa situa­
cion. pel'o nu lo estit nuestro amigo. 

El sei'lor Di.az ha sido enganado ~r abandoRado pOI' 
su mujel' á la I]UC cree en poder de nuestro amigo ••. 
por' ('ll~:a l'azoo lo pl'ovoca úun dueio. 

Per'r) es el caso que nuestro amigo no e:-,; el culpa­
. ble de aquella acrion, no la ha prO\'ocado y ~or con-
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siJ;{uiellte no se cree en el debe.' de aceptal' un duelo 
J'idlculo, puesto que no tiene I'azon de sel', 

~PC\'do.n, se~or, y hablemos séria!-llenle, I'oplicó 
Gahndez 8111 sa1ll' de su tono comedIdo: puede ... e¡' 
que al señor Rivadavia le convenga negar' el hecho 
pel'o con esto' no puede destr'uir la verdad de lo suce: 
dido, 

Nosotros somos de Buenos Aires, v sabemos 
como toda la sociedad, que el sei'íol' Rivadavia se ha 
traldo de Córdoba á la esposa y á la hija de nuestro 
amigo: el duelo es justo, la reparacion exigible y 
ningun eaballer'o puede negal'se á darla; . 

-Ustedes pueden afirma¡' lo que gusten, lJero 
nU9i!tro amigo sostiene fOl'malmente que el hecho es 
falso, que la seflOl'a de Diaz no se ha venido COII él, 
que él no ~ah.a visto desde que sali? de Có~doba y (Iue 
pOI' eom;¡gmente no se (!I'ee obhgado a I'epal'aelon 
alguna, . 

-La conducta del seflor Rivadavia es mala, 1'01'­
que ella dá lugar á inter'pretaciones que no le sel·ian 
favor~bles, dijo Galindez de·spues de un momento 
de silencio, 

-No teme nuestro amigo esas interpl'etaciülles 
que nadie tendrá derecho á hacer y que nadie se 
per'mitir'ia hacer. 

- y si se creyera que no se bate de miedo? 
-Quién lo creeria? el señor Diaz? puede el se flor 

Diaz tener las creencies que quiera, porque su t\'iste 
situacioll lo autOl'iza á todo: no creo adema!' •. ¡ue 
nuestro amigo se incomode mucho pOI' lo que el se­
flOl' Diaz crea ó no crea, 

-Ah? y si el que tuvier:a esa cl'eeneia en vez del 
seilOl' Diaz fuera yo, por ejemplo? 

-Ah! eso variaria de especie y pal'a conteslada 
ner.esítaria oi¡' el cargo categóricamente. 

-Pues bien, seJ10r mio, dijo Galindez, SID salir de 
su actitud tranquila, yo creo que si el seiior Rivada­
vía no !';e bate con mi amigo es simplemente de mie­
do, v eso quiere decir claramente que es un cobarde, 

P¡lido y trémulo, con el ademan airado y la mirada 



bl" II~lOdo fuego, el jóven Rivadavia al oÍ!' ::quellas 
-palabra~ abrió la puerta y saltó al medio de la !Sala. 

-Señor insolente! gritó, si yo tole['o á ese viejo 
loco que diga lo que quiera y me niego á batirme 
eOIl él, no me sucede lo mismo respecto al primer 
ba(lulaque que quiera probar imita¡'lo. 

Ahora, si usten eI'eeque por esto soy yo uu cobal'­
de .• 'entestaré que solu un miserable es capaz de 
semejante creencia y que por consiguiente usted es 
ael'~edor al' calificativo, 

-Puede usted califical'me como lo estime mas 
cl)nveni~nte á sus planes, ¡'espondió Galindez ,.,in 
inmutal'se. aunque poniéndose de pié, ,pel'o si usted 
no se bate con el señol' Diaz, yo seguiré creyendo 
que usted es un cobar' .. , 

y no pudo terminal' la frase. porque una vigol'osa 
cadtetada COI'tó la palabr'a en sus lábios. 

-Esto le enseñará á usted á sel' mas comedido y 
'mejor educado, dijo; ahora puede pedirme cuent.a 
del bofeton, en la forma que guste. 

Vna escena de pugilato se hubiera producido, á 110 

sel' la intervencion de Alval'ez y los amigos de Riva­
da\'ia. que se i[ltel'pusieron para impedirla. 

-Puedo esperar ulla reparaciol) por las armas? 
pl'eg-untó Galindez, livino de cólera. 

-Cuando ul'ted guste y en la mejor fOl'ma (!ue le 
parezca, 

Los represelltantes de Diaz se retiral'OIl, pl'llIue­
tiendo Galindez envial' ~ohre tablas un par de ami­
go,.;. 

-Al on me hiciel'on perder la calma, dijo Rivaua­
yia á sus amigos, al fin y al cabo no puede uno estar­
se dejando injuriar por cuanto gallego quiera tan­
teamos la paeiencia! 

-Pero has hecho un desatino, pues te han obliga­
do :1 haeer lo que tú no querias. 

-Yo no qmero batir'me con Diaz, pero esto IIlI 

quiere decir que debo dejarme llamar' cobarde por' 
todo el que guste entrometerse en mis cosas. 

-F.n fin, ya lo has hecho y no ha~- ma~ que. aguan-
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tm'sc; ft'at,a!'omos de tlue la t:\Jsa ¡lO tellga gl'andes 
e,onseCllenCI3.S: él t.e ha llamado eohardc, pel'o tti le 
has enl~a.i~do tu mOl'rudo bofeton, que no es m.,.1 '~as­
ligo.)' que bien podia rlm'.so '~Oll él el lance 1'1)1' tPI'-
minado. ' . 
-~(J sefIor, .qUiCl'o .dejar bien "entado que si tlu 

mc bato CQl1 Dial'. es sll~lplemente p~)J'ql\!'l no me dá 
la gau<l: lo que les pido ~s que me al'reglen la cosa 
sobre tahlas, pClI'que qUlero t.el'minar cuant,) antos 
esi,a estupidez. . ' 

Aunque espcral'on dW'unte el resto dQ la noche la 
v!~ita de los enviados de qal,indez, éstos no apare 
.~Iel'on hasta la maIiaua SigUIente, 

No habia que discutil' I'azones, así es que en el 
ado se pusierol1 á fijal' las condicione,; del duelo, 

Los envi~dos de Galindez querian un duelo á pi;.;­
tC)la, á mil\' l'orta distancia y eambiandosoln rh),;, 
t.ir'os, , . 

-Esto equivale á un duelo á muel'te, dijel'on los 
padl'inos de Riyadavia. p(¡J'que ;i semejante dist.an­
da no hay posibilidad de el'l'al' un tiro, y 10'- m"ti-, 
yosno valen }..I,n rlllelo,ti muerte: 

El seflor Galíódez,haciendo apl'eciaciones que nu 
debia, ha .lIl.\lUado cobarde~. nuesh'o amigo, y éste 
le ha dado un bofeton, como ünica,l'espuesta lógica: 
la doble '.;>fellsa pl~ede prov()~ar UII cluelo, pel'o nó un. 
duelo á muerte, 

Tenemos además el del'ecllo de elegi!' las arma;.;, 
v en ,Cllmplimiento de' nue$!t'os nelicados nebcl'cs. 
ilo cedemos este derecho ante ning-unu' eon"irlel'a-
cíOIl. .', ." 

LoscuaWo padrjnos díscutiel'on largamente ].JI'e­
tendiendo'. que el duelo se habia de lleval' ~ eabo en 
las condiciones extremas que los amig-o!ó¡ de Ga]jlldez 
proponian, pero tuvieron q~e cedel' por: fin ante. las· 
buena;; razones que e.xpu.'Oleron lo::; amIgos eJe Rlva­
clavia, ~' su dec!aracion de . que no aceptar'ian un 
11'lelo que 110 se efectuara como ,e.llos lo proponían. 

El dQelo se decidii> que se efectual'la aqu,ella mis­
ma tarde, ;.í sa,ble, y detl':is deJa Recoleta: flonde' 
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habia etlt.ollt~e,,; unos sitios aparente., para e~te g:éne­
l'cl e"le (:itas amOI'osas. 

Hivadavia iba á encontrarse COIl \lila de aquellu:.. 
c:-paJioles l)l'avos, ~ cUY!'ls mallO~ no e~'a exh'!'lño el 
pt:':"o de un sable, m temible á su espírlftl la vIsta de 
1111 enemigo. 

Pero él tambien el'a bravo y de una serenidad que 
jamás lo habia abandonado en trances de peligl·u. 
pOI' mas réeio que é~te hubiera sido. 

En Rivadavia había la ventaja de la· edad, de la 
elasticidad en los músculos ~. la agilidad ele :"u 
I'uel'po, flexible y liviano.' 

(ialilldez el'a un hombre g'l'ueso, pesado ~. de 
¡;-enío pr'onto. 

Los dos adversarios, con sus eOI'l'espondiellte", 
padrinos, se encuntr'at'on en el sitio y lí la hOI'a iu­
dicada. 

El duelo, seguII lo estipulado, debia concluÍl' cuan­
do los padl'inos declal'aran que habia (lUedaclo su­
ti:sfecho el honor. 

El combate principiú tranquilo por ambas paI'te,.. 
como· si eada uno quisiera C'erciol'arse de la eapuci­
dad del adversat'io. 

Estaban armados de dos sables desec.munales. de 
los que usaban en aquellos tiem pos los oficiales del 
Ejél'cito, armas un poco pesadas, pero que nueSIl'tl~ 
abuelos manejaban con suma faciliaad. . 

Rivadavia sonriente y juguetol1, mimba á Galin­
d~z de ulla manera bur'lona que hacia perdel' á. éste 
tcxln su aplomo y sangre f¡'ia: no estaba quieto llll 

ml)\llcnto y le hacia algunas acometida:,; ~omo :-,;i lll'e-
tendiera asustarlo. . . 

Galill(lez, firme en el sitio dOlida :-;e habia pal'3flr", 
al prineipj'.l,I'ccibia los ataquel; de ~u jüven advel'­
";~I·~O, ::;olll'lendo j pero de ulla m~nCl'a fl.wzada, y paI'a 
dl:-;}mular la ira que empezaba á ganarl,o. 

El habia recibido la bofetada y no podia mil'aI' 
al jóven sin sentir terr'i bIes tentaciones de parf,irlo 
de un sablazo. . 

. Hivadavia reia al vel' esta ráhia mal disimuij¡da y 
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eran estan risas lo que mas enojaba á Galindez, que 
empezó á af,acar COII visibles deseos de herir al 
jóven. 

Fué ent.ollces que empezó ver'daderamente el com­
hat.e. 

Ágil y fuel'te, Al jóven fatigó pronto á su adversa­
rio, que empezó á moverse pesadamente y á mos­
trar bien clara su inferioridad. 

Pronto el sable de Rivadavia cayó I'ápido v seguro 
sobl'e el brazo izquierdo de su adversario, penetran­
do com/) dos lineas. 

Galindez hizo una lijer·a contraccioll de dolOl', y 
dió un paso atrás. 

Los cuatro 'padrin;>s se interpusieron y exami­
nal'on la herida, que no era grave ni dolol'osa. 

-Creemos, dijeron hidalgamente los de Rivadavia, 
que está satisfecho el honor; ha habid" uua herida 
y los motivos que aquí 1I0S han traldo no pueden 
'exigir mas. 

- Yo no me doy pOI' satisfecho, dijo Galindez, pues 
lIecesito volver el golpe recibido. 

-Perdone, caballero, pero somos nosotI·o.;; y no 
ustedes los que hemos de juzgar si se han satisfe­
cho ó no las leyes del honor. 

-Yo he recibido una bofetada, gritó Galindez; y 
no puedo darme por satisfecho recibiendo un sa­
blazo. 

-Pues si lo que necesita SOIl dos sablazos, ex­
clamó Rivadavia ['iendo siempre, no tengo incon­
veniente en obsequiarlo con el segundo. 

El combate empezó de nuevo mas encarnizado 
por parte de Galindez y mas jugueton por parte de 
Hivadavia, que volvió á herirlo, esta vez, sobre la 
mallo dereclia con un lijero tajo. 

Suspendido nuevamente el combate, los padrinos 
declararon esta vez que el duelo estaba terminado, 
pues se habian satisfecho todas las exigencias del 
honor. 

-Sea, desde que ustedes lo declaran, pero yo se-
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guil'é C1'eyendo que ese hombl'e es un cobarde, dijo 
Galindez, en la esperanza que continuaría el duelo, 

-Pues si un cobarde lo ha puesto en ese e~tado, 
respondió Rivadavia con acento de burla, cómo lo 
pondlia un valiente! seria cosa de pensal' en el cajoll, 

Iba Galindez á contestar, pero los padrinos le 
hicieron comprendel' que no tenian el derecho de 
dirigirse la palabra y que el duelo se habia tel'mi­
nado. 

Los adversarios se retir'al'o11 tan enemigo~ eomo 
habian venido, prometiendo Galindez que no seria 
aquella la última entrevista, 

Aquel duelo fué por mucho tiempo el alimento de 
la crónica escandal.sa de la ciudad, que intel'pretó 
sus causas de una manera harto desfavorable para 
el pobre Diaz, que venia á ser la víctima de cuan~o 
sucedia p'0r causa de la evasion de su muje\' ~"robt) 
de su hIja, 

Cuando Diaz supo lo que habia sucedido, IJOl' 
boca de su mismo amigo, sintió toda la amargura de 
su situacion extl'ema, . 

-Quiere decir, exclamó, que yo no puedo aspir'ar 
ni siquiera al consuelo de vengarme? 

¿Por qué ha ido usted á batirse con ese hombJ'e"! 
¿erapr'eciso que usted tambien contr-ibuvera á aumen-
tar el ridículo que pesa sobre mí? . 

-Querido ,amigo, conte~t,ó Galindez, comprendo 
que lo sucedIdo debe mortIficarlo en I3xtl'emo, pel'o 
ese jóvcn no queria aceptar de ninguna maneJ'a un 
du~lo con usted, y para obligarlo fué preciso que 
lo IllSultal'a, que lo tratara de cobarde, \' las conS(l­
cueneias fueroll inevitables, sin :1aber' logl'ado mi 
objeto, " 

Yo no tengo la culpa, amigo mio: ha sido un lance 
fatal, eon el que ese homl)l'e maldito ha querido 



sin duda constatal' que ",i 110 se uate ('011 usted, es 
porque tiene otra~ "azoues á las cuales es ageno 
el miedo.' ' 

-Sin embargo, mi :=;'ituacion es terribie é 'ihsoste­
nibl~, yo no puedo vivir sin6 mat~ndó á ese hombre! 

Dlaz, medIO loco. empleó dos dlas en bllscal' á Ri-
vudaviit;'pcl'O inútilmente. ' ' , 

Convellcido de que 'su mujer 110 estaba en'Buenos 
Ah'cs, y que tenia que renunciar á un duelo con <Ri­
vadavia, resolvió regresar ¡fTueuman O á Córdoba, 
donde decidiría el pal,tidó que' debla adoptal', 

Ante" de alejarse guiso tenta)' el ,último recurso 
pal'a recuperar á su hi,la, que era 'lo único que inl,ere-
saba á su CÓl"aZOll. ' ' 

Con este objeto"hizo vel' á Rivadavia pOI' el mismo 
pat'iente en cuya casa se alojaba. 

-Diaz fo deja~á á usted t~an9uilo, dijo éste al jó­
,'011, al solo precIO de que le mdlQue el paradero de ;;u 
hij? _ 

El abandona :Sil mujet' en el abismo de vergüenza 
que eUa misma se ha buscado, pet·o no puede aban­
dOllar á iiU hija, vlctima in()cente de esta infamia. 

,-E.> necesario que yo haga saber á e:se hombt'e 
toda la verdad, l'e,puso Rivadavia. para: que me dejo 
tl'anquilo y no vuelva á aéordat'se mas de mí. 

Dlgale usted que "e olvide de su mujel', porque se 
ha ido lejos' de' Bueno,.,' Aires para no volver ma~: 

-Poco I~. supon~! replicó el. en.viado;' él solo re­
dama'su hIJa, su lllJa, que nadIo'hene el derecho ele 
arrancar de su lado.' . 

-Ese pobreviejo está loeo!e·xclamó yaimpaciellle 
el joven; se le' ha dícho y 16 sabe ya de Una manel·a 
positiva que es~f nina no es hija suya! ¿Quiere tenet· 
una certeza mayOl'? pues bien: dlgale usted que yo 
so~· el padre de esa niIla, y que declaro que será 
inútil cuanto haga por descubrir su paradel'o. 

En cuanto á. 'usted, cómo todos los demás ami­
gos de ese loco ridldulo, yo les prohibo ter~¡t~an­
emente que vuelvan <l moles1arme con sus rldlcu-
teceS. ' 



Hemos concluido pues eOIl el. 4~Oll usted ~. con 
t(Jdos~ . 

y por ('onsejü de sus amigo:" Hi\'adavia ~e fué 
;:i pasear ~ Ulla estancia,dc donde 110 debia vol­
\'01' hasta que Diaz no se fuese definitivamento de 
Buenos AiI'cs, cosa que hada de esta manera. 

Aquello fué lo más acertado que pudo hacel> el 
,ióyen pm'a libral'sG rlemayores disgustos, l)Uc~ al 
oil' Diaz la respuesta que le tJ'asmitiall, se vino á 
casa de Rivadavia, con la razon ~'a completamente 
tl'ai'itol'llada \" decidido á matarlo. . , 

Pero supo' entonces la nueva desgracia que lu 
esperaba: Hivadavia habia desaparecido como su 
mujel' y su hija. sin' dejal'el menor rastt'o dell'¡í:'. 
de 51. 

Si aquel pobl'e Itombl'c habia :envejecido enor­
memente antes de venir' á Bue\lo~ Ail'es. en los 
Pl)'~O;,; dias que I'cr'manec.ió aqul concluyó de do . .;­
tl'llirse. 

Apenas tenia el pellejo sopl'e 10B hue:-ios. y ¡'e­

presentaba, pOI' lo mehos, veinte años más de erlad. 
Er'a una naturaleza que no habia podirlo sopm'­

tal' el infol'tullio de ver destruido su hogal', ~' se 
hahia rloblegadn como bajo el soplo de fa muel'te. 

Viendo (]ue nada le quedaba ya que hacer aqui, 
em¡.wendió viaje de regr'eso á Córrloba. 

-De "i"n. decia, 110 tengo más que el Uso de la 
palabra y el movimiento de los miembros: pal'a sel' 
un ;::adávor' completo, nn tengo m:is que dejar'me 
caer' en el lecho' eterno. cu,'o descanso no lu lle-
ga ü tUT'bal' nada. . . 

Voy á ver si tengo algo' que al'f'cglal' pOI' alla 
ante~ de cer'l'ar mis ojos á los dolores de e~t.a vida, 

y empl'endió su viaje de regreso, decidido el ha­
cel''''e volar los sesos, 

¿Qué otro I'ecurso le quedaba ¡j ('1, (J\.I'~ le habian 
uJ'!'ancado del COl'azon to(las sus afecclones. sin de­
.jade otra c,?sa que el recuel'do y la vel'güenza? 

-:-Parece mCl'''fble, exdamaba, que una mujer á 
q\.lleu tanto ame y en quien cifré toda la v~ntl\l'a 
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de mi vida, mo haya "oll1lwnsauo de esta manel'a 
01 c/'jmen de amada hasta el rlelil'io! 
,Oh! el eOI'aZOl? de la mujer', mezcla incompren­

sIble de lo subirme y lo pe,quefIO! par'ece incI'erhle 
que un lier tan bello ~. delIcado :=;ea capaz de ha­
cel' tanto dailo! 

Luego Diaz pensaba en la soeiedad, " se estre­
mocia de telTol': vela ell cada semblante una son· 
r'isa de bUl'la, y en cada individuo un además ,le 
desp¡'ecio, 

-Oh! decia entonces, un hombre no puede alen­
taJ' la vida bajo el peso de semejante ve¡'güenza! 

y sin embuI'go él en nada ha faltado á su ho­
nOI': e", una debilidad de la mujer á quien se unió, 
y de la que ~I l~O es responsable; ~s una falta que 
no puede pel'.Iudlcar·legltlmamente SIl1Ó á aquel que 
la ('omete. pero es una falta que los demás la to­
man como falta Iwopia, y la convierten en sello de 
i,e;llominia, en masa de lodo que arrojan á nuestra 
frente quer'iendo agobial'la con su peso! 

Si una mujer falta a. sus deberes y á su honor, 
pOI' ;-,atisfacel' malos caprichos de esplritu Ó pOI' 

defectos de ol'ganizacion misma, ¿por qué se ha 
ele culpar' de esa falta pr'ecisamente á aquel que 
rodeó á aquella mujer de cuanta comodidad y pla­
ce¡'es puede brindar la vida, y la amparó con el ho­
nor de su nombre? 

¿.Por qué razon ha de llegarse hasta olvidar la fal­
ta de la mujer para lIena¡' la infamia precisamen­
te á la pI'imer vlctima de aquella falta? 

y asf es la :,¡ociedad y as! es la humanidad! eOIl­

c\uia Diaz en un ademan desesperado: perdonan á 
ia mujel' impura, para volver todo su encono con­
tra el marido, á quien adornan con los titulo" más 
infamantes. 

c,Y hay aeaso defensa po,,;iblp. contl'a difamacil)ll 
tan iujusta? . 

Ninguna-aunque deshagas tu hoga¡' al mismo 
tiempo que tu corazon, aunque pal'tas de una pu­
ñalada el de la adúltera, siempre habrá para ti un 
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tftulo denigrante, y alguien que se r'ia de tu dese:,;-
pel'acioll! . 

y en el ca)O;o l.n'esente ¿que. me queda? acechal' 
la espalda del miserable que nos cubrió de infamia 
" eonvertirse en un asesino con la amenaza de UlI 

ill'esidio, ó hacerse volar los sesos y buscar en la 
quietud de la tumba la tranquilidad del espfritll, 

y ~'O habia preparado mi porvenir de ulIa malle­
ra bien diversa! 

No tenia una esposa que me amal'a, es verdad, 
pero habia cI'eido recobrar la idolatría más pura 
en el corazon de un ángel, cuyo .fondo de amel' 
no consultaria la blancura de mis canas ni las arl'll­
gas de mi frente, 

En cuanto {t ella, liO me amaria con la pasioll 
y el estravismo de un amOl' intenso, per'o en cambio 
le mereceria un cariño tranquilo y apacible por mi 
afec'to arriba de todo otro, y un respeto al que se 
hace acreedol' todo lo bueno y todo lo noble! 

El'a lo único que le pedia, porque el'a á lo úni­
co fIue tenia derecho de aspirar, 

y todo esto lo pierdo en un momento: hOIl'lr', 
e:;pCl'anzas, hija, todo en fin, sin quedal'me oh'u 
e 0;-; a que dolor, vergüenza y desesper'acion! 

y aquel hombl'c se quitaba el sombrcr'o, como 
quien se sustl'ae á una capa do fuego, y hundia 
la larga espuela en los flancos de la mula, bus­
callno un desahogo en la rapidc:'. de la marcha, 

El'u tal el dolor', que super'aba á la indignacillll 
mbma, y aquel hombre, valiente fuer'a de toda du­
da. lloraba como una criatura al contemplar el 
c.uadl'o desventurado y sombrio de su pl'esellte. 

y era e~ r~cuerdo de su hija y la duda hOl'l'iblc 
de sU naCimiento. lo que más lo turturaba, 

Púrque para él aquella cart.a ne Isahel el'u UIJ 

pretexto hábil para que él no la buscal'a y no tl'a­
tal'a de arrancarle su hija, 

Aquella era su hija, si, lo sen tia en el recuer­
do de sus caricias, en su inmenso amol' pOl' ella 



y ell la idea til'me tic '111'~ OI1I"III:e" ¡"alJol I'l'a tu­
davia una mujer' pu/'a y IIOne81a, 

¡Yel'o, y si habia tlidw vm'dad'? ¿.y :si aquella 1~I'a 
hija del cl'imen mas biell ellcubiel'to y disimularlo'! 
, ~Iienh'as Rivadavia ~stllvo el,l CÓl'doba el engafto 
fue c.ompleto: no habla necosldad. de Cll'l'Os!t'a!' la 
eonfesion de ulla falta tal1 infamante, 

Pel'o flamado éste pOI' su familia y no pudiendo 
pel'manccel' más ell Córdoba, los amantes !JO se 
,'e:5olvicron ¡~I sepat'arse. niJa mach'e á abandollUl' rt la. 
hi.i Sl , . .'. ' 

y de ahí vino la mentil'a de la) patel'nidad, él la 
confesiOl~ de a(lUell~ yel'(lad ,tan hOI'I;iblc, que la 
l'azon misma la I'eslsha. haclCndo nl1(:el' la tluda, 
m~i", hor'riblc r¡ue la vel'dad misma, 

Y ,así Diaz se encontraba en una de aquella" si­
tuacIOnes que arrastran á la locura, locura que se 
re"uelve im el sui.cidio, ó en el idiotismo, porque 
n. I existe en el organismo humano la fuerza ner'e·­
sal'ia para contrarrestarla y vencel'la, 

Es el esplritu que se sorprende ante un hecho que 
lo hiere de muel'te, lesionando el corazon v el ce­
,'ebro: es· el estallido del corazon en presericia del 
vacío, allí donde se levanta el mundo de su ideal. 

Es la cual'da que'Eestalla l'eproduciendo en el ins­
tr'umento noble: el eco doloroso ;.r desgarrante de 
!m postrer gemido. . 

Y· Diaz enterraba sin piedad la espuela en los 
flancos de su mula, deseando devorar la distallcia 
que lo separaba de Córdoba. porque aQtes de morir 
,(uet'ja estampar un beso sobre la almohada donde 
talltas· veces reposó, al amol' de su mirada, la ;·\IJ­

gelical cabeza de su hija quel'ida. 
Oh!iograta! exclamaba pensa.ndo en Isabel. w) 

te da/'ia ·más castigo que hacerte mirar el fondo de 
mi alma, el abismo que en ella ha cavadl) tu ma­
no impia! 

y sonreia entonces como si se encontrara sati~fe­
ch9 de la intensidad del dolor· que sufria, , 

y sonrela tambien cuaRdo su pena le haCia notar 



que lI~vaba cuatl'u dia;,; de via;o. ,.;ill lI~hel' Il['u"hadn 
otro alUllento que algulI tr'ago de agual'cllente eOtl que 
abrasaba su estómago engailálldolo, 
-~o te aflijas pOI' mí, le decia, el (lulol' alimenta 

C01110 la liebre: su única tl'égua e~; el delil'io! 
y se"uia jOl'llada tl'ás jorl1~da sin rcpu"';ar' ma..; 

mOmellk) qne el que necef.iitaban los animales par 'a 
)'eponel' las fuer'zas perdidas. 

,\.Iguna~ veces lo vencia la fatiga fbien y mOl'al: 
qnedaba dormido ,.;oll1'e la mula, como nuestr'l)s :"01-

dado:,;" dUl'ante las lal'gas marchas, pero cl'a para 
despel'ta¡' cp seguida en medio de una pe~adiJla 
hOI'l'ible que le hada"lanzar gritos e~.pant.osc)s. 

El e;,;pil'itu post.l'ado. otras vece:,:, ha('ia (lilcdal' el 
CUfHJ)Ü eH la mayol' illaedon: la mula sentía la (¡uie­
tud el ginete y se paraba, y Diaz pCl'malleeia a~1 
larga:,: homs, absorto en sus peusamientos y sin 
darse (~uenta, al parecer, de su propia inmovilidad" 

Al fin vu\via á la vida, como animado por un,¿ 
fuerza ilnpulsiva y desconocida, y apuraba la marcha 
con esa. rapidei de accion del que vuelve de un 
sueño en que ha (.'Hielo Ü :'ill pesal' y quier'e ganar pi 
tiempo pel'dido. 

y hacia dos ú tros jornadas con una actividad fe­
h¡'il. hasta que volvía á sorlwendcrlll otro de aquellr.:, 
momentos de melanclJlico idiotismo, 
Cu~ndo Diaz llegó á Córdoba, espel'ó ell Ins ah'edl~­

dOl'e~ de la ciudad que cayel'a la noche, pal'a 11lI 
eneúnh'al'se COIl persona alguna aute,.; de Ilegal' Ü ~u 
casa, pOl'que ya le parecia ver la burla mas sangl'ienta 
estereotipada eH todas las fisonomias. 

Y aquello no era mas que unaexageracion de su 
mente exaltada, ponlue era hombre justamente apre­
c~ado en la sociedad e1l que vivia:su desgracia había 
~Ido sellel'almente sentIda,. y ninguno se hubiel'a 
atreVIdo á most!'al' una som'isa dudosa ante aquell;) 
cal'll; surcada por el dolor mas amargQ, 

Dlaz estaba vel'daderamente desconocido: las últ i­
mas impresiones sufridas habian concluido con su 
flsien ta~l q uel)J':lntado yn" . 
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Sus újos escondidos enÍl'e las ór'bitas mil'aban con 

ulla exp'l'esion de otra vida, y sus manos temblorosas 
parecian moverse de una mallera penosa, como si 
el movimiento de los músculos se hiciel'a dolO>I'o­
samente. 

Cuando entl'ó á su casa, los si,'vientes. los mismos 
miembros de su familia lo desconocieron extrarlando 
la presencia de aquel forastero: fué necesario que 
hiciera oir el timbre de su voz para que se dieran 
~uenta de quien era. 

La anciana suegra se asustó, creyó que aquel es­
t.ado solo podia ser producido por el remordImiento 
de un crImen, y alentando apenas preguntó por su 
desgraciada hija, 

-No lo sé, seilora, respondió el desventUl'ado con 
infinita bondad,-hice por encontrarla cuanto me ha 
sido posible, pero no he dado con ella: puede usted 
estar tr'anquila respecto á su vida. 

-Gracias, Dios mio! exclamó la pobre mujel' co­
mo si se encontral'a libre de un peso enorme, 

Pobre hija mia! añadió en seguida, que Dio,,: no 
te lIiegue su ampal'o! 

Diaz sonrió tristemente al oil' (aquella exclamaeion 
y pasó á sus habitaciones. 

-Pobre Isabel! murmuró, que Dios no le niegue 
su amparo, á pesar de aquellos cuya vida ha hun­
dido en el dolor y la vergüenza, dejándoles lamuel'te 
como único medio de ¡huir á la ignominia ~' al 
dolor. . 

P'lbl'e Isabel, sí, pobre¡lsabel: por endurecido que 
esté su corazon, el ['ecuerdo de mi desgracia ha de 
amal'gar todos sus momentos mas felices: que no la 
"astigue mi Dios en aquel ser querido é inocente: 

Diaz fué hasta la camita de la pequefIa Domlllga, 
\' allf hundió su mirada como si buscal'a á la niila 
qUel'ida euyo euerpo no habia de descansar mas en 
ella. 

y pel'manació allí lal'go I'ato, viend? pasar P?I' su 
espíritu todos aquellos momentos de mefable dICha, 
ell que venia ,1 espiar' su sueño y á dejar sobl'e su 



fl'ellte un beso sileuciosú 'i muchas veees una lü­
gr'ima que a¡'rancaba el carÚio. 
- Cuántas veces aquel beso no despel'tó á la nifla. 
que al verlo, estiró sus bracito~ de ángel ~usc~ndo 
su- cuello para estrecharlo entre sus manecltas tinas 
\' delicadas! 
. Allí, á dos pasos del lecho de la madr'e, ha.bia pa­
sado las horas mas dichosas de su vida, ovendl) 
aquella vocesita infantil y de purrsimo timbre, iievol­
ver en su media lengua graciosa y arrobadora las 
car'jeias que le prodigaba. 

Ya no la veria mas! la dulce y sublime melodía de 
aquel papá, como lo llamaba, no volveria á sonar ma~ 
en su oído, su frente no volveria á recibil' mas el 
aliento de brisa de su boquita alegl'emente entrea­
bierta! 

Diaz sintió que el corazon desmayaba, é inclinán­
dose hasta tocar -la almohadita, lloró con todo el 
dolor de su alma, 
. -La muerte! exclamó, la muerte es el único me­

-dio de robarme á la locura, á e~ta locura que sient.o 
va arder en mi cabeza, turbando la poca luz que queda 
á mi inteligencia. 

En seguida se acel'có á aquel lecho I'Ícamente col­
gado y miró entre sus colgaduras como sr fuera a 
descubrir la espléndida cabeza de Isabel. 
-y que Dios te perdone, murmuró-él me es tes­

tigo de que no te deseo Ringun mal en la vina! Tu 
corazon el'a bueno y no supo resistir una tentacion 
llevada hábilmnnte; yo te perdono además, porque 
en la hora de la muerte no se deben tener rencores \' 
á mí pocos momentos de vida me quedan! . 

Despues de pasar un largo rato en el aposento, 
Diaz se vino á su escritorio; allí lo esperaba el buell 
t't-aile que hacia pocos momentos habia llegado á la 
casa, segun su costumbre, encontrándose con la 
novedad de su llegada, 

-Salud, padre mio, dijo Diaz completamente ,..e-
l'eno: me alegl'o de encontral'lo aqui. -

El fraile se qucrtil dolorosamente sOI'l)['elldido al 



contemplal' I~ '-~el>truccion, de aquel~bombre,~n quien 
apella~ ;;~ arhvmaba al Dta"dIlJ~'~S, rp.e-$~S atrás .. 

~CÓ\llO, v<Í :el,espjl'it~? pregl1(l.tq..-el,cu~rpo 1.0 .noto 
algp . .fat.i,g!aPOJ.j~os!L nalur.al, dElspue~, de 195 .gQlP\l5 
SQfllido$:,,' ;p81'~, 'luisier¡l. fffl"el' 5ii h~y;ya ,ll\as confor­
midad y mas valOl' para SUfl'Í!' los gol~. ·40., ia 
mf\ptil ... , :, •. ,:: ,', ,j, """'''' ,., '.- .; •. 

...,.,Es pI'eci,so tene.rlo~ -P:E\!hi. miQ, pu~to .que·uo 
~ue~a otJjQ ;reourf!O Y'~Q,n:s~\1 mi Pa~, ,pues.,G!,eQ; q~e 
la, ,vida lloba ¡le Sel'JDuy.Á!lrgll<~r¡a.mlj "." .' ¡:' ': 

.~Cuidado .que eso es al:¡all~.mla\'!,e.:illllrroe,á la 
I l\cha! .... : ':' '. , , '.': :; '.",,; ¡ ¡ ; . 
~Yq,uéIJla.rp,l)~Hno~.~e.h~~? , ,,' ;'"1''' !', 
,La.¡;¡alq(i.declin8 I,Wt.a~:lem~te.,y lo peOI',@tOQ,ú es 

'1u6se,acab"F· bast~ iQli,rnr.me; In.cBra ,par.a sl!oberque 
no he de vivir muého. , . ,L' 

c-:-Y,qué.h~mqs,g~p.aP.q .cQ~l:.el ;v.iaje,? pregllQ.~Q :el 
fl'aile queriendQ, J!l1rnt-i¡aI;"CO~~'V81'saciQn'~, h~JlI:lofl ~a~ 
lantado algo? ' ,.'".. ¡~ ,.; .. ' ;,.'" 

, ......,Na4"-¡ seflor, solo~delaIl~!'I~l;>er qU&tni d~.~ra­
da-, ~s irJ'ep"'l¡'~ble: Isabel ~.olestá ,~ll,:Bue~w~,Aj¡~es y 
110. he" po<;lld.o, sabel' arlóoae.habr4,idp.á¡ ~soondt:rse. 

He ['esueIto dejarla á la [bondad deJ)i~scY:-1ilq, ocu­
p.u:me, l'jl,8Ii, ,de eU!1~;et~ijQf sahrá ,;darle!, ¡,I;.; ~a~tigo 
que merel!e,. ",', ,.!.!' '" ,.,,; ,'! ", .. ",'Ir;' , ',,',' ! '.": 

-Es pl'ec\~~:.cp\}t¡ol°"llall~, b¡ijc¡), ~¡{,qio,.! Cpll; !Io~ .de­
Sjg~l~')S t/¡¡ laD!-!,inaJlr.Q,y~denQi~.;,. y.ve.t~ que ~e ~s. el 
ealllJllq .ql)ee,IJiJe!eJ,e~Dltu.u,,atMbuJado.;, ,,:,i , 

,.Yo: te, a~u~ré :e!l,e&e ,cinnino. hijo. mio, ,y ,a.l;Ir~l:é.á 
lU;~SpJrritu,J\Ilril$on'~s,m/1S ,'Vi!1st~s",'''''': ,',;, o:" .. ; 

. -.Ta.l'~e!ill;s.i)Pl'; !POflque!IJu,vld~ 1·~eJ.ap~ba mas 
nipjdamente!i~,!p,que.pl'l'ece., i .... '·>!·I "";""!;' 

\; oy ,a,h.91'a, ¡j, ·t9ma,flalg~Qa::¡: m~l.i~ en tllt.S· .as¡¿n­
tl'S ,,Y ,en ,sf,lg]¡\id~ quedaré dispua~to.jo ,~per.1lJ" el. mo­
melJt()·fa,~al. ,:",.,' .,,,¡,·"'Z',;, ~')!"" .:' l" " ,';'." 

YO.á na,¡lie:lJfl'ofeo~ido,.,lli,~,~e,he be_cho .mal 
s.obre la fiel'loa: mi conciencia .en"Qn<;e~ .. estáll}~nta 
de todo l'emorditniellto.,¡t) "r:'.' "~'o ,."",,; .;,¡:.~'-., 
'-No hay que DeusarlHl~};o"por,~bQ~a.:I'e~p;ondlo 

el fraile; golpes..m.a.s ,,~(Jjos:quE!el:su~o se IJl\Ílgan y 
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se ,~ur'.al1: ¿['eH: qué 11Omos de p~lI~al' 011 l~ muerte á 
eada desgl'aelu que no:;; agobIa momelltan~~ente'? 
. I:Iay que tenor' val?,. lj~l:a SQql'üllevarlas !!on 'pa­

CienCia, porque todo esta compensado en la vIda:. 
desgr'aciado del Se!' hU,r:n~llQ sj.~stq:n./? :fu~l'a a:;;i! 

Diaz sonrió mansamente': 'su ·resQlucio.n estaba to­
mada y no era fa pálabi;a del 'f¡'aite la .qQS; Iiabiada 
modific.~,l'ie ~n un átom.o. . ,..,.'.. .. ' 
~~u~no, tll~~r'~ r.ni~, le I:u~go me dejeJ,lup:lOmento. 

pue~ qUler'o escr'lbll' n fUl:umall una carta que es Ul'-

gellte salga maüana., , , . . . . . . 
El feaile s¡:¡.iió qic~ellao' qi,te espel'al'ia.. en ia.sa,la reu­

lIido á.la de!~lás 'farnilia y, que entre.,fodos habian ,de 
eonsolal'lo a1 nu de la de~gl'acia SUfl'id,Il-, .' 

-,¡.aá,rbal'O! exclamó DhlZ al quedarse solo, piensa 
qU,e sobre ta).iei'l'a haycql1suelo ¡:i mi des'l/entura~ 

.Es pl'~c,iso sel' padl'€! ya,m1;1,r)Lsus hijos' .como yo 
amab{J. áJa,mia, .para. ~ompl'i:::nder to!io~l dolor que 
ha vencido á mi espf¡'itu, .,. . 

Ha;\' cl:t.riñoj5 de que sqlo el que lo~ siente puede 
darse una cuenta exactá! ... , .. ~ . , , _ 

Pm'o po, volyamo~ ,1 m~s penSa,miEmto~' porque vá á 
faharme el juiéio que ~ec~sito l'larl;i 'tr'azar' ;mif:? últi-
mas palabl'as,. .... . -.' . 

Diaz se sentó álesáitoflO 'y escÍ'ibi(;, una car',l4$ 'para 
su h~rmano )' o~ra p~r~~u .sue¡;'~~~ . .. .' _ .... , 

"Rermano mlO, deCla la prlmer'a, I:uando reclba~ 
esta cal'ta, el polvo, de la tiCl'ra habrá cubiel'to mi 
cuerp.o, . , ' ",' .... . . 

No te digo los motivos que m'e llevaú á la tumba .. 
porque el detalle.d,~ su r~cuerdo vendria á amal'gar 
mas aún estos últHrios momeütQ!?d,emi vida, . 

Ya te ,solH:ará quien te.l11:\.!'re Jasdolorosas causas 
de mi muer'te, . '. . . . . . 
DadasJ~§ cOlldicione~ ~n '9ue qued~lm¡ ~újer, me 

c!,~oco~pleta,mente deslIgadp de· ell~i tú vell~I'á" á 
COI'<,Io.b.a ,.elltonces~ ~~ te harás cargo !le todo aquean 
que me pel't.enece,.'. . . . . 

'Si ,acclso h.ailas en tueamín<;> 'alguna' vez á mi hj.i~ 
DOIU/Ilgj:l. dlle (!ueJ'o la bendIgo aula hOI'a. de .ml 



muel'te y llévala á tu lado si es posible, pal"a que Ip. 
elltl'egueslo que le cOl"responda, 

Adios, hel"mano mio, \'a no nos veremos mas 80-
hl'e la t.ierr'a,·" " 

Tu hermano-Manuel E, LJiltz." 
La segunda f:aJ'ta dirigida á la sllegl'a, era mas la-

,~óllica toda\ria. " 
"Sefíora. decia. recurro á -la muerte para huir á la 

loeura, que sel'ia la consecuencia lógica de lo que 
me pasa. 

SI usted vuelve á vel' á Isabel, que si la verá, 
puede asegural'le qué yo la perdono y que le pido en 
cambio que no me deje morir en la memoria de mi 
hija.-M. E. Diaz ... 

Concluida esta car'ta, gue l'otUJó como la anteriol', 
escl'ibió algunas disposIciones diriftidas á su her­
mano, y tomando una. pistola de gran calibre como 
las que se usaban entonces, se acercó á la camita de 
;.;u hija. 
" AlU estuvo largo I'ato eutregado á sus pensamien­
to,,: v I'ecuerdos mas Intimos. 

De pronto se agachó sobre la almohada donde im­
I",imió ulllargo y apasionado beso. 

Cuando alzó la cabeza, dos lágrimas r'odaron sobl'e 
sus pómulos descarnados, 

Los pasos de alguien que se acel'caba precipitaron 
,.;\1 acciono 

Creyendo que el que venia podr'ia estOl'bar' su pl'O­
pósito, llevó rápidamente la pistola á la sien derecha 
" dispal'ó, 
. Su cuerpo rodó al lado de la camita con el ~ráneo 
tel'riblemente destl'ozado, 

Al oir la tremenda" def.onacion, la persona que Ile­
gaba,que no era otra que fray Andrés, aceleró el 
paso. encontrándose con el desgarrador espectáculo. 

CU8udo el fraile vió en el suelo el cadáver de Diaz 
sobre un charco de sangre, fué tal su espanto" que nr, 
atinó á pronunciar una palabra ni á lanzar una V07. 

rle socorro. 
No se explicaba l'6mo aquel hombre que tan tran-
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quilamente habia hablado eOIl él momentos ante~, 
podia habel'se ('esuelto á un crimen tan monstr'uoso, 

Porque el hecho de quitarse la vida el'a para el 
fraile el cr'imen mas inicuo que podia cometer la 
criatura humana, 

y permaneció rígido y absorto ante aquel cadáver 
que tanta compasion inspiraba, sin que sus lábios 
murmuraran una plegaria por el descanso de aque­
lla alma tan cargada de dolores. 

El estampido de la pistola atrajo illstantáueamente 
al ~itio d.e la catástrofe á todos los habitantes de la 
~asa, 

y confor'me fuel'OlI llegando fueron cayendo de 
rodillas, para l'ogB!' á Dios pOI' el descanso de aquel 
lier desventUl'ado, 

La madre de Isabel, mústia y conmovida, mil'Ó al 
~ilencioso y severo fraile. pidiéndole de la maneJ'a 
mas suplicante una plegaria para aquel desgraciado, 

-Es imposible, l:out.estó el fl'aile como respon­
diendo á su pensamiento: es un suicida, y no hav 
misericordia para el que atenta contra su vidá, 
vida que no le pertenece bajo ningun principio. 

-Yo lo suplico por lo mas sagrado que haya en 
la t.ierra y en el cielo! de otro modo Dios puede 
h~cer extensivo su castigo hácia mí y hácia los 
mIOS, 

-Es imposible! J'epitió el fraile con ademan de 
suprema autoridad: es un suicida y yo no puedo or'ar 
por el que se arranca la vida, ofendiendo al cielo en 
ese último átomo de ,,;u existencia! 

El diablo ha ganado su alma v le ha in~pir'ado su 
acdon maldita, que yo no estoy autorizado á ben­
decir', 

Inútiles fuel'on todos los ruegos: fray Andrés no 
cedió á la piadosa pretensioll, 

y era conmovedora la vista de aquel cada ver pal'a 
los que conocian su triste historia! 

El paraje donde cayó, salpicando con su saugl'e la 
I!amita, acusaba que su úhimo pensamiento habia 
~ido para su hija! . 
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Allí estaba a(~u"adu subl'e la almohada el l'a"ll'o rtl~ 
",u t\ltimo be:s(¡ ~' de su última lágrima, 

Oh! el dljlo~ pl'oducido pOI' la pél'uid~, do la hija, 
el'a lo que habla armado su bl'azo y. movlIJo la mano, 

-Padre! padre! exclamó la seflora; ¿no' lo mueve 
á -piedad la cau,,¡\ :le esta muel'te iilesp3rada? ¿no 11) 
mueve li piedad el u6101' supl'omo que debuhabel' 
agitado este eCll'UZOIl en sus últimos latido;;? ; 

POl'don, seiJol', una o'l'acion, unA sola' ol'a<"iün"para 
que este homb¡'o desveritul'ado descanse en par:! 
-~o puedo. l'epitió s~camente fray Andrés, \' lo 

quel'ia muchísimo; yo le perdouo pOI' mi, pel'o llO 
puedo pel'donm'le ,en ,nombl'e de DIOS, pCIl'que e;;, tIlI 
",uicida y pOI' com1iguierite un implO! " 

y ci lo q,uer'ia eutra'üablemente, u~tede;; 1;) saben 
bien. pero yo mi puedo faltar á los deberes de mi mi­
lIi,.:tel'io y contr';l\'enir' á, 10 que, Dio::! expresamente 
nw,uda, - " '. 'C 

El el'I")I' de aquella creencia pudo mas en fray All­
dl~és quo su corazon bueno~' escuchó-impasiblccüant" 
se 'le dijo al I'e~pecto_ ',' 

Gimenez, que-habia acudido como'otr'a infinictart 
de amigos, al saber' la d'esgl'acia:, fué eI quesa hizo 
,~a:rgo de aquellos tr'¡stes deberes impue:stos pOl'la 
muel'te_ , '" " 

Ellos le\"antar'o"n el cadáver, lo encajonaron y' lo 
an'eglm'on, no abandonándoló hasta rjue 11" Jo deja-
ron en sU, último ¡-efugio. , . " 

Así' aquel pobl-e-desgl'aciado que habia' e,x,pel;­
mentado dlll'ante !3U vida eüanta desventura ,puede 
agobiar el corazon de un h1)!Db!'e, 'mmió $in. que 
o;e le acOrdal'!W las formas $lqUlera de' la l'ehglOD 
-,Iue hab-ia profesado en vida. 

Por'quela famiiia, viendo la negativa de fl'ay 
Andl-és, tocó otros l~eCUI'SOS é hizo 'difel'entes em~ 
peñas eon divel'sos 5acerdotes, pero ,todos respon-
dieron con la misma negativa. " , . 

'Hay una infinidad de mandátos que se traman 
leyes de 'Dios, y que se di"spens,an, por 'medio de 
bula<; que valen tal ti cual canhdad de pe;;o,,_ 
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Todo se perdona bajo la forma .d~ dispen~a, que 
tiene un valor dado, pero la fam¡)¡a de q¡re~ no 
pensó en esto, no pensó nada, y por conslgUlente 
nada obtuvo. 

Los papeles de Diaz, segun su última disposi­
cion, que se halló sobre el escritorio, los guardó 
fray Andrés para hacerlos Ilegal' á su destino, ter­
minando así la historia terrible de aquellos amor·es. 

Aquel acontecimiento verdaderamente tremendo, 
conmovió la sociedad de Córdoba y la tucumana 
misma, donde Diaz estaba muy vinculado por lazos 
de familia y de amistad. 

y la responsabilidad de aquella muerte inespera­
da, cayó sobre Isabel, su única causante. 

Gimenez escribió á Rivadavia inmediatamellte lo 
sucedido y el jóven quedó aterrado: nunca se ima­
ginó que fuera tan trágico el final de su aventura 
amorosa. 

Isabel podia volver á vivir libre de toda pl'eo­
cupacion; es viuda 'i á nadie debe cuenta de sus 
acciones, pensó; pero el suicidio de ese hombl'e 
me lleva parte de mi felicidad: nunca me imaginé 
que hubiera. tomado semejante determiflacion pOI' 
la perdida de una mujer que nunca lo habia ama­
do, lo sll:b~a, y una hija que no era la suya. 

La notIcia fatal se desparramó por Buenos Aiees, 
donde hizo sensacion y algun escándalo. 

Pero Isabel quedaba rica, ligada á un jóven lle­
no de méritos y perteneciente á una familia de lo 
más respetable: la murmuracion debía pasar proll­
to entonces, é Isabel ocupar el rango que le señ9.­
laba su fortuna y su impondel'able belleza. 

Pronto se olvidaron de Diaz v de su Hu terrible; 
de los muertos solo queda el nombl'e gl'abade so-
bre una lápida. . 

Pobre DIaz! este es el fruto recogido pUl' tanto 
amor y tanta abnegacion! 
. La muerte, y el olvidu más triste en la memo­

rIa de aquellos donde más hubiera deseado vivir! 
y sin embargo, era el único autor de su desdi-
DomiDga Rivadavia. 6 
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cha, por haberse ligado á una jóven forzándola á 
aceptar sus canas y el hielo de un corazon enve­
jeciao, cuando ella aspiraba á toda la ternura y 
toda la pasion que habia hallado en un amante lle­
no de atractivos y capaz de llenar todas las aspira­
ciones de su alma virgen! 

Si Rivadavia no se hubiera visto obligado á ausen­
tarse de Córdob~, ella habria vivido siempre al 
lado de su marido, engañándolo y ocultánaole lo 
que dehia de importar para él un golpe de muerte. 

Pel'o el destino la arrastró en pos ae su amante, 
no se resignó á la separacion y los resultados se 
precipitaron naturalmente y sin poderlos evitar. 

De aquel hogar en cuya formacion tanto se ha­
bia afanado Diaz, solo quedaba el recuerdo del dra­
ma que lo habia deshecho, y las lágrimas de dos 
familias que lloraban la vergüenza y la ausencia 
eterna. 

La aventUl'a de Rivadavia fué fatal para los de­
más estudiante:; que iban de Buenos Aires: no se 
les recibia en el seno de familia alguna y los bue­
nos frailes se guardaban muy bien de presentarlos 
á sus hijas de. confesion! 

-Oh! juventud pervertida! exclamaba fray Andrés, 
en el colmo de la desesperacion-que Dios me baga 
cael' la lengua con que recomiende á ninguno de 
estos ateos pervertidos 

Ellos no pueden engendrar más que el mal, po\'­
qu~ son hijos de tina educacion cOI·rompida y ju­
daIca. 

Codiciar la mujer de su prójimo! robarla hacién­
dola ulvidar sus juramentos v sus deberes! eso es 
mal hecho y yo tengo la cuipa que fui tan necio 
que lo traje y ie hice abril· las puertas como las 
de su propia casa! 

y el buen fraile estaba positivamente arrepen­
tido. no tanto por lo sucedido. c~anto que ~sto le 
hacia perder algo de su credlto de santidad y 
hombre infalible en el conocimiento de los pi­
caros. 
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Entonce!'; no habia llegado todavía el tiempo de 
«vender la túnica y comprar espada)), y los buenos 
frailes reposaban en la inocencia de las almas cris~ 
tianas no tUl'badas todavia por la malicia liberal. 

-Estos estudiantes de Buenos Aires son unos 
répl'obo:->, concluyó, y desde aquel dia empezó 
(~ontra ellos tal prédica, que el hecho solo de 
admitirlo en una ensa, era para sus dueños S1I10-

!limo de herejía, y motivo suficiente para conde­
narlos al Sal! Benito. 

El mismo Gimenez, como cómplice de seduccion, 
fué expulsado de la casa tie Cires co'n prohibicion 
tel'minante de pasar no solo por la puerta sinó 
aún por la esquina; prohibicion que el estudiante 
recibió descalabradl) de risa. 

-Si no lo seduzcq á usted, seitor don Andrés. 
dijo, no sé á quien voy á seducir en la- casa! 

-Vade retro! vade retro! gritó el fraile echando 
mano al hisopo mentalmente: ustedes no tienen va 
perdon de Dios, • 

Felizmente para Gimenez aquel año concluia sus 
estudios, que si no hubiera pasado una vida hal'lo 
asendereada y espantosa, pues luchar en CÓJ'doha 
contl'a los fI'ailes. era entonces luchal' contra todo 
elemento de vida', 

El que así vivia, vivia privado del agua y del 
fuego! 

Dejemos á la ciudad cristiana. donde tal vez no 
volveremos más, y volvamos á Buenos Aires, dOIl­
de se desarrollaron los acontecimientos sombrios 
de que vamos á ocuparnos, v de los ~ue fué triste 
heroina la pequeña Dominga Rivadavla. 





La vuelta á la patria 

Isabel seguia su viaje monótono y dese~perante, 
no teniendo más distraccion que el tierno cuidado 
de la gentil Dominga. 

Su situacion era triste, porque no podia dejar de 
sentÍ!' el mal causado por ella. 

- Yo no tuve la culpa, pensaba, fué el destino 
el que me arra:'3tró en un vértigo ne pasion que no 
tuve suficiente fuerza para dominar. 

Yo nunca lo amé: si me lo hubiera preguntado 
alguna vez, yo se lo hubiera dicho con franqueza, 
'pol'que no tenia motivos para ocultarlo: hubiera"sido 
mi felicidad y la suya misma. 

Su pensamiento se volvia á su porvenir y no po­
dia menos que aterrarse ante las sombras que lo 
envolvian. 

¿Qué seria de ella? ¿qué vida la espera"ba des­
pues del paso que ,habia dado, pe¡'seguida por su 
marido que no le dejaria un solo momento de re­
poso, no tanto por ella como por arrancarle su hija, 
su hija, que era el lazo vivo que la ligaba á su 
amante y cuyo cariOo y cuidado la hacia sobrelle­
var todas las penas, todos los dolores? 

Isabel temblaba al pensar lo que podria suceder 
en Buenos Aires <lm'ante su auseucia, dado el viaje 
de su marido. 

¿A qué podia ve l1 ir aquél'? es claro que á buscar­
las á ella y su hija, pues aunque ella le escribió 
que aquella hija no era suya, tal vez él no lo cree-
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ria, ¡tensaria que era un pretexto y haria lo posi­
ble por encontrarla y llevársela. 

Ella conocia todo el amor que su marido abri­
gaba pór aquella nina, y esto era lo que la hllcia 
temblar. 

No encoritrándolas, Diaz se dirigiria á Rivadavia 
haciéndolo responsable de lo sucedido, y una lu· 
cha terrible tendria lugar .entre los dos. 

Él le habia jurado por la vida de su hija no ju­
gar su vida con la de aquel hombre, pero, ¿seria 
posible evitar un lance provocado por un hombre 
enfurecido, que emplearla todos los medios imagi­
nables para lograr su objeto, esto, si no lo mataba 
de una manera imprevista y sin prev:enfrselo si­
quiera? 

RiTadavia era un jóven lleno de brios, de pun­
donor y Gelicado: él habia jurado .no ponerse frente 
á Diaz, pero, ¿podria soportar las injurias que éste 
le dirigiera para obligarlo á un combate? 

¿Podria soportar impasible los apóstrofes· de un 
hombre á quien debia odiar á muerte, y á c¡uien 
debia reparacion por un acto como el que habia 
cometido? . 

Estos pensamientos mortificaban á Isabel ince­
santemente, amargando todos los momentos de su 
vida. 

Ella, que habia soportado con valor y resigna­
cion todas las consecuencias] de su falta, se sentia 
débil ante la catástrofe de que estaba amenazada. 

Si Rivadavia moria ¿qué seria de ella y de su 
pobre hija? ¿adónde iria que no la persiguiera la 
venganza de Diaz ensoberoecido por su triunfo? 

Ella, huérfana de todo carino y sÍn esperanza de 
perdon, tendría que soportar el peso del ódio que 
le habría cobrado su marido,· 6dío que la llevaria 
á separarla de su hija . 
. -No es su hija, no! exclamaba entOl)CeS, sal­

tando como movida por un resorte y tomando el1tl"e 
sus brazos á la pequeña Dominga: no es su hija! 
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es la hija de otro hombre, es mi hija, y ningun 
derecho tiene él sobre ella! 

¿Quién se ah'everia entonces á arTancarle su hija 
á una madre para entregársela á un extraño, á un 
ser desprovisto de todo derecho? 

-Yo diria eso, pensaba la pobre jóven, y ningun 
juez de la tierra se atreveria á arrancarme mi hija. 

Durante la noche su suei'ío erá agitadlsimo é in­
terrumpido por mil visiones á cual más terrible. 

De pronto vela á Rivadavia tendido en el suelo, 
cubierto de heridas, y á su. marido que lo contem­
plaba con una expresion de gozo infinito, armado 
aún del cuchillo con que le habia dado muerte. 

Aquella vision era terrible, porque detrás de ella 
vela la mano de su esposo tendida hácia su hija 
que se la arrebataba y la llevaba lejos de ella, donde 
jamás volveria á verla, 

Otras veces el cuadro era diverso, pues el'a Diaz 
el caldo y Rivadavia el que lo heria sin piedad para 
darle muerte. 

y él, moribundo, la maldecia, maldecía el su hija 
y les deseaba todo el mal posible, desde la mise­
ria y la vergüenza, hasta la muerte,. 

y escuchaba la palabra tr'emenda de Diaz que le 
decia: 

-La palabra del moribundo es la única que llega 
hasta el seno de Dios, y su maldicion es .la : única 
que hiere de muerte: tú me matas de una manera 
terrible, v de una manera tel'l'ible morirás. . 

El crImen engelldr'a el crimen v tú vendrás á 
mur'ir sola y miserable como vo, abandouada de esa 
hija á quien tanto amas, y teniendo que matdecil'la 
á tu, vez, por las infamias que contigo habr'á co­
metido. 

M(}~irás, pUl~s, vencida po\" la más honda deses­
peraClOn, anonadada por la VtH'gúenza, y tal vez 
maldecida por tu hija misma, 
~M~t~me, impio, tú tambien á quien emplazo ante 

la Justicia de DIOS: mátame de una vez pal'a que 
mi maldicion se cumpla pronto, 
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Isabel lanza~a enton~es grito~ sofocados por el 
terror que haclan acudlr al capltan á su camarote 
pensando que algo le sucedia. 

Estas visiones y pesadillas afectaban la salud de 
Isabel, que empalidecia y enflaquecia de una ma­
nera notable. 

-:-Por Dios, señora, le decia el capitan, que cuen­
tas voy á. darle á mi amigo Rívadavía, que puede 
pensar que el trato á bordo no ha sido bueno? 

Es necesario que usted liberte su espir'ítu de preo­
cupaciones dañinas, de otro modo puede enfermaI', 
lo que seria peor aún, pues la niña se veria pri­
vada de sus cuidados. 

Esta reflexion hacia que babel se tranquilizara 
un poco, temiendo enfermar, no por ella sinó por 
su hija, pero á los pocos dias volvía á cael' á sus 
tristes pensamientos y á sus preocupaciones som-
brias. . 

y al pensar en que ella podia ser la causa de la 
muerte de Diaz,sentia un remordimiento agudo y 
mortificante, pensando en que jamás podria tener 
conformidad con ser causante de la muerte de un 
hombre: tenia temor á un castigo del cielo, en su 
hija, pues de ella misma poco le importaba. 

En vano eran los esfuerzos del capitan por dis­
traerla: olvidaba un poco para volver á caer con 
más fuerza á su preocupacion eterna y en sueter­
na pesadilla. 

Los sueños variaban otras veces en los detalles, 
pero siempre su base era la muerte de Diaz ú ma­
nos de Rivadavia ó la de Rivadavia á manos de Diaz. 

El capitan, franco como todo hombre de mar, 
estaba al cabo de la historia de la jóven. . 

Su amigo Rivadavia al poner bajo su amparo á 
su amante y su hija, se la habia referido, de modo 
que se hallaba en condiciones de poderla consolar 
y alentarla con ciertas reflexiones claras y termi­
nantes. 

-Es precilOo que usted no se aflija de esta ma· 
nera, le decia, pues no hay motivo para tanto: este 
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VIaje hal'á perdel' el rumbo á los que la buscan y 
comprender que todo empeño es .en va~o. 

¿POI' qué ha de amargar su eXIstencIa de esta 
manera, con pensamientos tristes de cosas que no 
han de suceder? 
E~to puede traerle una eufermedad séria cuyas 

consecuencias serian fatales á su bella hija: 
Aunque no sea más que por ella, usted debe des­

hechar pesares. 
-No puedo, respondia Isabel llorando con amar­

gura: despierta, hago lo posible por olvidar mi si­
tuacion, pero una vez dormida me asaltan sueñus 
terribles. 

Hav un i)ensamiento, sobre todo, que turba mi 
sueiío hasta el horror: y referia entonces sus ho­
rribles visiones de muerte y remordimiento. 

-Pues es necesario que usted aleje de si seme­
jantes ideas, porque ellas no tienen fundamento só­
lido. 

Su mal'ido habrá venido á Buenos Aires á bus­
oar á ustedes, pero no á provocar un lance con un 
hombre que le lleva la suprema ventaja de la edad 
v del corazon mismo . 
. Además, Rivadavia juró á usted por la vida de 
su hija que no aceptaria una aventura como esa, 
y usted debe reposar en su juramento. 

f:l sabe bien que cualquiera que fuese el resul­
tado de un duelo con su marido las consecuencias 
vendrian á herÍl' á ustedes de rechazo, y tiene bas­
tallte juicio para 110 exponerlas á una situacion de­
se~perante . 

La pr!mera víctima. seria su hija mic;;ma, á quien 
expondrla á quedar sm padre, y á merced de un 
hom bre que debe aborrecerla tanto cuanto ia amó 
<1,lItes. 

No piense, pues, usted en un duelo imposible y 
previsto, indudablemente, por Rivadavia . 

. Usted será buscada á pleito, no hay duda, pero 
bl(~11 pron~o t~ndrán qu~ convencerse que toda pes­
qUIsa es mútll, y la dejarán en paz. 
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Nuestro viaje no es obra de un dia ni de un mes: 
tienen entonces tiempo de~onvencel'se que usted 
no está en el pal,;; y ['enuncIarán á la esperanza de 
hallada, 

Puede ser bien que supiera donde se ha dirigido 
usted 'y:quisiera seguir su persecucionhasta la Euro-
pa mIsma. , 

Pero esto mismo seria de resultados negativos. 
puesto que cuanto él llegara á Burdeos nosotros 
vendrlamos ya de vuelta. 

Conque á no afligirse, que va usted á enflaque­
cer enormemen.te y creer mi amigo. á pesar de lo 
que usted le diga, que no la he tratado á bordo 
como debia, lo que me seria sumamente doloroso. 

E~tas < palabl'as daban algun consuelo á la. jóven 
y la hacian contraer el propósito de no afligirse; 
pero pocos dias duraba la alegl'ia forzada de que 
hacia gala para comunicarla á su hijita. 

Junto con la noche volvian los pensamientos tris­
tes y las mismas pesadillas se reproducian, cada vez 
más fuertes y mortifican tes. 

El capitan, sumamente afligido, volvia á la carga 
con sus reflexiones tranquilizadoras, pero sin obte­
ner mayor ventaja. 

Isabel habia enflaquecido y se habia adelgazado 
muchlsimo, lo que habia sido sumamente favorable 
á su hermosura. 

Estaba ¡más bella, belleza que contribuia á real­
zar la expresion melancólica y llorosa de su sem­
blante. 

La niña habia enarosado y embellecido: el aire 
del mar habia. probado maravillosamente á su salud. 

En otra situacion cualquiera, Isabel hubiera con­
cluido por olvidar los motivos de su pena. 

Pel'o en la monotonla. abrumadora de aquel viaje, 
sin tener mas sociedad que la del capltan y su 
segundo, por fuerza tenia que caer su esplritu 
abatido á sus pensamientos tristes y temerOSOiil. 

En una ciudad ya era diferente, las dish'ucciones 
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obrarian en aquel espíritu de una manera mas 
enérgica que la palabra misma. 

El recuerdo de la madre y la familia asaltaba 
tambien á la jóven con frecuencia~ contribuyendo 
á entristecerla más todavia. 

Ella que habia sido criada con todos los mimos 
del amOl' mas exagerado, sin haber dejado de es­
cuchar un solo dia la sublime .palabra de la ma­
dre, se hallaba como pr'esa á bordo, lejos de 
todo lo que pudier'a importar'le un afecto, ó 
apor'tarle una caricia. 

Rivadavia, único ser capaz de reemplazar con 
el suyo la suma de afectos que perdia, se hallaba 
lejos y amenazado tal vez de mil peligr'os de 
muerte. 

y ella allí, sobre la cubier't:! del buque, no tenia 
mas que el amor de su hijita, que con su alegre 
e infantil charla logr'aba muchas veces derramal' 
en su espíritu atribulado la mas supl'ema alegl'ia. 

El porvenir de aquella hija! hé aquí la nueva 
preocupacion de su fantasia. 

Cuánto proyecto de felicidad y ventura! 
-Esto es lo que debiera preocuparla siempre, 

decíale el capitan, al verla alegre y conocer los 
motivos de aquella alegr'ia, 

-Esto va á ser su quita-pesares y el consuelo 
de cualquier infortunio que pudiera sobr'evellirle. 

Piense siempre en ella, seüora, y 1~0 tendrá tiem­
po de entregarse á sus visiones que tanto la mOI'­
tifican. 

El porvenir es de usted, porque con usted están 
l~ juventud y la belleza y el amor de esa querida 
l1lña, que se desborda para usted de sus ojos de 
ángel. 

Oh! Rivadavia! este bribon de Rivadavia ba de 
:5er feliz como pocos; á la vuelta de un poco de 
tiempo s~ va á encontrar con ulla compañel'ita. que 
le ha de hacel' perder la ehaveta, si es que la ma­
dre nc se la ha hecho perder ya, 

Yo no conozco los goces de la familia, pero c.uffi-
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prendo que el amor á los hijos es el único capaz 
ae sublimar el corazon de un hombre: feliz del que 
los tiene. 

Esto daba lugar siempre á un diálogo picante 
que terminaba de esta manera: ' 

-¿Y por qué' no se casa usted pronto para co­
nocer los goces de lo que usted llama esta polilla? 

-Ya es viejo Pedro para cabrero, respondia el 
capitan con ademan un tanto cuanto melancólico: 
yo no puedo aspirar sinó á una vieja que cuide 
mis achaques y por consiguiente debo verme pri­
vado siempre de esa envidiable polilla. 

-Vaya! quiere sin duda que lo galanteen y le 
regalen el oldo 'con un par de ponderaciones. 

-Yo po admito más galanteos que los de la tem­
pestad, terminaba el noble marino, ni más regalo 
para mi oldo que el bramido de la tormenta y el 
canto de las olas! 

Estos son mis afectos sobre el mar, puesto que 
sobre la tierra no tengo ninguno. 

y una nube de tristeza empañaba por un mo­
mento la alegria franca y apacible de aquella fiso­
nomia serena. 

Una vez que llegaron á Burdeos el cuadro cam­
bió por completo ante el esplritu de la jóven ma­
dre y la felIcidad empezó á sonreirle haciéndole 
olvidar sus cuadros de muerte y de maldiciones. 

Ya J?ensaba aiegremente en la manera cómo Ri­
vadavla habia seducido á fray Andrés por medio del 
chocolate; ya en las ocurrencias gracloslsimas del 
jóven, cuya travesura estudiantil era inagotable. 

Y el capitan contribuia á hacer mas latentes aque­
llos alegres cuadros, haciéndole referir la manera 
cómo habia seduCido al fraile hasta hacerse llevar á 
la casa y recomendar como uno de sus mejores hijos 
de confesion. 

Cómo rela el noble marino' al escuchar la narra­
Cion de aquellas escenas descriptas á la jóveu por el 
mismo Rivadavia! 

Y se figuraba ver la imágen rubicunda del fraile, 
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respirando gula, al extasiarse ante la .apera de cho­
colate ofrecida por el jóven! 

-Cuente usted, seriora, cuente usted, le decia~ que 
yo me siento rejuvenecer al escucharla: qué cara no 
habrá puesto el buen fraile al compl'ender los ma­
nejos de su impío protejido:· estoy seguro que no 
volverá á tomar un solo trago de chocolate en su 
vida, sin que se le presente en la boca de la taza la 
fisonomia diabólicamente traviesa de aquol estudiante 
infernal! 

Él crela que aquello iba á durar toda la vida: lindo 
chasco, lindo cha~co ~e ha pegd.do! no podr'á ya ver 
un estudiante sin hacerle su cruz mas eficaz! 
-y sin embargo era un buen hombre; yo estaba 

habituado á verlo desde mi mas tierna edad, porque 
su fondo era bueno: aunque sus consejos me ha­
brian llevado al martirio, ellos no eran malos, siendo 
santo su objeto, 

No me pesa, como es natural, el no haberlos se­
guido. pero creo que siguiéndolos hubiera sido me­
nos desventurada en mi fatal matrimonio. 

Oh! señor! estar ligada por toda la vida á un hom­
bre que no se ama, á un hombre qUQ empieza por ser 
indefel'ente y concluye por ser odioso, es el peor mar­
tirio á que puede entregarse una mujer! 

Esta es la desventUl'a de toda mujer puest.a en ese 
caso, lo que la precipita al mal camino ó lo que la 
hace maldecir de su existencia misma. 

Para ser feliz una mujer es preciso que ella misma 
se elija su marido y no se le maneje como un mueble 
que se entrega al p['imer'o que lo solicita. 

Como se vé, la jóven se hallaba empapada en las 
ideas trasmitidas por SH. amante. 

El capitan se hallaba encantado ante el candor é 
ingenuidad de aquella bell1sima mujer, que se hahia 
perdido por huir á un matl'imonio insoportable, he­
cho contra todo el t01'['ente de su voluntad. 

El capitan necesitaba por lo menos veinte dia,,; 
para practicar la descar'ga y carga de su bUlluc; 
resolviendo aprovecharlos en hacer pasear' y divel,til' 



174 

á Isabel, para ,que perdiera hasta el último vestigio 
de la pena que la afligia, 

La transicion de Córdoba á Burdeos era asom­
br'osa, de modo que desde que Isabel pisó á tierra 
su admiracion empezó á aumentar de una manel'a 
fabulosa, 

Bien sabia Rivadavia lo que habia hecho. al con­
fiar á . aquel hombre el cuidado de su mujer y su 
hija: un padre no se habria conducido con mayor ca­
riño y desvelo, 

Los momentos que le quedaban libres durante el 
dia y toda la noche, los empleaba en llevar á Isabel 
y su hija á todos aquellos parajes que pudieran im­
portar' una diversion ó un sImple pasatiempo, 

De manera que la jóven no tenia tiempo para pen­
sar en su situacion alligente, pues postrada por el 
eansancio dOl'mia profundamente, sin tener mas 
sueños que los que se referian á su felicidad al lado 
de su amante, 

Cuánto ansiaba volver á Buenos Aires para verlo 
de lluevo ,Y no separarse jamás por cualquier cosa 
que sucedler'a! . 

-Los pesares se arr'ostran mejor juntos, pensaba; 
es mueha mortificacion estar separados, porque na­
die puede pl'opor'cionar mayor consuelo que aquel 
pOI' quien todo se ha sacI'ificado, 

POI' !in el tan deseado dia del ,'egr'eso llegó y el 
eapitan lo anunció á Isabel con aquella sonl'isa que 
nuuea se habia borrado de sus lábios, 

El alborozo fué general, pues hasta la niña batió 
sus palmas al anuncio de que iba á ver al querido 
papá, 

Lo que habia era que esto no podia realizar'se SIllO 
despues de una navegacion penosa y larga, 

Los viajes á Europa no se hacian en los veinte dias 
ne ahol'a: el'au tres ó cuat¡'o meses mortales, llenos 
de las mayores emociones, 

En todos los viajes descriptos debe haber una tem­
pestad y casi naufr'agio, segun la fórmula consa­
gl'ada, 
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Pero aqui no debe :mceder lo mismo, porque no 
podemos alterar la verdad de los sucesos que nar­
ramos. 

El viaje de regreso fué tan feliz como el de par­
tida. 

Ningun contratiempo vino á turbar la tranquili­
dad de los viajeros, que pasaron los tres meses de 
viaje en medio del tiempo mas bonancible. 

-Ya vé usted que todo no ha de ser desgracias, 
decia á Isabel el capitan. 

Esto debe demostrarle que Dios no se mezcla en 
las cosas de la tierra y que si se mezcla, este tiempo 
que nos hace seria una prueba de que Dios ha to­
mado á ustedes bajo su mas decidida proteccion. 

En todos los viajes que he hecho, que son bas­
tantes, nunca he llevado una navegacion tan tran­
quila y espléndida. 

Este es un viaje redondo que hará época en mi 
vida de marino, porque no volverá á repetirse aun­
que navegue eincuenta años ma~. 

-Tal vez Dios se haya apiadado de mI, respondia 
Isabel, y me mande en este viaje feliz la expresion 
de su perdon: ojalá sea así! 

Si yo pequé estoy dispuesta á sufrir las conse­
cuencias, pero no debe sufrirlas tambien un inocente 
que nada fla tenido que ver con mi pecado. 

Las faltas de los padres caen sobre los hijos hasta 
la cuarta generacion, dicen, pero yo tengo otra idea 
de la grandeza de Dios y no puedo creer que él casti­
gue en un ser inocente y puro, faltas que no pensó 
en cometer. 

Su justicia es como su misericordia, grande é in­
finita. 

Con qué placer inmenso recibió Isabel la noticia 
de que cruzaban aguas argentinas! 

Cómo se dilató su corazon al saber que dentro 
de breves horas estaria con su hija y al lado de su 
amante en tierra de Buenos Aires! 

Al anclar el buque en el puerto, una dud.a som-
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brJa asaltó el corazon de la hermosa jóven: qué 
habl'ia sucedido durante su ausencia! 

Su mal'ido habia venido á Buenos Aires fuera 
de toda duda, puesto que era su venida lo qu~ habia 
motivado su viaje. 

Irritado, excitado por el abandono y la ofensa 
habria tratado ne vengarse y se habria visto co~ 
Rivadavia antes ó despues de convencerse qué ella 
no estaba en el pals. 

¿Habria sucedido alguna desgracia? la esperaria 
alguna noticia fatal, ó seria su mismo mal'ido el 
que iba á recibirla á su llegada? 

El corazon de la Jó~en no pudo I:esistir el choque 
de todos estos sentImIentos y I'ompló á llorar amar­
gamente. 

-Pero, niña! exclamó el capitan al verla llorar, 
¿es posible que al llegar á Buenos Aires se aflija de 
esta mallera? ¿teme usted algo ó le pesa su regreso? 

-Temo, sJ, tengo miedo de encontrarme con al­
guna noticia fatal, repuso: es un miedo que me oprime 
la garganta como un dogal y que me hace pasar por 
angustias tremendas. 

y explicó al leal marino las causas de aquel llanto 
que ahogaba en su corazon la dicha de hallarse nue­
vamente en Buenos Aires. 

El capitan trató de destruir en ella todo temor de 
desgracias, y de convencerla que su luiedo era infun­
dado, pero la jóven siguió llorando abl'azada de su 
hija, po~que decia que el corazon le anunciaba una 
desgraCIa. 

-Yo no quiero bajar á tierra hasta que no sepa 
lo que ha sucedido, hasta que Rivadavia no venga 

. á buscarme, porque si en vez de hallarlo á él fuera 
á encontrarme con ese hombre, el dolor me ma­
taria. 

-Bueno, repuso el capitan, yo iré á darle la gra­
ta noticia de nuestra vuelta. 

Tan segura estaba Isabel en el amor del jóven, 
que ni un solo momento dudó que éste se man-
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tendria en la misma intensidad que lo habia de­
jado. 

Estaba perfectamente segura que el jóven no la 
habria olvidado un solo instante, y que guardaria 
aún en su corazon el perfume del último beso, co­
mo lo guardaba ella misma, y la caricia de la úl­
tima palabra. 

-Yo no podré bajar á tierra hasta mucho des­
pues de haber fondeado, dijo el capita.n, PC?rque .ten: 
go que hacer á bordo; pero mandare aVlsal' a mI 
amigo que hemos llegado y estoy seguro que sel'á 
la primer cara argentina que usted verá. 

Se prepal'aba el capitan á cumplir esta promesa 
cuando una ballenera atracó al buque, un jóven 
saltó sobre la cubierta y corl'ió hácia el camarote 
del capitan: era Rivadavia, Rivadavia que conocia 
más ó menos la época en que el buque debia vol­
ver, y que hacia más de ocho dias que esperaba 
su llegada con creciente ansiedad. 

Porque eljóven tambien habia sufrido hondamente 
en las últimas semanas, afligido por o,tro género de 
dudas. 

Las noticias de pél'didas de buques eran frecuen­
te!';: la navegacion era larga y pellosa y muchrsi­
mas las contrariedades y peligros de tan larga 
cruzada. 

Un viaje sin accidente era difícil y él ya se habia 
informado por gente práctka, que un viaje sin nil1-
gun incidente podia coutal'se como un fenómeno. 

Si él hubiera sabido esto antes, hubiera adoptado 
cua:lquier otra resolucion para no exponer á tantos 
pehgr05 á su amante y su hija. 
Per~ el·a ya tarde para retroceder y no habia más 

remedIO que esperar pacientemente la vuelta. 
Cuando pasó el término que habia fijado para la 

vuelta su amigo el capitan, Rivadavia empezó á ex­
perimentar sérios temol'es, temores que aumenta­
ban á medida que pasaba el tiempo sill tener la 
menor noticia. . 

¿Se habría perdido el buque? ¿habrían cQrrido 
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algun temporal que les hubiera causado algunas 
averlas y obligado á detenerso en algun puerto del 
tránsito á repararlas? 

Pobre Isabel! pobre su hija Dominga! lejos de 
los séres queridos en medio del océano y del pe­
ligro, lo habrian llamado inútilmente en el momen­
to supremo, y la tempestad se habria desencade­
nado sobre sus cabezas y bajo sus piés, sin ha­
ber tenido un refugio donde huir al espanto de la 
muerte! 

Afligida Isabel ante situacion tan desesperante y 
viendo moriI' á su hija, tal vez habria renegado de 
su amor como única culpa de aquel cataclismo y 
lo habria maldecido. 

y el jóven se mo!'tificaba ante estos pensamien­
tos, hasta. el extremo que solo se lo pasaba en la 
ribera espiando la llegada del buque, é interroga!!­
do á cada instante á fas personas que suponia más 
al cabo. 

La muerte de Diaz le habia hecho una impresion 
fuertemente desagradable: no esperaba que aquel 
hombre se hubiera arrancado la vida para huir á 
su dolor y hasta empezaba á volverse supersticioso. 

Fray Andrés le habia escrito una carta afeé.ndo­
le su conducta y asegurándole que el que tales co­
sas hacia, no podia esperar del cielo sinó el cas.­
tigo de sus faltas y que éste seria tan grande como 
el crimen por él cometido. 

"Dios castiga en los hijos y en los seres que se 
aman", blasfemaba el fraile, porque tal aseveracion 
importa una blasfemia, y Rivadavia que otras ve­
ces habia reldo de este ultramontanismo, preo­
cupado con la demora del buque, se habia dejado 
vencer por la tristeza al extremo de olvidar los 
mismos principios de la lógica. 

Sus amigos Intimos, dueños del secreto de aquella 
tristeza que amenazaba degenerar en melancolIa, 
COIl los mismos argumentos del jóven trataban 
de mostrarle que aún no habia razon para temel', 
que no podia exigirse exactitud en la llegada de 
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un buque cuyo viaje dependia de mil contingen-
cias agenas á todo pelig.I'o. . 

y el jóven se convenCla de que su preocupaClon 
y temores eran sumamente exagerados, pero, qué 
quieren, decia, estoy tl'iste á pesar de convenir en 
que no tengo I'azon y m it¡'isteza se hace ya deses­
perante. 

Si el buque tarda diez dias más, me embarco yo 
tambien y no paro indagando puerto por puerto, 
hasta no dar con el imque ó saber con seguridad 
qué es lo que ha motivado su retardo. 

-Pero, ¿por qué te has de empeñar en que pre­
cisamente deba haber sucedido algo? 

La salida de los buques depende, desde los car­
gadores~ que rara vez concluyen de cargar en el 
tiempo fijado, hasta de los marineros que han de 
formar su tripulacion, y del tiempo á propósito para 
hacerse á la vela, lo que muchas veces ha de causar 
demoras de más de veinte dias, sin contar los que, 
por efecto de la misma calma, puedan perderse en 
la travesia, 
. -Convengo en ello y me convenzo, decia Riva­
davia sonl'Íendo, pero mis temores son más fuertes 
que la lógica misma y que mi pr'opio convencimiento. 

Ellos están arriba de toda razon á pesar mio, y 
solo podl'án disiparse con la llegada del buque. 

De otro modo y mientras más tiempo pase, será 
mayor mi angustia y mi sobresalto. 

Es que Rivadavia amaba tan profundamente á su 
hijita que le par'ecia que la inmensa dicha de po­
seerla era demasiado para no ser' alterada por la 
fatalidad. 

Pensaba que no era posible tanta ventura, sin 
tener' que pagar algun tributo á la fatalidad. 

Isa~el lo preocupaba menos, aunque era gr'ande 
tamblen su amor' por ella. 

~lIa, por su edad, estaba expuesta á menores 
pelIgros, mientras que la pobr'e niüa habría tenido 
que luchar con una alimentacion completamente 
agena á sus hábitos y que en tal tl'avesla enton?es 
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f!& hacia á fUel"Za de. calones saladas, ConSel"VaS y 
artlculos de larga duracion" 

-Quiera Dios, murmuraba, que esto no le cues­
te una eilfel"medad grave, si es que no se ha enfer­
mado á bordo lejos de. todo SOCQrro cientlfico y 
hasta de toda asistencia" 

y en cuanto amanecia el dia, se iba á la ribera 
de donde no regresaba hasta des pues de cerrad~ 
ll!- noche, haciendo siempre sus mismas averigua­
CIones. 

AlU iban á buscarlo sus amigos, arrancándolo con 
mucha dificultad el tiempo preciso para comer. 

-Caramba! murmuraba, acosado por las alegres 
bromas de sus compañeros, quiera Dios que no 
haya sido peor el remedio que la enfermedad, y 
que creyendo hallar el bien de todos no haya la­
brado nuestra propia desgracia. 

-Pero no seas necio, le decian, para lamental"te; 
espera siquiel'a que sucedan las cosas, pues f¡'an­
eamente, no es tolerable. que Ull individuo se pon­
ga á lamentarse con anticipacion de desgracias que 
aunque pueden suceder remotamente, nada indica 
que bayan sucedido! 

Es indudable que tú mismo te has de morir al­
gun dia, puesto que la inmortalidad de la materia 
es imposible: pues seria gracioso que te pusieras 
ahora á lamentarte porque has de morir, y que 
esta seguridad llegara hasta amargarte la vida. 

y si eso no es tolerable en hechos que desgra­
ciada y fatalmente han de producirse, ¿cómo quieres 
que se tolere en hechos problemáticos que tienen 
más probabilidades de no haber sucedido y de no 
suceder? 

Es indudable que tu hija misma por quien tanto 
amor tienes, ha de morir algun dia: pues empieza á 
lamentarte desde ya y á llorar su muerte! 

El amor y el cariño te han turbado la inteligencia, 
y. si sigues asl te declaramos que procederemos á 
darte un manteo. 

-Confieso que me he idiotizado, respondia Riva-
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davia riendo alegl'emeute ante los argumento's de 
sus amigos y ante sus cariñosas amenaz~s, y C~ll­
tieso tambien que merezco, no solo uno S1110 variOS 
manteos. 

Pel'o, amigos mios, mi preocupacion es mas fuerte 
que YO, pues la tengo á pesar de las mismas razo­
nes que me doy yo mismo y del mismo ridiculo en 
que me pongo ante mi mismo. 

Hay veces que siento el deseo de santiguarme 
con un par de bofetones de mano maestra, ó un par 
de cabezasos contra la pared, al verme tan nécio, y 
me propongo no volver á pensar mas en esto hasta 
la llegaaa del buque. 

Pero media hora despues de pensar de esta ma­
nera, me tienen ustedes dado al diablo, mas triste y 
mas preocupado que nunca. 

Es inútil entonces que me digan una palabra mas 
porque no van á lograr lo que he logrado yo mismo. 

Déjenme entonces con mis necedades y no se ocu­
pen de mi hasta que no vuelva Isabel, única manera 
como yo puedo recuperar el apogeo de mi razon y 
de mi inteligencia: ahora confieso de barato que 
estoy hecho un imbécil de lo mas insoportable que 
pueda nacer de vientre de mujer. . 

Ante tales y tan termiuantes declaraciones, los 
amigos l'esolvieron no insistir mas y limitarse solo á 
distraer al jóven, única manera de combatir la me­
lancolia que se habia apoderado de él por completo. 

El dia antes de la llegada del buque, Rivadavia no 
habia comido, 10 habia pasado entl'egado á pensa­
mientos tan raros y tristes, que se habia negado á 
permanel:er en sociedad con sus amigos . 

. -Déjenmesolo hoy, les dijo, les r,uego que no ma 
digan Ul~a sola palabra, pOl:que mi desesperacion 
toca ya a su limIte v sabe DIOS hasta dónde podrá 
conducirme. " 

Los amigos se retil'aron sin hacerle la menor 
observacion, pero quedaron en acecho; tenían miedo 
que en un momento de estravismo se arrojara al 
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agua, y querian estar ce['ca para evitar cualquier ten­
tativa. 

Pero no e.['a esta tal vez la idea del jóven, puesto 
9ue como los anteriores, pasó aquel dia con la vista 
tija en el horizonte, pálido y visiblemente conmovido. 

A la calda de la tarde y cuando hubo perdido toda 
esperanza de ver llegar el buque, se retiró con paso 
lento y ademan desesperado. 

-No vendrá tal vez mañal'la tampoco, le oyeroll 
murmurar sus amigos mientras se alejaba. . 

Pues 8i !lO viene hasta la salida de cualquier vapor, 
me emb81'co y voy á busca¡' noticias, porque en esta 
incertidumbre no me es posible vivir. 

El jóven tomó el camino de su casa, desapare­
ciendo bien pronto á la vista de sus amigos, que 
convinieron instantáneamente en esto: 

-Es preciso no dejarlo embarca¡', aunque tuvié­
I'amos que emplear la violencia. 

El buque tarda mucho en efecto, y es posible que 
algo le haya sucedido; y si esto es as! y su hija ó la 
madre han desaparecido, Rivadavi:.. no se vá á poder 
contener, y por lo menos vá á arrojarse al agua. 

Si en la duda está asl, que seda en la certeza de 
una desgracia! 

Seguramente no vá á tener el valor de. la confor­
midad. 

y aquella noche fueron á hacerle compañia, lo­
grando distI'aerlo algo, 

Al otro dia de madrugada ya estaba Rivadavia 
observando e.1 horizonte, e interI'ogal1l10 á los que 
tenian anteojo de larga vista y á los que esperaban 
tambien el 'mismo buque porque tt'aia carga para 
ellos. 

A eso de las diez de la. mañana, Rivadavia se tras­
formó ante una noticia que acababan de darle: el tan 
esperado buque se habia presentado á la vista, á 
una.s ocho leguas á lo mas, ciel punto donde debia 
fondear. 

La inmensa illeg¡'ia del jóveQ pueden bien calcu­
lada: saltó como un colegial, batió palmas como un 
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niilo ante un hermoso juguete y preguntó: ¿y á {tué 
hora podremos hablar con el capitan? 

-el'eO, ¡'e puso el portador de la noticia, que á lo 
mas, dentro de tres horas podremos estar sobre cu­
bierta. 

-Tres horas todavia! vaya 'que se ha hecho de­
sear el tal buquecito! estoy segUJ'o que nunca ha 
sido esperado con tanta ansiedad. 

-Debe haber corrido algun tempoT'al~ respondió 
el que le trasmitia tall alarmantes temores: es la única 
manera como puedo explicarse tan gran demora. 

AqUí se rep¡'orlujeron los temores del jóven, aun­
que con menos intensidad por la presencia del buque. 

Si el buque habia corrido un temporal, Isabel y 
Dominga haol'ian sufl'ido de una manera terrible. 

¿ Vendrian con vida'? ¿no les ha br'ia sucedido al­
guna desgracia séria? 

El jóven se paseaba dominando á dmas penas su 
im paciencia y co llsultando á cada instante su reloj, 
para ver cuándo llegaban las.tres horas calculadas. 

Por fin el buque estuvo al alcance del ojo desnudo 
y Rivadavia lo devoró con una mirada poderosa. 
como si quisiera dominar cuanto venia adentJ'o. 

Aún no habia detenido su marcha el buque, cuan­
do ya eljóven se habia embm'cado en una ballenel':l 
y se dirigia á él. 

Aquel trocho de la ribera al buque le pal'eciú tel'l'i­
blemente largo, tal era su ansiedad por Ilegal'. 

Por fin saltó sobre cubierta v se abrazó de su 
amigo el capitan cuando éste menos lo esperaba, 
puesto que se ocupaba en mandar á tiorra un mari­
nero para que le avisara su llegada. 

-Amigo querido! exclamó: estaba ocupado en dar 
á este buen mozo las senas de sU casa para mandado 
saludar y avisar nuestra feliz llegada. 

-Ante todo, amigo mio, ¿cómo están'? ¿cómo vienen'? 
¿qué les ha sucedido'! preguntó eljóven precipitada­
mente v como si quisiera arrancar una eonte,;,tacion 
inmediata. 

-Bien, por todos los infiernos! exclam6 el noble 
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marino: vienen tan bien como usted, despues de ha­
ber hecho el vieje mas feliz que pueda imaginarse. 

-Bendito sea mi Dios! exclamó entonces el jóven 
alzando las manos al cielo y en el com pleto dominio 
de su alegria: á verlas, por los diablos! á verlas, 
que me parece un siglo que no las estrecho entre mis 
brazos. 

-Un momento, porque hay que andarse COl! cau­
tela en esto de impresiones. 

Ella, desde que llegamos, llora amargamente, 
dudando si le ha sucedido á usted una desgracia, 
por la situacion violenta en que lo dejó: teme y 
llora sin consuelo, en la duda ae si será usted ó su 
marido quien la reciba al desembarcal', no quel'iendo 
bajar á tIerra hasta no habel' recibido de usted cuatl'o 
lineas. 

-Pobre mi Isabel! felizmente no tiene nada que 
temer! la suerte parece que nos proteje de todos 
modos, y aquel imbécil no volverá á molest.arnos 
mas: vaya usted, pues, ,á prepararla para recibirme; 
la alegria, como la pena, cuando asaltan asl de golpe, 
suelen tenel' malas consecuencias, 

-Pues espere ahl en mi camarote, yo le diré que 
usted me ha mandado decil' que vendrá á bordo á 
bu~car1a y que no tiene nada que temer por su fe­
licidad. 

-Superior, pronto que apenas puedo contenerme! 
El capitan se dirigió al camarote de la jóven, que 

estaba llorando en medio de su cruel incertidumbl'e. 
, -No llore usted aSI, niña feliz, le dijo, que tengo 
una buena noticia que darle! 

-No hay para mi buena noticia posible, sinó 
despues de saber la contestacion que traiga la per­
sona que usted vá á mandar á tierra. 

-Pues mi noticia es mucho mejor que la que 
ésta pueda traerme, porque es espontánea y mas 
rápida. ' 

-Entonces démela usted pronto, porque con ella 
me sacará de la pena mas terrible, volviendo la paz 
ámialma. 
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-Pues alégl'esc niña y dé gracias al cielo, porque 
acaba de llegar ci. bordo un sirviente de Rivadavia 
á saber noticias de ustedes y á decirme que dentro 
de un cuarto de hora estará con nosotros, 

La jóven miró al capitan de una manera inmensa 
y una expresion de inmensa alegria brilló en su sem­
blante. 

-Ciel'to? preguntó prendiéndose de un bl'azo del 
marino, no me engaña usted? no me dice todo eso 
para consolarme? 

-No seria capaz de dar espel'anzas cuya pérdida 
pudiera traer consecuencias tremendas: he dicho la 
verdad; Rivadavia, que sin duda nos espera, desde 
el dia en que debíamos haber llegado, en cuanto ha 
avistado el buque ha mandado quien nos salude y 
nos pida noticias de ustedes. 

La jóven empezó entonces á reir, á acariciar á 
Dominga como una loca, y á saltar en el camarote 
como una niña á quien se le entrega la soñada mu­
fieca. 

-Bueno, dónde ·está el sirviente? Yo quiero ha­
bla¡' con él. quiero que me diga á mí todas esas cosas 
y otras mas que yo le preguntaré. 

Ah! ingrato! añadió, porqué no habrá venido él 
mismo! porqué no habrá venido á sorprender en mi 
corazon esta dicha suprema! cuánto se· lo hubiera 
agradecido! 

Un momento y voy á llamarlo, repuso el capi­
tan, verá usted cómo no la he engaiiado lo mas mí­
nimo. 

y fué á salir del cuartito, pero tropezó con el ami~o 
que impaciente se habia venido hasta la puerta del 
camal'ote para acortar el camino. 

El eapitan se hizo á un lado entonces y el jóven 
saltc) al camarote abrazando coil una mirada llena 
de pasion á las pel'sonas que allí estaban. 

Isabel que esperaba al sirviente de Rivadavia, al VC\' 

entrar á éste mismo, tembló toda, se puso densa­
m~nte pálida y quedó muda y asombrada mirando 
al Jóven de una manera intima y apasionada. . 
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y temblaba toda, sin atinar á pronunciar una pa­
labra ni á moverse de donde estal:ia, 

A no ser por la somisa de su espléndida boca se 
hubiera creldo que estaba bajo la imprcsion del tel'­
l'or mas Intimo, 

El jóven la estrechó entre sus brazos diciéndole 
entre mil cal'icias: y cómo crelas que mandal'ia un 
sirviente pudiendo venir yo mismo? cómo cl'ees que 
habia de c.:>nfiar á otro la inmensa ventura. de recibir 
la primer noticia de ustedes? 

Hace quince dias lo menos que esplo este momento, 
de la mañana á la noche, jurándome que seria la pri­
mera persona que verian ustedes! 

La niñita estaba tan aturdida como la madre: üesde 
que oyó hablar al jóven lo habia reconocido, y SOIl­
I'ela cOIÍ sü somisa de ángel sin decidil'se á. acel'­
car'sele, 

Por fin tendió ·hacia él sus manecitas, y le llamó 
cal'iñosamente. 

Eljóven la levantó en sus brazos, no sabiendo á 
quien prodigar sus caricias, si a la hija ó á la madre. 

Yel capitan presenciaba aquella escena, euvidiando 
la felicidad que debia rebosar en aquellos corazones. 

-Voy á ocupal'me de mi quehacer, dijo, porque 
aquí les estorbo; los placeres del cariño S011 ma~ 
yores cuando se manifiestan sin testigos: luego vol­
vere y nos iremos á tierra, 

Los jóvenes quedaron solos entregados á sus mas 
íntimas caricias, 

Ella narraba COIl una ingenuidad arrobador-a to­
das sus dudas, todas sus mortificantes angustias, 
todas las llenas que la habian acompañado durante 
su viaje. 

-Temia que fuera á suceder'te alguna desgl'acia, 
temblaba ante la idea que te. viel'as cnvutdto pOI' 
mi en serios peligros, le decia, y 1I00'aba y 1I0rab1l, 
no telliendo otro l!ousuelo, 

Ah! la incertidumbre y la duda lejos de los seres 
que se aman, es un martirio superior á todas las 
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penas conocidas, porque es un martirio contra el 
que no hay consuelo, 

-Yo te compensaré con mi cal'iiío infinito todo lo 
que has sufrido, hermosa mial" exclamaba él, y n'al'­
raba tambien todas sus angustias y sus dudas so­
bre los peligros del viaje, al ver que el buque retar­
daba su !legaba y pasaban los dias y los dias sin 
tenet'se de él la menor noticia, 

Ya habia decidido embal'car~e pasado maiiana, 
pues la vida, en la duda horrible de lo que habria 
sido del buque y de ustedes, ya se me habia hecho 
insoportable. 

El sol me sOl'prendia: e<;piando el horizonte, y las 
primeras sombras de la noche se fundian con mi 
última mirada. 

Y en vano indagaba y buscaba informes sin po­
der' sabel' lo que habia sido de ustedes; t.odas eran 
conjeturas y conjeturas de lo mas mOl'tificante: todo 
cálculo me era fatal, porque el retardo no podia ex­
plicarse sinó por una causa grave, 

Ah! mi her'mosa, la idea de un naufragio cuando 
éste puede envolver las existencias que nos son mas 
queridas, es algo que no se explica, pel'o que pesa 
sobre el corazon como una montaiia: el hombre de 
carácter mas firme se vuelve cobar'de y hasta se tiene 
miedo de preguntar porqué se cree que la respuesta 
debe serno's fatal, 

y los dos jóvenes se acariciaban profundamente y 
acariciaban á la pequeña Dominga, como si de aque­
lla manera fueran á resarcirse de los sufrimientos 
pasados. 

Isabel se consideraba feliz: solo una sombra se 
dibujaba en el cielo puro de su ventura, y esta som­
bra era su marido, por lo que éste pudier'a intentar 
contra ella. 

Y no se atrevia á preguntar al jóven, porque espe­
raba que la respuesta vendria á conlirmar su zo­
zobra. 

-¿Qué tienes', preguntó Rivadavia, adivinaudo una 
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sombra en ei esplritu de la jóven: qué puede turbar 
tu alegria de este momento? 

-Soy cobarde, respondió ella, y es tanta la feli­
cidad que me sonrie en este momento, que temo ]i)eI'-
derla pronto. ' 

Dime, qué es de ese hombre? preguntó ruborizada 
y pudorosa; confieso que le tengo miedo y que de­
searia saber qué distancia nos separa de él. 

Eljóven pensó un momento y repuso: una distan­
cia insalvable: de ese hombre no tienes -nada que 
temer, Dios está de nuestra parte y á este respecto 
puedes considerarte feliz. 

-¿Ha muerto acaso? preguntó ella palideciendo de 
una manera intensa: soy yo acaso la causa de su 
muerte? , 

Rivadavia no se atrevió á decir toda la verdad v 
repuso sordamente: • 

-Ha muerto, -si, pe¡'o tú eres completamente 
agena á esa desgracia, yo te lo aseguro. 
-y tú tambien eres ageno á ella? volvió á pre­

guntar llena deagitacion: dime la verdad pOl'que 
ella es mucho mejor que la duda. _ 

-Ni yo ni tú; te dije ya que podias estar tranquila: 
yendo de Córdoba á Tucuman se le disparó el ma­
cho que montaba y lo esb'elló en el monte. 

-Nada tenemos que reprocharnos á este respecto: 
ha sido la mano de Dios que ha querido' sin duda 
arrancarlo á una existencia desesperada. 

Esto ha sido indudablemente mejor para él y para 
nosotros, pues ni él sufre asl la indudable é in­
mensa desventura de perderte, ni nosotros tenemos 
la preocupacion de que venga álguien á turbarnos 
la paz del alma. 

-¿Y qué hizo en' Buenos Aires durante su per­
manencia, y cómo pudiste evitar el peligl'o de un 
~ncuentro con él? 

-Pensando en ti y recordando el juramento que 
te hice antes de partir'. , 

Oh! yo no sabia Jo que juraba, porque no me S05-
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peché nunca todo el esfuer~o que necesitaba hacer 
para soportar sus provocacIOnes. 

Todo lo que un hombre puede hacer para pro­
vocar á otro, lo hizo aquel infeliz; pero siem­
pre tu recuerdo santo vino en mi socorro, y él 
tuvo que irse con la certeza de que nunca te en­
contraria, y~de que un encuentro conmigo era im­
posible. 

Ah! si no hubiera sido la idea de que ustedes me 
necesitaban! pero no hablemos mas de eso, he 
cumplido con mi amor, aunque para ello haya tor­
turado todos los otros sentimientos; no me pesa 
y el resultado ha sido superior á todo cálculo. 

Isabel compensó á Rivadavia con sus mas deli­
cadas cal'icias tanta muestra de amor, y libre ya 
de todo l'ecelo, se entregó por completo al goce 
de la existencia feliz que la esperaba, 

Hacia mas de dos horll~ que los amantes esta­
ban entregados á la plática mas encantadOl'a, cuan­
do so pl'esentó el capitan, que se había ya pre­
parado para poder bajal' á tie1'1'8. 

-Supongo, dijo, que ya se se habr:in ustedes 
arrullado lo bastante para pode¡' ocuparse de otl'as 
cosas . 
. Vamos haciendo los pl'eparativos necesarios y á 

tIerra. 
Media hora despues, Rivadavia, Isabel, el capi­

tan y la pequeüa Dominga, subian en una lanc.ha y 
se dirigian á tierra. 

Con cuánto placer volvió ella á aquel nirlo do 
amores que habia tenido que abandonar de una 
manera tan inusitada! 

Durante su ausencia, Rivadavia lo habia embelle­
cido con cuanto objeto lindo y cómodo habia ha­
llado, de modo que en cada pieza, en cada rincon, 
e~l cada muoble hallaba ella pruebas de aquel ca­
rlilo delicado y un testimonio de que allr no habia 
sido olvidada un solo momento. 

y cada adorno, cada juguete nuevo, era pagado 
sobre tablas con una caricia y ulla sonrisa: 
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Era la mujer que se encontraba en el dominio 
de la suprema felicidad, y que sentia desmayado 
el corazon ante el objeto de ¡:;u amor. " 

-Todo te lo he sacrificado, le decia, pero te vol­
veria á sacrificar m"ucho más, porque eres digno 
de ello. . 

Oh! la vida del cariño! no hay nada que la com­
pense ni que se le pueda compa~ar: soy feliz á pe­
:sar de todo, completamente fehz, puesto que he 
vivido en tu recuerdo en todo momento. 

Esto retempla mis fuerzas y me dá valor para 
soportar todo lo que venga. 

-No temas nada, hermosa mia, el cielo de nues­
tro amor se ha despejado y no veridrá ya á oscu­
recerlo nube alguna.: es Dios que sanciona asl 
nuestro cariño y nos muestra que los corazones 
que han nacido para quererse no hay valla alguna 
que pueda separarlos. 

Es acaso suficiente un juramento que se arranca 
por fuerza, y cuatro cruces en el aire que hace 
un hipócrita, pal'a 'amarrar el esplritu de un ser 
humano y hacerlo hasta desistir de la mision divi-
na que lo empuja á la vida del amor? " 

No, seguramente; el corazon se subleva, las pa­
siones estallan y el espíritu sacude el yugo, bus.:. 
cando el aire y el sol que necesita para su vida y 
que no es otra' cosa que la vida del amor, del amor 
verdadero, el amor que brota en el corazon al 
contacto de otro esplritu y sube á la. cabeza sub­
yugando todo el organismo. 

Esta era nuestra mision sobre la tierra entonces. 
U n medio sigl.), con sus nieves y sus páramos, 

se habia interpuesto entre nosotros, y á través de 
esos páramos, nuestra.s almas se fundIeron y nues­
tros corazones latieron al unisono, con más vigor 
que nunca. 

y es Dios mismo el que suprime aquellos pára­
mOS y aquellas nieves, enviándonos una eterna pri­
mavera, á cuyas brisas tibias y perfumadas se 
abrirán nuestras almas como una de "tantas flores. 
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Isabel estaba arrobada: encontraba á su amante 
más apasionado y más cariñoso que nunca, dis­
puesto á sacl'iticar á su felicidad el resto de su vida. 

Qué le importaba entonces todo lo demás, desde 
que para completo de aquella felicidad tenia á su 
lado á su hijita, eslabon vivo que unia aquellos dos 
espiritus. . 

Solo un vacro sentia Isabel en su corazon, y ese 
vacío era la falta de la madre, por quien era idó­
¡atra, y cuyas caricias no venian ya á despertarla 
por la mañana, ni á arrullarla en la noche! 

-No me conformo con que ella esté lejos de mí, 
le decia, y no contemple toda la felicidad que em­
bellece mi vida. 

-No te aflijas por eso, vida mia, contestaba Ri­
vadavia, que ya verás llenos tus deseos. 

El corazon de la madre no olvida nunca el amor 
de sus hijos, cualquiera que sea el motivo del ale­
jamiento. 

Su ambicion es acercarse al hijo, y siempre gran­
de, siempre magnánima, todo 10 disculpa y todo lo 
perdona: ella no vé ni quiere más que la felicidad 
del hijo, y todo lo que tIende á completarla, lo mira 
ella como un deber inclurlible y lo ejecuta á costa de 
los mayores sacrificios de la vida. 

-Sí, yo le lloraré, yo le pediré perdon, yo llo-
raré implol'ando su clemencia. . 
-y ella te tender'á sus brazos amol'osos v te mi­

ral'á con ese foco de celeste ternura que no· irradia 
sinó en los ojos de la madre; ella te lIamal'á á sr, 
porque tú mereces ser feliz y no has hecho nada 
má~ que obedecer los impulsos naturales de tu co­
r'azon y las pas;iones que en él pliSO la mano de 
Dios. . 

El capitan contemplaba aquel cuadro de supre­
ma dicha, con una sonrisa llena de bondad y de 
mansedumbre: si \lO me hubie¡'a casado va con la 
vejez, dijo, tentado por ustedes, era capaz de ca­
sal'me maiíana mismo, 

¡Oh! la juventud, la juventud! desgraciado"del que 
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no apl"oveche todo el tesol"o de felicidad que ella 
enciena! des pues no puede hac3rse retroceder el 
tiempo, .y cuando uno se acuerda es demasiado 
tal'de! 

-Nunca es tal'de cuando la dicha es buena! COll­
testó Rivadavia con todo el sabol' cl"iollo de este 
dicho gauchesco: lo que hay es que es necesario 
hermanar bien los sentimientos pal'a que no suce­
dan catástl"ofes, porque los únicos estremos que 
no podrán jamás tocal'se son los represelltados por 
la juventud y la vejez, 

La casa de Rivadavia desde aquel dia estaba de 
eterna fiesta, 

Los amigos del jóven, aquellos mismos que le 
. habian hecho la centinela, alarmados con su esta­
do, se apresul"aban á dad e la doble felicitacion de 
la vuelta de la jóven y pOI' la tl"anquilidad de su 
csp!ritu, ' 

y ella se extasiaba ante la nal"racion de aquellas 
largas espel"as de Rivadavia, en que su razon se 
extl"aviaba pOI" la horrible incertidumbl"e de lo que 
habria sido del buque cuya vuelta se hacia desear 
de aquella maaera, . 

y la jóven sentia halagado su corazon y tran­
quila su conciencia: ignoraba la tl"emenda verdad 
de la muerte de Diaz, cuyos detalles le habrian pro­
ducido una inmensa amargura, porque ella el"a 
buena, se habia separado de él porque no lo ama­
ba y pOl"que \10 hubiera podido viVir separada de 
su amante, pero sin ódio alguno en el COl"aZOI1 y 
sin deseal' el menor mal par'a aquel hombre que, 
pOI" otra parte, solo el"a reo del delito de habeda 
amado, sin pl"eocuparse de si podia ó no ser corl"es­
pondido. 

Si Isabel hubiera sabido que Diaz se habia qui­
tado la vida }J01" no podel" soportar el golpe reci­
bido. hubim'a sentido un I"emordimiento que le ha­
bria amal"gado siempl"e sus hOl"as mas felices. 

Desde aquel dia empezó una existencia nueva pal'a 
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los dos amantes, puesto que quedaban libres de todo 
temor y de todo peligro. 

La sociedad menos rígida se habituó á ver aquel 
hogar y aunque Isabel no fué aceptada en el ,'ango 
ljue habia ocupado siempre, la pequeiia Dominga 
fué aceptada como hija de Rivadavia., usa.ndo su ape­
llido, que ha conservado hasta su muerte reciente. 

Ahora veremos cómo aquella naturaleza dulce y 
que crecia bajo el amor sin Ifmites de sus padr'es, 
pudo desarrollarse de una manera feroz, revelando 
los instintos mas brutales y malvados que puedan 
concebirse. 

JIomiuga lIivadavia 





Dominga Rivadavia 

Los años empezaron á deslizarse en medio de la 
mayor felicidad, tanto para Rivadavia como para 
Isabel. 

La pequeña Dominga crecia bajo el amparo de 
aquel doble amor y su belleza se iba acentuando cada 
vez mas y prometiendo superar la de la misma 
madre. 

Era una niña gentil y bella, de hermosos é impon­
derables ojos pardos, que miraban con una manse­
dumbre encantadora y de una expresion de infinita 
bondad. 

Extasiado ante la hermosura de la riiña: mi hija 
es un ángel, decia Rivadavia, á cuyo amor celeste 
siento agigantarse mi espfritu. 

y Dominga iba educándose de la manel'a mas qri­
llante que era posible en aquella época, puos para 
ella ambicionaba el jóven la mejor posicion soeial 
de Buellos Aires. 

Ah! la ambicion del hombre para la felicidad de 
sus hijos no tiene limites como no los tiene su abne­
gacion. 
~odo es p~co para lo ~ue él desea y nunca se halla 

satIsfecho 11l aún da si mIsmo. 
Isabel y Rivadavia vivian, pues, 'exclusivamente 

dedicados á labrar la fel.icidad de aquella hija querida 
que velan volverse mUjer entre sus manos y cllÍl'e 
sus cuidados, pues la jóvon contaba diez años y al'a 
ya una se,iíorita con todo el desarrollo y la gracja de 
los catorce. 
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. Los mi~mes y las concesiones de los padres, ha­
blan modificado mucho su carácter, que insensible­
mente se volviá capI·ichoso y voluble. 

Durailte este tiempo entre los amantes no habia 
existido el menor disgusto; una sola noche no se ha­
bia empai'!.adlil hasta entonces el cielo de su feli­
cidad. 

Pero asl como los halagos paternales habian mo­
dificado el carácter de Dominga, la sociedad habia 
empezado á modificar el corazon de Isabel. 

POlo complacer á Rivadavia primero, y por llevar 
á su hija mas tarde, ella asistia á todas aquellas fies­
tas donde la sociedad desplegaba un verdadero 
boato, y á todas las reuniones y tertulias á que era 
invitada. 

Poco á poco los placeres la fueron arrastrando en 
su vértigo invencible, y lo que al principio no era en 
ella mas que una complacencia. se convirtió bien 
pronto en una necesidad de su esplritu. 

Isabel queria brillar mas que ninguna, y se pre­
sentaba siempre radiante de belleza y de joyas. 

Los elogios y las galanterias que antes escuchaba 
con fastidio y con enojo, empezaban á al·rullar su oído 
con la música envenenada de sus palabras. 

Era ya ella la que tumaba la iniciativa para asistir 
á todos los paseos y te~tulias posible.s, con el pre­
texto de que era necesarIO llevar á la mi'!.a. 

Aquel cambio no habia pasado desapercibido para 
Rivadavia, hombre de mundo y perspicaz, pero 
nunca le dió un alcance dañino, m Ulla importan­
cia capital. 

-Es natural, pensaba: ella se ha criado en me­
dio de aquel recato religioso, especie de grillete 
con que se amarra el esplritu: no ha tenido idea 
de los placeres que puede ofl·ecer el mundo y por 
eso no los ha deseado. 

Hoy los ha probado todos y el vértigo la ha en­
vuelto como era natural. 

Su esplritu se ha deslumbrado al salir de la cár-
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cel en que habia vivido, y mientras más goza más 
quiere gozar. 

Ya se cansará, pues no hay cosa que no canse 
en este mundo cuando se abusa de ella, y enton­
ces el recogimiento y el tedio vendrán naturalmente 
y volverá á costarme sacarla de los placeres del 
hogar, que son los únicos que duran por la vida, 
cuando están cimentados en el aprecio y respeto 
qUI debe formar la base de toda sociedad conyugal. 

Pero este modo de pensar de Rivadavia no era 
exacto, porque Isabel se encontraba tambien envuel­
ta ea el torbellino galante de la vida de salan y 
paseos, que es el más peligroso para una mujer, 
y sobre todo para una mujer hermosa que se ha­
llaba en las condiciones especiales de la viuda de 
Diaz 

La frecuencia de oirse llamar hermos8, arreba­
tadora, magnifica, etc., iba gradualmente apagando 
el pudor del corazon y poniéndola en condiciones 
de escuchar galanterias más peligrosas. 

Rivadavia, distraido en el amor de su hija y 
reposando en el cariño de Isabel, no trataba ya de 
cultivar aste último, pensando que ya estaba ase­
gurado sobre bases lllconmovibles. 

y si algo necesita cultivarse siempre, cada dia, 
á cada momento, es el corazon de la mujel', in­
saciable para el cariño del marido, en quien vé su 
única felIcidad, su único bienestar, y reasume to­
das las ambiciones. 

El hombre que cultive siempre el corazon de su 
amante, colmándolo de cariño y no faltando á esas 
esquisitas atenciones del espiritu que nacen en el 
amor verdadero y el aprecio Intimo, tendrá siem­
pre una mujer idólatra que no cambiará por nada 
ael mundo el sonido de su palabra comedida v 
apasionada. " 

Rivadavia habia olvidado esto, y descansaba in­
dolentemeftte en el amor pasarlo, sin que viniera á 
renovarlo una palabra de ternura, ni una flor que 
ase¡urara el recuer.o en las horas de ausencia.: 
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demostraciones á las que el corazon femenino da 
un valor imponderable. ' . 

y el corazon de Isabel se habia enfriado con 
aquella indiferencia aparente y peiigrosa. 

P.ensaba que ~ivadavia no la am~ba ya con la 
p~slon .de otro tiempo, pues ya estába satil>fecho 
el capricho del corazon. "" , ' 

Estas creencias fomentadas hábilmente por' la 
galanteria interesada., empezaban á, Qar fiusfrutQs, 
frutos terribles para el amor de Rivaq.avia y fata­
les para el corazon de, la pobre j,óven, 

Su mismo entusiasmo por el amante fué decayendo, 
y enfriándose en ella aquel amor idólatra que le pro­
Cesara hasta entonces. 

La mujer que falta al marido falta al amante con 
mayor facilidad, pues con este último el pudor per­
dido no está ya de por medio y no hay lapode­
rosa consideracion del mal que se hace" al marido, 
á la familia y á si misma. 

Muchas veces una mujer lo hace por castigar al 
amante, sin que haya precisamente una pasioíl" de 
por medio. . '" 

Pero aqui no habia falta que castigar é Isabel 
se contema. ' 

Pero su cIrculo de adoradores c:recia y la jóvim 
empezaba á verse acosada por todas partes.' 

Muchas veces temiendo las consecuencias de lo 
que ola, volvia á su casa con el firme propósito 
de contarlo á su amante, pero la aparente mdife­
rencia de éste la contenia, y guardaba silencio di­
ciéndose:qué le importa áél si ya no m~ ama! 

y su conviccion á este respecto era tal, ,que si ho 
. hubiera sido I?or el ~ran amor qU~ e~j6ve,n, pro:­

Cesaba á su hiJa, hubiera creido que otro amor se 
lo robaba y que era esta la causa de su 'friaJda:d. 

Rivadavia ignorab!l lo que s\lc~di~1 por '1a"cE?,n:" 
fl,anza ciega que tema en Isabel, y porqu~)qs., 1D­
teresa.desmismos no habian de venir ~ rexelarle 
sus planes. 
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Todos -galanteaban á Isabel, todos la deseaban y 
todos se hallaban subyugados por su belleza. 

Pero temían á Rivadavia, á quien conocian im­
petuoso y delicado, y ninguno -se habria animado á 
afrontar su cólera fy su despecho. 

Isabel que veta -estó, se contenia más todavia, 
temiendo verdaderamente ásu amante, á quien á 
pesar de todo, no habia aún perdido el respeto. 

Éste, buscando siempre la felicidad de su amante, 
habia provocado una reconciliacion _ con la mad~e, 
sencilla _ y noble señora que, ante todo, amaba lD­
mensamente á su hija, y deseaba volver á ver aque~ 
Ha nietita, cuyos primeros sueños habia arrullado 
con su más plácida -sonrisa. 

¿Qué madre puede negar á una hija el perdon 
pedido, aunque la falta á perdonar revista el ca­
rácter más grave? -

Aquella buena madre resp'ondió á las cartas de 
Rivadavia llamando ásu hija, ya que ella no po­
dia venir en su busca. 

El jóvel~ la invitó á hacer ua viaje que ella re­
husó termmantemente. 

-Moriría de vergüenza, dijo toda estremecida; 
¿cómo quieres que soporte serena la mirada re pro­
chante de mi buena madre? ¿cómo quieres que afron­
te la burla de aguella sociedad que conoce mi falta 
y que no la ha de haber perdonado por el escándalo 
qu:e ella entrañaba? 

Siento en el almauo pesar inmenso en no poder 
ir á recibir la bendicion de la madre querida pero 
le conozco sin fuerzas· para arrostral' la burla y la 
vergüenza. -

Yo-le escribiré, sr, le escribiré reconocida á su 
perdon é indicándole las causas que me impiden 
el. ir, y si ella viene algun dia, hallará en mi la 
misma de siempre, pero un ¡viaje á Córdoba jamás. 

Rivadavia no insistió reconociendo el poder do 
las razones que le daba su amante y escribió á 
la señora demostrándole cuán justas eran. 

y él tambien pedia pel'don como autor de aque-
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lIa falta, invocando et amor que profesaba 4 IIU hija, 
amor demostrado de todas maneras. 

¿Y qu~ menos podia h.acer la senora que perdonar­
lo tamblen, 'para que mfluyera en que su hija le 
hiciera la visita tan deseada? 

Ella estaba al cabo de la larga historia de aque­
llos amores, descubiertos á los dos anos de exis­
tencia. 

Sabia que Dominga n~ era de -su yerno, y que 
el no separarse de su hiJa fué la causa de que Ri­
vadavia diera el escándalo de llevarse la madre. 

y aquellos amores estaban escritos de una ma­
nera tan apasionada é Intima, que la buena senora 
olvidaba la vergüenza del hecho,' para pensar en la 
felicidad de su hiia. 

É insistía por todas sus cartas en CIue su hija fuera, 
llevándole á Dominga, pero negándose siempre Isa­
bel á complacerla. 

Asl pasaron diez afios más ó menos, siempre 
escribiéndose con Rivadavia y siempre pidiendo la 
visita negada. 

Rivadavia empezó por fin á molestarse con a'lue­
lla asistencia asidua de Isabel á todo lo que Im­
portaba una diversion. 

-Ella desatiende todo ya, hasta su hija misma, 
pensaba, por entregarse al boato y á Il)s placeres, y 
aunque esto nada tenga de malo, es preciso cortarlo 
de ralz. 

¿Cómo hago yo para apartarla de este camino 
peligroso, sin que ella pueda apercibirse? 

Ahl está el gran proolema. 
y Rivadavia empezó, desde que tuvo la idea, á 

dar vueltas al magin para arrancar á Isabel, aun­
que solo fuera temporalmente, á aquella vida de 
fiestas y de abandono del hogar. 

Con ojos guiados por los celos que empezaban 
á aguijonearlo, Rivadavia vió que 5U amante era 
galanteada y galanteada asiduamente por algunos 
jóvenes de la mejor sociedad. 

y sin mas trámite se acercó una noche á un 



201 

grupo formado por su al1lanie y algunos adora­
dores y con el mayor disimulo y voz que 15010 los 
del grupo pudieran oir, les habló así: 

-Caballeros y amigos mios, creo que una mu­
jer no debe escuchar mas cumplidos y arrumacos 
que los que vengan de su marido; están, pues, 
aqui de mas ustedes, con una prevencion que quiero 
hacer ya que ellmomento es oportuno. 

Prevengo, pues, gue mi paciencia tiene sus limites 
como la de cualqUIer hijo de vecino y que no me 
toque por ese lado el que no quiera sentir una 
bala ó una cuarta de estoque dentro del corazon. 

Aquellos jóvenes quisieron protestar pretendiendo 
constatar h equivocacion en que Rivadavia esta­
ba, pero éste les impuso silencio con un adaman 
de amenaza seguido de estas palabras: 

-Cuidado, amigos mios, que yo soy tan perspi­
caz como el mejor: ahora si hay alguno que quier·a 
tomar cuenta de estas palabras ó que se anime á 
pruvocar mi cólera, puede hacerlo no mas. 

-No seas nécio ni ofendas á tu compafíera 
por fantasmas que cruzan por tu cabeza. 

-Yo no ofendo á mi compafíera, que es digna 
y duefía de todo mi respeto y aprecio: á quien 
ofendo es á los imbéciles que hayan creído posible 
una ofensa de ella á mi y 9.ue tengan la nécia 
pretension de echarme al medIO. 

Los galanteadores se retiraron corridos por su 
delito, por temor unos de perder su prestigio si 
provocaban una escena y otros por temor á la es­
cena misma. 

Ningun extrafío á él se apercibió del violento 
diálogo que habia tenido lugar: se sospechó que 
algo pasara por la actitud del jóven y la retirada 
de los otros, pero nada mas. 

Isabel habia quedado completamente dominada 
y no se atrevia ni á disculpar la cosa ni en­
contrar mallo que habia hecho su amante por te­
mor que ést~ fuera á tener sospec~as desfavora.bles. 

-Es precIso que seas menos lllocente y menos 
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canalla es una pérfida, y donde tú solo vés una 
galanteria natural, se oculta un mal pensamiento. 

-No creas que yo dejaba de estar ·mortificada 
contestó ella en el medio de sus caricias: yo com~ 
prendia que aquello no era bueno, porque sus pa­
labras estúpidamente galantes me incomodaban 
pero no queria decirte liada porque comprendia qu~ 
tu disgusto seria grande, y temia fueras á morti-
carte por lo que no valia la pena. ' 

-Sin embargo, esas bondades suelen ser m ... l 
interpretada.s; y te aconsejo ~eas más rlgida. 

A una mUjer que no lo autoriza en manera alguna, 
nadie se atreve á ,faltarle al respeto. Un hombre 
conoce al momento si puede ó no avanzar en el 
terreno que pisa y no se expone nUllca;á quedar 
en el ridiculo ni recibir· una reprensioQ abrumadora. 

Aquello no pasó de ahl: él no quiso insistir por­
q!le no quiso que Isabel crey~ra. que dudaba y ella 
dló á su amante, desde el prmclplO, toda la razon 
por temor c¡ue éste fuera á sospechar que si 'ella 
habia obrado mal, lo habia hecho á sabiendas. 

-Es preciso arrancarla por algun tiempo de este 
circulo vicioso, pensó el jóven: es preciso hacerlo 
sin que el!a m~sm~ sospeche m~ propósit.o. 

y á su ImagmaclOn slempre,rICa y traviesa ocu­
rrió el único medio posible para haeedo á medida 
de su deseo. 

Tres ó cuatro dias des pues de aquella escena 
y sin haber vuelto sobre' ella ni demostrar que 
la recordaba, habló á Isabel tranquila y mansa­
mente de un viaje á Córdoba. 

La madre de Isabel venia en su ayuda, pues no 
habia cesado de rogarles en todas sus cartas fueran 
á hacerle una visita. 

-He recibido otra carta mas de Córdoba, le 
dijo; fiero mas suplicativa que t?d.as las demás y 
rogándome de una manera IrreSistible ponga todo 
mi esfuerzo en que hí la complazcas. 

Ella me dice que ya está~vieja, que el dia menos 
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pensad~ puede faltarte y que no es ni humano ni 
Cligno que la pr'ives de abrazarte antes de hacer 
el gran viaje. 

Dice que la visita de Dominga seria capaz de 
rejuvenecerla, y que espera -no desoirás sus Sú-
phcas.' , 

Isabel se r~sistó ,al principio con el mismo pre­
texto de siempre, pero era tal la lógica y los ar­
gümentos -de Rivadavia, que poco á poco empezó 
á ceder, enumerando las mortificaciones que aquel 
viaje podia traer á su, esplritu. 

- Todo se debe sacrificar por complacer á la 
madr,e en un pedido tan justo, decia .él, mucho .más 
que la mayor parte de sus mortificaclOneR son Ima­
ginarias. 

Isabel, cediendo poco á poco, concluyó por con­
sentir en el 'viaje á que tantos años se habia re-
sistido. ' , 

- Voy á escribirle hoy mismo dándole tan feliz 
noticia, dijo; la pobre va á tener una alegria im­
ponderable. 

! y sin ningun apuro empezó á preparar su via;e, 
dejando á Isabel ae esta manera más ignorante de 
su intencion verdadera. 

Durante todos aquellos dias en nada modificó 
Isabel su sistema de vida. 

A ella la, inortifica~a enormemente aquel viaje, 
porque á más de las razones ya conocidas, la arran­
cabaásu vida de placeres. 

Pero se' fingia contenta para que Rivadavia no 
sospechara ta!llPOCO la veraadera causa de su re-
sistencia.· , 

Así, los dos se engañaban mútuamente siendo la 
causa la misma. 

El ~ia' de la I?a.rtida llegó por fin, y 10.s tres em­
prep.dler~n :~l VIaje que tantos años habla costado 
para decidirlo. -

Qué diferencia de la vuelta con la venida! on­
ton~es ha~ián viajado huyendo, llenos de sobresaltos 
y- temores, déseando -devorar en menos tiempo la 
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cómodamente con todo descanso y sin temor que 
nadie vinie('a á turbar su tl'anquilidad y su paz, 

y lo;; amantes' recordaban los peligros de aquel 
viaje agitadlsimo, ('ecordando tambien con Intima 
fruicion, toda la pasion y caritlo que ardia en sus 
corazones, 

y la imágen de Diaz cruzaba á ratos por el es­
plritu de ambos, haciéndoles sentir una rara con­
miseracion, 

-Nada ha turbado nuestra felicidad desde enton­
ces, decia Rivadavia COIl su especial intencion, 

Respecto á mi cariño, tengo tranquila la concien­
cia, porque él no habrá sido causa de tu menor 
disgusto, y asl continuará mientras me acompane 
la vida. 

y llevando en el medio ,á la linda Dominga, ca­
minaban distraldos, admirando la naturaleza tan 
exuberante y llena de vida, 

Rivadavia habia elicrito á la madre de Isabel 
anuncianda el viaje, de modo que' en Córdoba eran 
esperados con ansiedad. -

Dejaron caer la noche para evitar la curiosidad 
de los que hallaran á su paso, y entraron al Rogar 
paterno con la alegria en el alma. 

La proximidad á la casa de sus padres, la pro­
ximidad á la madre querida, hicieron olvidar todo 
otro pensamiento en la jóven cuyo esplritu se en­
tregó por completo á los goces del carino, 

La pobre madre rela y lloraba al mismo tiempo, 
dando por com{>ensadas todas las amarguras su­
fridas, por la dICha de volver á ver su hija y aque­
lla nieta querida que habia visto crecer en su pen­
samiento al través del tiempo y la distancia. 

y las acariciaba á ambas, sin poder atinar á diri­
girles la menor pregunta: todas sus palabras eran ca­
rinlils profundos y apasionados donde s. vera flotar 
el corazon de la madre, 

Rivadavia de pié, sin desplegar los lábios contem­
plaba conmovido aquella tocante escena d. familia, 



205 

Nada habia cambiado en casa de Isabel, todo 
permanecía en el mismo sitio! 

All! estaba su aposento en el que tan desgraciada 
fué desde su casamiento con Di¡1z, h~sta. que COl1~­
ció á Rivadavia, á cuyo lado habla sIdo tan dI­
chosa. 

Los viejos sirviente~ de la familia le salían al paso 
dándole la bienvenida y saludándola con muestras 
del mayor regocijo. 

Rivadavia habia sido recibido como una persona 
de la familia á quien se estima de veras. 

Esqueel único que en aquella casa podia odiarlo 
habia muerto. 

La madre de Isabel tenia un motivo mas poderoso 
para mostrarse afable y soltcita con aquel hombre; 
este motivo no era otro que la esperanza de que se 
casara con Isabel. 

Ella habia quedado libre por la muerte de su ma­
rido y no seria extraño ni difIcil quel Rivadavia cum­
pliera su deber, segun ella, uniéndose á la viuda. 

Por eso cerraba los ojos ante el escándalo que 
significaba la presencia de aquel hombre en su casa, 
sin mas titulo que uno de vergüenza. 

Dominga escuchabaarrobada todas las noticias que 
de su niñez le daba la anciana y contemplaba sonrien­
te aquella camita donde habia dormido hasta la edad 
de dos años. 

La venida de Isabel se supo al momento en toda la 
ciudad, y las amigas de la infancia y amigos de la 
casa empezaron á venir á hacer su visita. 

La madre recibia á todos, porque Isabel tenia ver­
güenza y explicaba la presencia de Rivadavia como 
marido de su hija, desde que cumplió el tiempo de su 
luto. 

-Él mantiene el casamiento en secreto, por razo­
nes de familia, agregaba: no le digan que lo saben, 
aunque si que lo suponen, por el hecho mismo de 
estar aq uf con ella. 

Es preciso conformarse con esa determinacion, 
puesto que de todos modos no hay otro rem~dio. 
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La hucna seiíora, al decir todo esto, además del 
intel'és de en~ubrir' decentem~llte aquella vergüenza, 
llevaba otro mterés, mas palpitante y mas digno: el 
de ver si, Rivadavia se casaba con su hija. 

Efectivamente, qué le importaba dar su nombre 
á la mujer que 10 habia sacrificado todo por él? 

Este era un deber que le imponia la misma exis­
tenoia de, su hija" para dejar constatado su mismo 
estado civil, porque aunque por Dominga' RivadBvia 
se la con ocia, estaba solemnemente' bautizada en 
Córdoba como hija legitima de Diaz. 

Pero Rivadavia, entre 9tras, se daba á sr mismo 
esta razon, las veces que habia pensado en e!'lto. 

-Pata que conste que es mi hija, no necesito 
casar'me: harto lo saben los que á mí me interesa 
que lo sepan. 

Esto de casarse, y casarse á disgusto de la fami­
lia, es una cClsaendiabladamente peliaguda, que se 
debe de pensar despacio para no arrepentirse de lo 
hecho. 

Asl estamos bien por ahora: á nadie debemos cuen­
ta de nuestras acciones ni satisfacciones por lo que 
les importa. ' 

Asi,aunque sin dar á ,entender que lo sabian, todos 
saludaban á Rivadavia como al marido de Isabel, y 
IOB,que mandaron un saludo por escrita; lo hicieron 
al sefíor Rivadavia y señora.' 

Éste,no podía so.rprenderse ~n manera alguna, no 
solo por haber vemdo con la Jóven, cuanto porque 
Dominga no le llamaba SillÓ papá, ' 

De los primeros que llegaron á la casa á presentar 
sus felicitaciones y' cariños, fué el buen fray Andrés. 

Pero éste, si esperaba ver á Isabel y su hija, no 
sOiíaba, como no soiíó la misma señora, encontrarse 
C011 Rivadavia, representando U11 papel que no le 
correspondia. '. 

-Se habrá. casado, ·pensó, pues no es presumible 
tanta desvergüenza en uno como en otro: y ,en este 
seP.99tttip.tArrogó á la madre de' Isa~el. 
. -y (j,GO,sé nada" contestó ésta, m me atrevo á pre-
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guntarlo porque la contestacion negativa podria pro­
vocar un disgusto sério. 

Si lo han hecho ya me lo dirán ellos mismos. 
aunque su silencio á este respecto me prueba 10 con­
trario. 

Si se hubieran casado, cómo no habia de decirmelo 
mi misma hija~ para despejar una situacion tan ver­
gonzosa? cómo no habian de haberme escrito conso­
lando de esta manera mi espíritu abatido? 

-Pero es preciso averiguarlo, observó severa­
mente el fraile, pues usted á sabiendas, no puede 
cobijar bajo su techo, bajo el techo de sus hijos ta­
maña inmol'alidad. 

Qué se diria de usted, qué se pensaria de mi mismo 
que soy el director de su conciencia, al saber' que 
hablamos transigido de esta manera con la Gorry.PDc 
cion mas vergonzosa y la impureza mas infamtl?12,A 

Seriamos despreciados indudablemente Y,mmN!flüJ> 
como sus cómplices! .. X)"lq ~3-

-Es que yo tengo miedo de preguJ1tar]§%~2t~2~] 
á que él me separe de mi hija á la q~~~%bV~~~j 
costado ver de nuevo'jCfli i:'~ ,S¿!;,~ .s.te:$ 110 

-Es que esa es una pregunt~ mYNlm~\~b),,j WJ!N'e: 
digna y de la que una madre 00 lAU~q.@j}1~qiP4im-

- Tampoco puede prescÜHtir{Jg.te1v~r j):fJI~fJilqUar 
entre sus brazos sus hijos. Y!ªh~jMijsmcfüofld9fH~P%;.. 
respuesta dudosa me ~ d~ @,I'rrul~~o~lfi~OOlilll 
de tener á mi hija Y.liftiA1ie\ª.l~;~~Á!W<bfm~J§lll~P.-t?u~~o.rt,i. 
la segunda; ah! cru!:J.Od~l;lnbt!>r~¡ij~n~e J9 HO ·jgij.Of[J[l"! 

Se haya casada !;)h.nQ~b@u~~ ft;; JfD§íH..,}.ll.o 
podr~ intereav ~ bijM~mb~@l~~~;' ~iJP.qr¡l·éiirl 
~e q~l.eI:e~ pero mI co~azon qUIere a ~l hlj,fuTh»fg.<N 
sacrlficlQjp~f,.*ell~rl$.¡;~ lmi~ lfiMJJmfi·j:¡ "/(1'/ Y'_ 

AqJJfIhl~};l(l boo,'Q$I)8.~ maMlr~ml:jJ .c.O~lll~{o9Rll 
el to.rrrumt~i:le Jl§.iill~W1lEijf¡qpPiP~rAo:.9PQRtw)m. 'iAhr 
g~tDe~rimid:afpQrJ;~.jpñ,h~OlI'i !.,?jf1l ~nJ;l~.q( ,i-.Bm t.l . 

. ElYll4. mad®lQue ~ijtre,ájf¡~ºfI q..Jl~rJ~»ijd() .. [ 
y·~br.oi~Qj ~a. ~lílMl.ilIDue(}"q~Jl·IPwtd~t.JTIí\~ilo~ 
ll~~tOMl uaJa~;!.:@., PPJ'l l~lI1fuq UM~ljidlr~~9-7'! 
ctñl'lldJi mos ~~DUe.dlflt..~hhuD()¡b~@t1·W¡9 ;,:01 1,;>;;"1 
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El fraile se metia á luchar contra los sentimientos 
de una madre, y su dialéctica de claustro iba á estre­
llarse contra aquel corazon sublime, gue ciego se 
precipit,!- t~as el rastro del cariño del hiJo amado.' 

El fraile Iba á perder la batalla, pero empecinado y 
terco como todos, sin medir mas que sus propias 
fuerzas, sin reflexionar el mundo de pasiones que 
iba á sublevar,. empeñaba el combate, no solo porque 
crela vencer, Sll1Ó porque de esa manera aseguraba y 
demostraba lo irresistible de su autoridad. 

Un frai1e puede tolerarlo todo, disimulando pa­
cientemente con tal de llegar á su fin. 

Pero lo que un fraile no tolerará jamás es que se le 
suban á las barbas y 110 acaten sus pretensiones. 

Es entonces que se le vé irritarse. hasta salir de 
su cubierta de hipócrita mansedumbre. 

Asl fray Andrés, creyendo que se desconocia su 
autoridad, tomó un aire severo y dijo: 

-Es preciso que usted como madre interrogue á 
Isabel sobre su estado, de otra manera y sin la cer­
tezade que son casados, la presencia de ese hombre 
en esta casa, es imposible; de otro modo seria atraer 
sobre todos lajusta cólera del Señor. 

-Me arrebatará á mi hija y no podre verla más. 
-Paciencia y fé en Dios: es en el martirio donde 

se prueba la fé cristiana! 
-Eso es imposible: yo no puedo perder á mi hi­

ja, más, cuando con saber la verdad nada voy á 
remediar en el estado de las cosas. 

-Queda el poderoso recurso de la maldicioll: 110 

hay un hijo que soporte sereno la maldicioll de 
los padres. 

-¿Y voy á maldecir á mi hija? ¿yo voy á arras­
. tral' sobre su cabeza la cólera divina? exclamó la 
santa madre, extremecido de horror el corazon. 

Jamás, padre mio! jamás! caiga sobre mi la cóle­
ra divina, 8i es necesal'io, pero sobre ella jamás! 

-¿Quiere decir que se me niega la obediencia? 
exclamó irritado el f(·aile, que se olvidan en esta 
c&sa los eternos é inmutables preceptos de Dios? 
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-Llbreme él de olvidarlos, pero yo no me exponga 
á quedarme sin hija; á que me la lleven sin espe­
ranza de verla más en mi vida! 

-El aliento de Satanás ha entrado en esta casa! 
rugió el fraile en el colmo de ia ira, porque he­
mos recibido en ella á esos pecadores. 

El espíritu infernal que vive de la impureza, ha 
soplado en su alma bondadosa y la soberbia ha 
brot.ado como primer estallido.-Oh! castigo del 
cielo no puede tardar, tremendo y formidable! 

-Piedad, padre mio! gritó aterI:ada la madre, 
no es el mal espíritu el que ha soplado en mi co­
razon, sinó el más puro cariño de la tierra. 

-No hay piedad para los réprobos y los que no 
creen en Dios! 

-Pues bien: yo no rompo con mi hija! exclamó 
la madre afrontándolo todo en un arranque firme 
é inquebrantable; á pesar de todo, yo me quedo 
COIl mi hija y que sea lo que Dios quiera. 

-El infierno debe estar hoy de fiesta, pues. hay 
una alma más que se condena! 

La señora se estremeció de terror, pero pronto 
dominó su espanto para responder con firmeza: 

-Pues me condenaré si esta es la voluntad de 
Dios, pero mi hija habrá vivido á mi lado y me 
habrá cerrado los ojos en la hora suprema. 

El fraile estaba vencido: se habia puesto á lu­
char contra el sentimiento más sublime que ha 
puesto Dios en el alma humana, y el resultado te­
nia que serIe fatal. 

Pero un fraile no se deja acorralar' as! no más y 
á dos tirones. 

Si él abandona el campo, vencido, es para vol­
ver despues al ataque con nuevos brios y con una 
tenacidad incomparable. 

-Pues bien, dijo, en cumplimiento de mi sagra­
do ministerio y de los deberes que tengo como 
confesor de la famili~, yo averiguaré la verdad, y 
si es como yo me temo, yo obligaré á ese rép'ro-
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bo á entrar por el santo camino, y haré más, lo 
obligaré á casarse. 

-Dios lo quiera. padl'e mio, sollozó la mujer 
sin atreverse á contrariar al fraile en lo que ella 
crela que tenia derecho, pero yo no tendré la cul­
pa de lo que suceda y no perderé mi hiia. 

-Oh! er hereje! veremos si intenta burlarse de 
la justicia divina como ha burlado la de la tierra! 

La impureza es obra del diablo y donde hay un 
ministro de Dios no debe permitirse nada que venga 
del esplritu maldito. 

y detrás de esta gran tirada, fray Andrés se re­
tiró decidido á hacer un ejemplar. 

La madre se quedó llorando y entregada á su 
más amarga desesperacion. 

Ella estaba acostumbrada á respetar la palabra 
de fray Andrés como la de Dios mismo, y para 
desobedecer su mandato habia tenido que hacer 
un esfuerzo tremendo, que la habia dejado fatigada 
y débil. 

Ella crela que habia provocado un severo castigo 
del cielo, á quien habla ofendido con su desobe­
diencia: pero qué voy hacer? pensaba, ¿he de 
renunciar á mi hija por darme el placer de averi­
guar una cosa que no tiene remedio? 

No, venga sobre milo que venga, no me expongo 
á que ese hombre me la \leve para siempre. 

y secó sus lágrimas al calor de aquel cariflo in­
finito cuyo arrobador perfume no sentia desde tantos 
años. 

-Fray Andrés exagera, terminó, en su pensamien­
to, Dios no puede castigar á una madre porque 
aine demasiado á los hijos que él le manda! 
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y su conciencia reposó en este último pensa­
miento. 

El fraile entre tanto preparó esa noche para 
li brar su gran batalla con Rivadavia, á quien suponia 
e n temor de Dios, á pesar de todo. ' 

Recordaba las ideas que él jóven habia emitido en 
su presencia, cuando estudiaba en Córd~b~, y cr:eyén­
dolas verdad e ras, se preparaba á un rUIdoso trIUnfo . 

. -Él me atenderá porque es bueno y tlmido, pen­
saba: es cierto que ha caldo en tentacion, pero t\ldo 
podrá remediarse con un casamiento y un acto de 
cristiana penitencia. 

Cuán lejos estaba el buen fraile de suponer en 
Rivadavia ideas más exager'adas que las de su cóm­
plice en la fuga de Isabel! 

AsI, al dia siguiente, bastante temprano se fué 
á casa de Cires, é hizo avisar á Rivadavia que 
queria hablar con él 

-El fraile me va á echar aIgun discur~o recri­
mina tivo, pensó el jóven, que ahora tal vez no ten-

o ga yo paciencia para escuchar. 
Pero no importa, vaya por lo que él, aunque sin 

quererlo, ha hecho en mi beneficio y escuchemos 
un poco su sermon ya que esto halaga su vani­
dad de confesor de la familia. 

y prometió' ir enseguida á su llamado. 
Pero si el fraile no 8e sospechaba el esplritu 

eminentemente liberal del jóven, éste tampoco se 
!Sospechaba que el buen fraile se le viniera á las 
barbas con pretensiones de gobernarlo y obligarlo 
á proceder como á él se le antojara. 

Rivadavia vino á la sala donde lo esperaba el 
fraile, y des pues de un cordial saludo, entraron en 
materia. 

Dado por hecho que Rivadavia seguia viviendo 
con Isabel como antes de morir Diaz, entró así de 
lleno al objeto de aquella conferencia. 
, -Ahora los tiempos han mudado, hijo mio, y sin 
mcollveniente alguno puedes llamarte maridó de 
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esa desgraciada y legitimar esa hija que en seme­
jante estado, no puede ser sinó desgraciada. 

Es preciso casarse cuanto antes como lo manda 
la santa madre iglesia, y entrar en temor de Dios 
qu~ no puede mirar sinó eon su cólera más just~ 
la vida de libertinaje que llevas. 

Eo- cuanto á la gran falta que cometiste, yo te 
ensenaré el camino de espiarla para que el Senor 
te proteja y no te abandone de su infinita· misEj­
ricordia, 

Rivadavia escuchaba absorto el giro que habia 
tomado la cuestion, pensaba que el fraile hubiera 
perdido el juicio y no sabia en qué tono respon­
der á discurso tan singular. 

El fraile interpretó mal ese silencio, dió por cosa 
hecha su victoria y exclamó juntando las manos: 

-¡Alabado sea el buen Dios que ha tocado tu 
corazon! no esperaba de ti otra cosa, hijo mio, y 
sabia que en cuanto me escucharas habias de vol­
ver al buen camino. 

La forma en que tú vives no puede permitirla 
Dios, porque es contra sus sábias doctrinas. 

Entonces, no tienes mas que prepararte como buen 
cristiano, fijar el dia, y yo mismo los casaré con todo 
el secreto requerido. 

Al escuchar este final el jóven no pudo contenerse 
y Iponiéndose de pié, entre sonriente y sério ex­
clamó: 

...,....Pero dlgame usted, estimable serior don Andrés: 
¿ha perdido usted el juicio, ó está en el pleno goce 
de sus facultades mentales? 

¿Cómo se figura usted que yo pueda tomar á. lo 
sério su morrudo y descalabrado discurso? 

En mi casa, señor mio, no hay mas gobernador 
ni mas confesor ni mas nada !!ue yo mismo. 

Hago sencillamente lo que me parece, sin tomar 
opioion á nadie y no tolero que nadie se permita in­
tentar tan solo obligarme á. hacer lo que no quiero ó 
no juzgo oportuno. 



213 

Usted me ha tomado sin duda por taza de choco­
late! no se equivoque, señor don Andrés, y si quiere 
que sigamos siendo amigos, no se meta en aquellas 
cosas que solo á mí me atañen. 

El fraile estaba completamente desconcertado ante 
tan inesperada salida. 

Se habia puesto lívido y rojo á medida que 
hablaba Rivadavia, y era tal la Ira que sentia que 
no daba .con las palabras que se agolpaban á, sus 
lábios. 

-Es posible, alma condenada! gritó por fin en un 
estallido de cristiana cólera, es posible que el demo­
nio te haya poseldo hasta el extremo de decir tanta 
blasfemia! Desventurado! no hay perdon para tu 
alma impla! 

-¿Por qué, estimable sefior don Andrés? preguntó 
el jóven, porque me he casado yo mismo sin esperar 
el permiso de un clérigo, y sobre todo sin haber pa­
gado á la iglesia? 

-Bárbaro blasfemo! ¿y crees que Dios puede 
. mirar impasible semejante union pecaminosa y sa­
crllega? 

-¿Y usted cree que Dios ha de preocuparse de 
estas cosas? Dios puso á las criaturas humanas sobre 
la tierra para que se amaran y formaran lo que se 
llama la familia. 

Dios no dijo que para amarse y unirse fuera nece­
sario pedir permiso á los quese titulan sus ministros 
y sobre todo pagarles por el tal permiso. 

Está usted hablando con· un hombre que no se 
m9.ma el dedo, don Andrés, y por consiguiente en 
muy mal terreno. 

Vaya usted á dar consejos y órdenes á sus hijas 
d~ confesion, p.ero le prevengo que· mi casa la go­
bIerno yo ynadIe mas que yo. 

-¿Yen semejantes ideas se ha criado esa nÍi'ía 
inocente? preguntó horrorizado, ¿bebiendo el veneno 
infernal de tales teorlas? 

-Mi hija se ha educado moral y cristianamente, 
señor don Andrés: como que la eduqué yo misrnD. 
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rla, en su suprema grandeza y en la invariabilidad de 
sus sá.bias leyes. 

Pero no cree que por comunicar'lo malo que haya 
podido hacer, á un nombre lampiño' y vestido como 
un av!" eso malo desaparezca de la concienCia, 
pues que Díos 10 perdona por boca de tal hombre 
lampino~ 

Cree qoe el perdon de los pecados solo Dios pu~de 
darlo y serena y tranquila en su conciencia purlsima, 
se confiesa con sus pailres, que son los que cori mas 
e~cacia p!irli ella pueden implorar .la mise.rico'rdia de 
DIOS y qUIenes le baeen todo eso SIl1 cobrarle dinero 
y mas llenevolamente. 

Conmigo pierde, pues, su tiempo, amigo dOll Ali­
drés: hablemos de otras cosas mas 'alegres y menos 
enojosas, pues de otro' modo no vamos á podél' se­
guir siendo amigos. 

El fraile estaba positivamente aturdido, sin ,poder 
darse cuenta exacta de 10 que le pasaba: aguel no era 
Rivadavia, sinó el mismo demonio que habia tomado 
su forma para desesperarlo. ' 

Su mirada se habia dilatado como en presericia de 
algo espantable, sus mandlbulas' chocaba.n' hacie'ndo 
~astañetear sus dientes y todo su cuerpo_temblaba de 
una manera poderosa. 

-Hereje maldito! exclam6 por fin, sin tratar' de 
disimular la tremenda im'presion que 10 dominaba: 
maldito hasta en tu quinta generaciont el esplritu del 
mal está contigo. 

-Está bien, señor don Andrés, respondió Riva­
davia, poniéndose sério: dl~ame usted á m~ ,iodo 10 
que qUIera que yo soy pacIente y magn'ámmo con 
las mujeres y los sacerdotes. " 

Pero no toque usted á mis hijos COIl sus maldicio­
nes ridlculas, ni á los inocentes ,que aun no han 
nacido, pues entonces la cuestion puede tomar otro 
giro desagradable y violento, " " 

Yo tengo de sobra flema para a~uan~ar'mi1 maldi­
ciones mas, pero cuidado con mis hijos, estimable 
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señor don Andrés, esto podría. traerle un disgusto 
mas morrudo que todos sus sermones. 

Pero el fraile enloquecido, fuera de sf, ni siquiera 
lo escuchaba. 

Era la primer vez que daba con un basilisco S9me­
jante y estaba loco y aturdido. 

-Réprobo, maldito, hereje, gritó embrazando su 
teja como si fuera un garrote: me voy porque no quie­
ro que la cólera me ciegue. 

y salió de la sala y de la casa como alma que huye 
del diablo. 

-No volveré á pisarla mas, gritó desde la puertaJ 

mientras tú permanezcas en ella: yo no puedo partir 
el mismo techo con un hereje y un blasfemo. 
-y yo le aseguro que muy poco lo sentiré, res­

pondió Rivadavia, tratando de hacerse oir por el 
fraile que disparaba con la mayor lijereza: el mal será 
para usted, querido don Andrés, que esos choc81ates 
menos se echará al coleto! 

Fray Andrés se retiraba verdaderamente deso­
lado. 

Se habia desconocido su autoridad,' se le habia bur­
lado, y como colmo de insolencia se le presentaba 
como un bárbaro ateo el jóven á guien él creta 
haber vencido al primer golpe de crIstiana dialéc­
tica. 

¿Podia él resistir aquello sin pronunciar la esco­
munion mayor? 

El ~aso era desesperante para el confesor de una 
familia, suma autoridad en la provincia de Cór­
doba. 

El jóven no dió á aquello mas importan da que la 
que realmente tenia. 

Era natural que el fraile hiciera todo su esfuerzo 
para hacer pesar su autoridad, más cuando se trata­
ba de hacer realizar un hecho que debia dejar una 
utilidad práctica en sus bolsillos. 

Se rió interiormentA de las pretensiones del fraile; 
y se resolvió á quedarse muy tranquilo en la casa, 
aunque don Anarés hiciera cuestion de estado y 
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mientras la madre de Isabel no le dijera una pala­
bra . 
. -Esto .será dificil, pensó, pues lo que piense el 

t'¡'aile lo pensará ella, pero tal vez, tal vez el temor de 
separarse de su hija abogue en mi favor. 

Rivadavia habia ya meditado mucho sobre su si­
tuacion,en diferentes épocas. 

El deseo que su hija fuese en lo futuro todo lo feliz 
que él deseaba, le hizo pensar sériamente en su casa­
miento con Isabel, pero nunca se habia atrevido á 
abordarlo. 

-¿Para qué? decia, todos saben que es mi hija, y 
como yo no he de casarme nunca, no habrá entónces 
que temer en su contra los derechos que pudieran 
tener hijos legltimos. 

y resolvió seguir viviendo en la misma situacion 
hasta que un acontecimiento especial viniera á modi­
ficarla. 

La conducta de fray Andrés alarmó á la pobre 
señora, educada y dominada p<>r la religion mal en­
tendida, y habituada á que la palabra del fraile fuese 
el oráculo de la familia. 

Cuando conoció la resolucion que su confesor le 
hizo saber por medio de una carta, fué grande su 
desesperacion, pero su amor de mad¡'e volvió á 
triunfar nuevamente y le dió fuerzas para sobrellevar 
cualquier desgracia que pudiera sobrevenirle. 

No dijo á Rivadavia una sola palabra, ni siquiera 
le dió á entender que estaba al cabo de lo sucedido 
entre él y el fraile: devoró su amargura, mitigándola 
con el doble amor de su hi~a y de su nieta. 

El fraile estaba asl venCido moral y materialménte 
sin esperanzas de que su autoridad reaccionara en el 
corazon de la madre y menos en el esplritu de Riva­
davia. 

As! pasó un mes en medio de la mayor felicidad, 
pues temiendo el jóven un avance del terco don An­
drés, no habia dejado que Isabel pudiese hallarse 
con él á solas. 

-No me conviene que vaya á aconsejarle algun 
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desatino, decia, que me arrebate la pa.z de que he &'0-
zado hasta ahora. 

Tal vez su palabra pueda pesar algo en el corazon 
de Isabel y eche á perder con sus consejos toda 
mi obra. 

Isabel, cuyo espíritu se habia ya habituado á los 
placeres que le ofrecia Buenos Aires y cuyo corazon 
conocemos ya, al cabo de este tiempo empezó á en­
contrarse sofocada en su provincia natal y su quie­
tud de sepulcro. 

Echaba de menos la sociedad brillante, las frases 
galantes de sus adoradores, 103 bailes y las diversio­
nes á que se habia habituado. 

Deseaba ardientemente regresar á Buenos Aires y 
disimulaba su impaciencia del mejor modo que le 
era posible, esperando que pronto Rivadavia, fasti­
diado tambien, diera la seflal de regreso. 

Pero Rivadavia no solo no pensaba en ello, sinó 
que aparentaba pasarse all1 una larga temporada 
mas. 

Ella le hubiera indicado que ya era tiempo de 
volverse, pero ¿cómo hacerlo sill que el jóven sospe­
chara algo tal vez peor que la verdad misma? 

AlU lo tenia á él, á su hija y á toda su familia en­
tera, representando todos los goces á que podia as­
pirar su corazon. 

¿Qué le hacia incómoda su permanencia en Cór­
doba, qué podia atraerla del lado de Buenos Aires? 

Es claro que nada mas que las diversiones y los 
placeres, y esto era lo menos que podia pensar Ri­
vadavia. 

Isabel siguió ahogándose en aquella atmósfera y 
aquella sociedad, pero siguió disimulando bajo una 
aparente capa de alegria. 

Pero, por mas que disimulara, no pudo ocultar al 
jóven el fastidio que la dominaba, á pesar de todo 
esfuerzo, y el jóven intrigado con ello, la abordó para 
conocer su causa. 

-Tú estás aqul violenta, le dijo: ¿tienes algun ·mo­
tivo que aminore el placer de estar con los tuy~s? 
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Tomada ~e improviso, Isa.bel no supo qué contes­
tar en el primer momento. 

No se esperaba semejante pregunta, ni sospechaba 
que Rivadavia hubiera conocido su mal humor y su 
des~ontento. 

Se puso colorada y dijo: No creas, estoy tan con­
tenta como el primer dia; no hay nada que me mor­
tifique ni aun que me contrarie. 

-Es necesario que seas franca, contestó el· jóven, 
porque á mi no puedes ocultarme el estado de tu 
esplritu: lo conozco demasiado para DO sentir sus 
impresiones. 

Isabel era naturalmente viva, y se habia aguzado 
en la sociedad misma del jóven, que era la astucia 
personificada. 

Ella sabia que fray AlIdrés no iba mas á la casa, á 
consecuencia de UD disgusto con la madre; no cono­
cia cuál era la causa de ese disgusto, aunque harto 
lo suponia por la misma seriedad COIl que la reci­
biera el frai1e, tan cariñoso antes. 

No sabiendo cómo salir airosa de aquel trance, y 
para desvanecer cualquier sospecha de su amante, 
echó mano de esto para disculpar su disgusto. 

-Te diré con franqueza que estoy a~goviolenta 
y que dellearia irme, porque mi presencia incomoda 
aqul, pues es causa de disgustos agenos á mi vo-
luntad. • 
~¿Pero á quién puedes incomodar en esta casa 

que es la tUJa, gue es la de tus padres? 
-A ninguno mdudablemente, pero hay esto: 
Fray Andrés no viene mas á esta casa, fuera de 

toda duda, porque nosotros estamos en ella. 
Mi madre, entre fray Andrés y yo no vacila, pero 

este sacrificio le cuesta un eterno desasosiego. 
Con frecuencia la encuentro triste y algunas veces 

la he sorprendido llorando sin que me haya querido 
decir porqué. 

La pena que sufre mi madre me mortifica lntima­
mente y si soy yo realmente la causa, DO quiero pro­
longarla mas; desearía que mas bien nos fuéramos. 
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Era talla ingenuidad conque Isabel hablaba, que 
Rivadavia lo creyó sin dificultad: ni Isabel era men­
tiros;&, ni tenia, segun él, necesidad de mentir en cosa 
tao frívola. . 

-Sabia queel fraile andaba. enojado, repuso, y he 
supuesto lo mismo que tú, pero para mortifica-rlo y 
hacerlo rabiar bien. me he hecho el disimulado yel 
que nada comprendia, pues dándome por apercibido 
hubiera tenido que abandonar el campo Y' quedaba 
él triunfante sobre nosotros. 

Tal vez tengas razon y sea necesario aprttsurar 
nuestra vuelta. 

-Yo no te apuro, contestó ella. viendo que su pre­
testo habia sido famoso, pero no me conformo con 
ver triste á mi madre por causa nuestra. 

Esto me qllita el placer que experimento al verme 
á su lado. 

-Bueno, concluyó el jóven, yo iré preparando á 
la señora para la partida y así, si el empecmamiento 
del fraile continúa, cualquier dia estamos en disposi­
cÍon de irnos sin que nadie sospeche la causa .. 

y efectivamente, desde aquel dia Rivlldavia em­
pezó á hablar con la señora sobre su pronto re­
greso. 

-¿Es posi~le que me dejen tan pronto? preguntó 
la pobre anCIana: ¿no están contentos áml lado? 

-¿Quién puede pensar tal herejta, señora? es que 
mis asuntos me llaman á Buenos Aires: yo habia 
venido solo por un mes, y van á cumplirse dos que 
estamos aquí. 

La pobre !Ileñora no tenia mas remedio que confor­
marse, y se· conformó ante la formal promesa de 
otra visita tan larga como aquella y que se efectua­
ria asI que Rivadavia se desocupase de los asuntos 
que lo llevaban. 

Entre tanto la impaciencia de Isabel crecia diaria­
mente; su espíritu no podia habituarse á las estre­
chas expansiones de la sodedad cordobesa yanhe­
laba volver al centro donde habia despertado á la 
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tonces. 
. y cuandC! la madre le decia: hija querida, inftuye 
con tu marido para que se guede un mes mas res-
pondia fingiendo profunda tristeza: ' 

-No puad'o, señora, él necesita irse ya por sus 
negocios: si yo le ruego que se quede, sé q,ue se 
quedará, pero sé tambien que en ello se sacrificará 
de Ulla mlftlera incalculable. 

Yo le prometo en cambio inftuir con él para que 
volvamos en cuanto se desocupe, permaneciendo todo 
el tiempo de que pueda disponer. 

La madre encontraba muy razonable el proceder 
de Isabel y insistia mas, pero su tristeza podia cono­
cerse en la expresion angustiosa de su semblante 
purlsimo y noble. 

Por fin llegó el doloroso dia de la partida y los tres 
viajeros salieron de Córdoba, no como 10Jhabian he­
cho la primera vez, sinó muy de mañanita, tranquila­
mente y acompañados un buen trecho por la familia 
y relaciones. 

Isabel iba radiante de belleza y de alegria, al extre­
mo de no atender á las cosas mas necesarias de su 
equipaje, y esto llamó por fuerza la atencion de Riva­
dayia. 

-Creo, pensaba, que la tristeza y mal humor de 
Isabel fuera causado pOI' las razones que me dió en 
un principio, pero creo tambien que su separacion de 
la madre debia causarle mayor tristeza aún, dado el 
cariño que le tiene. 

Sin embargo, ella en vez de estar pesarosa más 
bien está dominada por Una alegria inexplicable, que 
alguna causa debe tener. 

Ella no tiene nada quela atraiga en Buenos Aires y 
cuya atraccion pueda ser superior que los vinculos de 
la familia. 

Aquí hay algo que yo no comprendo y CLue debo 
explIcarme forzosamente: ella es demasiado ioocente 
y' demasiado candorosa para pensar en disimular sus 
impresiones. ., 
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Observemos entonces, que no tardaré ~n dar con 
la verdadera causa de esta alegria, que coincide con 
su apuro por salir de Córdoba. 

Y era tal el contento de Isabel al verse en viaje de 
regreso, que ni siquiera trataba de ocultarlo. 

Todo era bello para ella, y en todo hallaba un mo­
tivo para reir y renovar su alegria infantil. 

Rivadavia observaba silenciosamente y repetia sin 
cesar: aquí hay un motivo misterioso, ¡'Iero hay un 
motivo que ro debo aclarar y que aclararé bien pronto. 

Seria curIOso que Isabel anduviera por suplantar­
me en su corazon! 

Vamos, es bueno desconfiar un poco, pero no tanto 
que vaya á estrellarme yo mismo contra un fantasma. 

Aquí hay un motivo personal y pode¡'oso que pro­
voca esta alegria, ó la causa inocente de las diversio­
nes y paseos que atraen fuertemente su espíritu jóven 
y ardiente, 

¿Cuál de los dos puede ser?-hé aquí el secreto á 
penetrar. 

Rivadavia estaba celoso y no quer'ia confesárselo 
á sí mismo: se le vino á la memoria las galanterias 
que habian motivado su viaje á Córdoba y Ila idea de 
aquella alegria tan sin explicacion no lo abandonaba 
un momento. 

Aturdida con la idea de los nuevos placeres que la 
esperaban, Isabel 110 se apel'cibia de lo pensativo y 
observador que venia su amante, á quien no bastaban 
á distraer los halagos de Dominga. 

Por fin llegaron á Buenos Aires y ya Isabel no 
pudo contener más la revelacion espontánea del ver­
dader'o motivo de aquella alegria que, á su pesar, 
tanto habia iiJtrigado y alarmado á Hivadavia, cuyo 
amor por la belleza. de su compañera crecia, en vez 
de di!;!minuir como ella peusaba: es que el'a ya un 
amor' tranquilo y apacible que reposaba en sI mism0. 





El mundo de los placeres 

Apenas llegaron á la gran ciudad y medio hubi~ron 
descansado de las fatigas del viaje, ya Isabel no se 
preocupó más que en la averiguacion de las diversio­
nes que habia, qué familias daban tertulias y si los 
paseos estaban concurridos. 

A Rivadavia se le volvió el alma al cuerpo, porque 
aunque aquello era una prueba de que Isabel deser­

. taba de los deberes del hogar, era una prueba tambien 
de que en su esplritu no habia ninguna desviacion 
que autorizara sus recientes celos. 

¿Acaso aquellos paseos y reuniones en que ella se 
interesaba, no podia ser por la esperanza de hallar 
eH elios otra satisfaccion más Intima y personal? 

Pronto saldria de dudas á este respecto, pues con 
su perspicacia y un poco de atencion, seria imposible 
engañarlo. 

-Puede haber un hombre tan ladino, decia, que 
. me pase el bizcocho, pero me parece imposible que 
haya nacido la mujer capaz de engañarme! 

Es que su corazou habia sido mordido por los ce­
los,. infiltrando su veneno terrible. y tan difícil de 
extIrpar, pues no hay certeza capaz de ahuyentarlos 
una vez que se han sentido. 
. Rivadavia contempló impasible los aprestos de la 
Jóven ~ara asistir á la primera reunion, tratando de 
condUCirse exactamente como antes, para que ella no 
pudiera apercibirse de nada. . 

y de nada se apercibió efectivamente. 
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Él mismo, tan complaciente como siempre, se puso 
á echar su partida de chaquete, aunque sin perder 
de vista á Isabel y su hija. 

La aparicion de la belllsima jóven convulsionó toda 
la reunion, pues volvia más hermosa que nunca v 
resplandeciente en toda la extellsion de la palabra.' • 

Muchos, ó mejor dicho, todos se acercaron á ella 
pero su cOl1versacion fué general con todos. ' 
, En vano espió Rivadaviacon mirada celosa alguna 
impresion que indicase la distincion más remota, 
pero de nada pudo apercibirse. 

É Isabel no se recataba: obraba naturalmente. pues 
en los trasportes de su alegria se {lodia ver claramen­
te que ni la presencia de R.ivadavla,ni la de Dominga 
la preocupaban para nada. 

Los tertulianos que eneontraban verdadero placer 
en estar á su lado y «l.ue hubieran pasado gran parte 
de la noche entretemdos con su conversacion, se 
median ahora. y apenas hablaban !!inco minutos en 
circulo, ya se retiraban para dirigirse á otras. 

Es que aquel arranque de Rivadavia les habia reve­
lado que era celoso, y ninguno de ellos estaba dis­
puesto á arrastrar una escena desagradable, por unas 
palabras más, ag¡'egadas á la conyersacion. 

Desde que Rivadavia era celoso, era natural que 
estuviera en observacion de Isabel, y prolongar una 
conversacion con ella, habria sido provocar con él 
una escena parecida á aquella en que les habia reve­
lado sus celos. 

Sin embargo, los pocos momentos que estaban con 
ella eran para dirigirle aquellas galanterías que natu­
ralmente y á pesar de toda intencion, arrancabél la 
belleza exuberante de la jóven. 

Rivadavia, á pesar de sus celos, pudo convencerse 
de dos verdades: que no se habia acercado á ella 
níngun hombre especialmente interesado en galan­
tearla y que ninguno de los que se le habian acerca­
do habia producido en ella aistinta impresion á los 
demás. 
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Pero un celoso no se convence á dos tirones, y Ri­
vadavia se hizo esta otra objecion: 

-Tal vez en esta reunion no. esté el hombre que 
ella prefiel'e y se me revele mas adelante. 

Observemos, observemos siempre, vive el diablo! 
que es la maner'a de no ser engañados. 

y observó durante mucho tiempo la conducta de 
Isabel. 

Ésta no trataba de disimular el placer inmenso 
que le causaba la asistencia á todo lo que fuera Ulla 
diversion ó una fiesta: no creía con esto cometer delito 
alguno y no lo disimulaba. 

Se habia apercibido que· su amante la cuidaba mas 
que antes, tratando de no dejal'la sola un momento, 
y est0 le habia puesto sobre aviso, obligándola á 
recatarse mas. 

Así el jóven concluyó por convencerse de que sus 
celos eran fantasias hijas de su excesivo amor, pet'O 
aquf "ino una reflexion en extremo perjudicial á 
Isabel. 

-Si aun no ha sucedido lo que yo temia, pen~ó, no 
es imposible que suceda, y yo entonces debo por mi 
pl'opia tranquilidad ponerme en guardia y no colo­
cadas en situaciones fatales. 

Una mujer que dedica todo su tiempo á divel·til'sc, 
es pOl'que el car~fío de su marido y de ~us hijos nu 
la atraelllosufiClente para retenerla en su casa. 

Este excesivo amor á 16s placeres, se eOIlviel'te en 
vicio muy pronto, y engendra otl"OS amores que van 
á herir' derechamente á los que taIl neciamente los 
han provocado. 

Una mujer entonces no debe tener mas diversio­
lles que las que puede hallal' en la familia, por'que las 
demás solo sÍl'ven para dish'ael'ia en sus aredos, 
enfriarlos y hacerla olvidar hasta de que tiene 
hijos. 

Una mujer hermosa que vá á Uf! baile, á una tel'l u­
lía ó á ulla reunían cualquiera, tiene que eSI:l\char 
galanterías y frases que solo los lábios del IJlal·jdo 
pueden y deben pronunciar á su ofdo. . 

DomJaga Rivadavia. 8 
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Si pasa la noche en el bai.le, la matiana durmiendo 
para reponer las fuerzas perdidas y el dia en pensar 
y confeccionar la toilette que ha de llevar en la reu­
nion próxima, ¿qué tiempo le queda para consagrar 
á la familia y á los deberes del hogar? 

Rivadavia se hizo todas estas reflexiones, conclu­
yendo por resolverse á que Isabel fuese un poco mas 
de su casa y un poco menos de las reuniones y bailes. 

Ahora era necesario no dejarla entr'ever la causa 
de este retiro, que debia efectuarse gradualmente 
para que hiciera men?s ~mpr~sion y pudiese sopor­
tarse buenamente y Sin vlOlaclOn. 

Asl Isabel, cuando menos lo esperaba, empezó á 
faltar á aquellas reuniones que mas le agradaban por 
su brillo y la sociedad que fas componia. 

Unas veces Rivadavla n.) podia acompafiarla por­
que se hallaba indispuesto, otras porque no quer'ia 
encontrarse con un enemigo suyo que debia concul'­
rir, y otras, en fin, porque la concurl'encia no cOllve­
nia á Domillga, quien no queria que alternase con 
cierta clase de gente. 

Esto hizo una impresion endiablada en el espiritu 
de Isabel las I?rimeras veces. 

Estaba habituada á asistir á todas las fiestas, se 
consideraba en ello feliz, y no podia quedar tranqui­
la en su casa, pensando que otras, á aquella hora, 
estarian bailando, cantando ó entregadas á con ver­
s,,"ciones Intimas y arrobado ras. 

Las primeras veces que Rivadavia invocó para no 
Ileval'la las razones que ya hemos apuntado, ella las 
creyó de buena fe y no hizo la menor observacion. 

Pel'o bien pronto se apercibió que aquello era. un 
sistema, un pl'opósito bien estudiado, y su esplritu se 
sublevó aunque en silencio contra aquel modo de 
proceder. 

Qué motivo tenia su amante para impedirla que 
se divir'tiera como lo habia hecho hasta entonces? 

Que aquello era un proceder estudiado no habia 
duda, puesto que él, dueño de su salud d~ bronce, se 
enfermaba un par de veces á 1I11semana, Sin que aque-
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\las enfermedades tuvieran mas consecuencia que 
una noche de molestia. 

Cómo él, que nunca habia tenido enemigos, resul­
taba enemistado con personas que poco tiempo antes 
las habia visto ella misma tratarlo con una intimidad 
cordial y cariñosa? 

A9.uella conducta no podia obedecer silló á celo~ 
de RlVadavia y hasta entonces ella no habia dado 
motivos para que los tuviera, pues no erera bas­
tante á engendrarlos su pasion por las diversio­
nes y el agrado con que escuchaba las inocentes 
galanterias que se le dirigian. 

Isabel, desde que sospechó la verdad de aquella 
conducta, empezó á cobrar á Rivadavia ese pequeño 
rencor que generalmente precede á un rompimiento 
inevitable entre dos amantes v á una enemistad 
profunda entre un matrimonio:' 

-Desconfia de mf, pensó, y tiene miedo que lo 
engañe: luego me cree una miserable sin fé y sin 
nobleza de cora7.0n. 

La mujer que ha engailado al marido por el 
amante, pensaba él, puede fácilmente engañar á 
este último, alucinada por una pasion nueva que 
hiera sus sentimientos. 

Isabel soportó pacientemente dos ó tres meses 
aquella conducta inesplicable para ella, hasta que 
por tin su espfritu extalló. 

-Es preciso que me expliques, le dijo una no­
che, porqué no quieres que vaya á las reuniones, 
siendo tú mismo el que me has metido en ellas 
cuando yo no quería asistir. 
-y quién te ha contado semejante cosa? no te 

acompaño yo mismo? 
-Lo que haces es buscar mil pretextos para im­

pedirme que vaya, sin tener la franqueza de decir­
JiRe: hija, no quiero que vayas mas á reuniones pOI' 
tal ó cual causa, y yo me hubiel'a quedado muy 
conforme. 

-Pero es que ~stás diciendo tonteras y- nada 
mas: yo no te impido que vayas, no te he podido 
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llevar con la habitual frecuencia por los motivos que 
conoces y nada mas. 

-Mira, RivadavJa, dijo Isabel tomando una actitud 
algo agresiva: poco me importa á mI ir ó no ir á 
las tales reuniones, porque nunca he sentido tal ne­
cesidad. 

Pero lo que no puedo pasar en silencio, lo que me 
obliga á tener esta explicacion, es la ofensa inmere­
cida que tú me haces con tu conducta. 

Desconfias acaso de mi? tienes miedo que te enga­
ñe ó que preste oldos á las tonteras que puedan 
decirme? 

El amor de una .mujer por su amante reposa sobre 
bases mas sólidas; no lo descuides, cultlvalo siem­
pre y rletede los demás. 

-Yo no desconfio de ti, porque 110 me has dado 
jamás motivo para ello, respondió Rivadavia resol­
viéndose al fin á encarar la cuestion, pero tengo 
motivos de corazon y de sentimientu para proce-
der asl. . 

Tú eres bella sobre toda exageracion, Isabel mia, 
cada día que pasa tú embelleces mas todavia, ha­
ciendo de ti un verdadero ideal. 

Mi amor por ti ha crecido como tu belleza, pues 
hoy no solo te amo con pasion sinó con avaricia: es~ 
toy seguro de tí como el aval'o lo está del tesoro que 
guarda bajo la tierra y la vigilancia eterna de sus 
ojos. 

Asl como el avaro teme que la luz empaiíe el 
brillo del oro que atesora y lo oculta profunda­
mente, yo tengo miedo que el venAno de los sa­
lones empañe la pureza delicada de tu corazon y 
te guardo como el avaro á la onza que cr~ pue-
da desapar'eccr de entre sus manos. . 

-En otro tiempo estas palabras me hubIeran 
hecho feliz, porque ellas habrian sido verdade~as, 
pero hoy no les doy crédito pO~'que SOIl mentIra, 

Tú tienes celos de mI, Rivadavla, y me has he-
cho una ofensa que \lO puede olvidar nunca elco­
razon dé una mujer. 
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Si yo te amé y lo olvidé todo por ti, fué porque 
yo estaba en una situacion forzada, porque se me 
habia esclavizado al lado de un hombre que me 
era odioso. 

Tienes acaso por esto el derecho de pensar que 
puedo hacer lo mismo contigo? ¿por qué razon? 
¿acaso porque eres tú reo de deslealtad? 

Si un exceso de amor te hacia variar de conduc­
ta, ¿por qué nu me lo dijiste francamente? 

Pero esto no es cierto: tu amor se ha enfriado 
de una manera tal, que no podrá volver jamás á su 
pasado apogeo. 

Tú me has crordo capaz di olvidar hasta lo que 
me debo á mí misma, y esta ofensa es villana é 
indigna de un hom15re de tu altura moral. 

Rivadavia estaba aturdido: jamás pensó que Isa­
bel pudiese encararle la cue:3tion por aquel lado y 
hasta creyó que aquella habia sido aconsejada y 
que no hacia sinó repetir la leccion recibida. 

Estaba celoso, y por consiguiente ciego y torpe, 
muy torpe, al extremo de sentir flaqueza. 

-El que ha dado derecho á desconfiar eres tú, 
tú que has olvidado tus juramentos y has arrojado 
hielo á manos llenas sobre mi corazon, porque sin 
duda el tuyo se calentaba al fuego de otro amor 
más nuevo y más entusiasta. 

Has sido indif~rente conmigo, y si ya no me has 
abandonado, tal vez haya sido únicamente por el 
lazo de nuest.ra hija. 

y sintiend@ agotadas todas sus fuerzas rompió 
á 1100'ar amargamente. 

Era la primera vez que Rivadavia veía l-lorar á 
Isabel, ~si es que su amargura fué Intima. 

Qniso acariciarla, convencerla, demostrarle que 
no tenia un átomo de razon para pensar todo aque­
llo, pero Isabel lo rechazó bruscamente . 
. -Jamás sospeché, dijo, que fueras tú la causa 
l\~grata de mis primeras lágrimas! nada nenes que 
reprocharme, en cambio, ni enrostrarme el primel' 
disgusto: lo que fuI para ti hasta ahora, lo hubiese 
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sido hasta el fin de mis dias, porque te he amado mu­
cho, te he amado inmensamente y de ello te he dado 
las pruebas más grandes que pueda dar una mujer. 

Extraño mucho que un hombre de tu inteligen. 
cia no haya sabido valorar y conservar ese mundo 
de amor}infinito. 

y volvió á llorar tristemente: se conocia que lo 
que habia dic.ho lo sentia de una manera profunda. 

Rivadavia ago~ó. su más profunda dialéctica para 
volver la tranqUilidad al eorazon de Isabel, pero 
concluyó de perder todo su aplomo y arrepentirse 
verdaderamente de lo que habia hecho. 

La yerdad es que él amaba á Isabel, la amaba 
tanto, que era su misma pasion, el temor de per­
derla, lo que habia originado 'sus desconfianzas y 
su resoluclOn de retirar á Isabel de la vida galante. 

Pero!como ella lo decia, habia olvidado el cul­
tivo de aquel amor, habia descuidado todas aquellas 
pequeñas atenciones. que eran otras tantas pruebas de 
amor; habia abandonado el mantener vivo su amor, 
ante los ojos de la amante, y ésta, creyéndose olvi­
dada, pospuesta tal vez á otra mujer, se habia ido 
enfriando hasta el extremo de buscar en~ros lá­
bios el recuerdo perfumado de las palabra" que no 
pronunciaba ya el amante. 

Aquel primer disgusto fué la valla insalvable que 
se interpuso en el corazon de los amantes que no 
podrian olvidar ya las expresiones vertidas. 

Isabel cambió completamente de modo de ser des­
de aquel dia. 

Se dedicó exclusivamente á la atencion de su hija 
y de iU casa, pero no volvió á ser para Ri¡adaVla 
la amante feliz y abnegada de los primer<iB tiem­
pos: él ya no hallaria en ella mas que la madre 
ae su hija. Solo aquella hija querida, su cuidado 
y su porvenir podia mantenerlos unidos. 

El hielo empezaba á producirse por parte de 
Isabel y una vez asegurado el porvenir indepen­
diente de la hija, vendria la separadon por sI misma, 
sin ninguna violencia. 



El matrimonio 

Rivadavia, entristecido por la situacion que él crela 
haber producido con sus celos, quiso modificarla, 
pero era ya demasiado tarde. 

Ahora, cuando era él quien se empeñaba para que 
Isabel fuese á un baile, era ella quien se rehusaba á 
asistir. 

-Es preciso que vayas, aunque solo sea por nues­
tra hija á quien no puedes sustraer de la sociedad sin 
per'juicio para ella. 

-Dominga no necesita precisamente que yo la 
lleve, pu.esto que es lo mismo ó mejor tal vez que la 
lleves tj~ 

Rivadavia guardaba silencio y acompañaba á Do­
minga, pero otras veces insistia de tal manera, que 
por fin Isabel se vela obligada á ceder y llevarla. 

Eran esas veces las úlIicas en que daba expansion 
á su esplritu, porque desde que entl'aba al baile se 
olvidaba por completo de todos sus contratiempos 
pa~a de~icaI'se á los ~llcantos que Rara ella tenia el 
baIle y a la conversaClOll con sus amIgas que le echa­
ban ~~aI'a el crImen de faltar tanto tiempo á sus 
I·eumon~s. 

Muchas veces Rivadavia se fastidiaba de ver·la 
tan dedicada á la fiesta, pero no se ah'evia á dec!. 
una palabra, por' temor de producir' Ulla situacioll más 
violenta y que Isabel se negara á volver á reunion 
alguna, 

y aquellos celos empezaron á fastidiado á él mis-
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mo, al extremo de empezar á sentirse frio tambien 
ante el amor de Isabel. 

Ya no era su amor lo que le mortificaba ante la 
idea de la separacioll : era su amor propio ensoberbe­
cido por la posesion de una mujer tan hermosa y 
tan envidiada de todos. 

-Pues bien, vensaba al fin, soportaremos hasta 
donde podamos y cuando no se pueda más, busca­
remos el mejor remedio. 

De esta manera habian pasado cinco años, cinco 
años en que la situacion de hielo producida entre los 
amantes, habia ido aumentando hasta hacer dos per­
sonas indiferentes de las que habian sido dos aman­
tes lIeuos de pasion y de amor. 

Se conservaban el mismo respeto, que ninguno de 
ellos se habia atrevido á romper, pero aunque su 
lenguaje era amistoso y cordial, no se cruzaba entre 
ellos una palabra que pudiera traducirse en un ca-
riño. . 

-El dia que se resuelva el porvenir de Dominga, 
pensaba ella, protesto contra este género de vida y 
propongo una separacion amistosa, pero que nos vuel­
va á ambos la independencia perdida. 

-El dia que case á mi hija, pensaba él, será el dia 
que ponga un término á situacion tan anómala. 

Asl no se puede vivir; en el corazon hay un infier­
no que es preciso sofocar, aunque ello me cueste un 
disgusto sério. 

No se separa uno impunemente de una mujer con 
quien se ha vivido quince años, pero por esta consi­
deracion no se pueden aceptar situaciones que reba­
jan el espíritu ante la misma mujer que l~s If'uvoca, 
porque ella no cree nunca en la magnammlJlad que 
las tolera, atribuyéndolas siempre á móviles inacep­
tables. 

ASi, la resolucion de los dos amantes estaba pen­
diente del casamiento de Dominga que podia bien 
tener lugar de un momento á otro, pero que hasta 
entonces nada sobre él podia asegurarse. 
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Dominga tenia quince años ya y era bella hasta el 
encanto. 

La mirada profunda y brillante de sus ojos, heria 
a.l esptritu como un rayo de luz tropical, como la pro­
mesa celeste de un amor eterno. 

Su cuerpo gentil y blando, de una esbeltez sobera­
na, se movia con una molicie criolla y distinguida que 
hacia de él una especie de blanco forzoso á todas las 
miradas. 

Su desarrollo era completo y exuberante, y ella, 
que sabia cuánta era su belleza, se complacia en ha­
cerla lucir con el encanto de una coqueterla exqui­
sita. 

Sin más joyas que la luz de sus ojos pensativos ni 
más adorno que una flor escondida entre la mata de 
su cabello, era la suprema exageracion de toda belle­
za con el espléndido re!.'\plandor de un astro. 

La juvelltud más distinguida rodeó á Dominga, 
disputándose el encanto de sus miradas y el perfume 
de sus sonrisas. 

-No te prodigues, le decia la madre, y elige, que 
es el momento, elige al acorde de tu corazon, no te de­
jes deslumbrar sinó por el cariño y la educacion, que 
son la única y verdadera felicidad del hogar. 

y la jóven dejaba rodar aquel torrente de amores, 
que arrullaba su otdo con el ruido de una cascada 
gigante sin dejarse arrastrar por su vértigo. 

Su corazon completamente libre hasta entonces 
escuchaba con la frialdad del cálculo sin ~ue sus 
senos se conmovieran ante la onda melodIOsa de 
aquel amor cantado. en todos los tonos de la pasion. 

A más del poderoso atractivo de su belleza espléll­
dida, Dominga poseta el encanto de un esplritu admi­
rablemente cultivado. 

Rivadavia le habia enseñado todo aquello que puede 
hacer brillar el esplritu de una mujer, ilustrándola y 
preparándola para hacer el encanto del circulo social 
más exigente. 

Asl Dominga podia conversar con el jóven. más 
ilustrado, interesándolo siempre con su convel'sa-
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cion, y sin que aquel intel'és decayese en lo más ml­
nimo por más larga y genel'al que ella fuese, 

Dominga posela además un talento natural suma­
mente distinguido y fino, habia en su inteligencia toda 
aquella claridad y travesura que caracterizaba la de 
su amoroso padre, á quien se parecia muchlsimo, 

Su inteli~encia rápida le permitia darse cuenta de 
t~do inmediatamente, aprec~an~o las situaciones pro­
pias y agenas con un raro crltel'lO, 

AsI, cuando Isabel le daba algun consejo, ella lo 
ampliaba de una manera encantadora, envolviéndole 
en verdaderas ondas de luz, 6 lo rebatiay lo echaba 
por tiel'ra de Ul!a manera que dejaba convencida y 
admirada á su buena madre, 

Rivadavia le provocaba continuamente cuestiones 
sobre felicidad doméstica, para recrearse ante la 16-
gica irrebatible de su hija, 

-Serás feliz en el hogar, le decia despuesde escu­
charla con verdadero encanto, porque tus teorlas son 
bellas y realizables: la cuestioll es no dejarse aluci­
nar ni seducir por la vida y sus encantos: serás feliz, 
hija mia, porque tu espiritu elevado sabrá prever 
todas las miserias y contratiempos que son en el ho­
gar y su felicidad, lo que la gota de agua sobre la 

pieEdl:a, 'h'" t d ' d' 1 Ige con tmo, IJa mIS, no e ejes se UClr por e 
brillo exterior de un hombre ni por los halagos de la 
fortuna, 

Sonda el corazon y el e!?plritu, que es all! donde se 
encuentra la verdadera felicidad, aquella felicidad 
que nace en el aprecio mútuo y que no declina á pesar 
de los años, y que crece con la familia que se desar­
rolla á su sombra poderosa. 

Que no te deslumbren las palabras, porque ellas, 
detrás de su melodla mas arrobadora, ocultan su 
gota de mas amargo veneno! 

Dominga sonrela llena de orgullo y abrazaba á su 
padre á quien amaba con delirio. 

-Si yo encontrara un hombre como tú, le decia, 
si yo encontrara tu igual sobre la tierra, padre mio, 
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no tendria ya gue :pensar en mí: la felicidad que 
con tu amor prmcipló en mi cuna, me sonreiria hasta 
el sepulcro. 

Aqul era donde Rivadavia se sen tia dominado por 
una felicidad celeste, entregándose sin condiciones 
á las caricias de la hija querida. 

Dominga com:prendia con su claro talento, todo 
el dominio que eJercia sobre su padre, dominio que 
aumentaba ella con infinita astucia, porque sabia 
que dominando así al padre, era su voluntad exclu­
siva la que imperaba en la casa. 

Aunque ella trataba de ocultarlo y sus padres, 
enceguecidos por el cariño no lo velan, Dominga era 
en su casa absoluta, porque su carácter era excesi­
vamente dominante y voluntarioso. 

Ella era dulce y bondadosa, cariñosa y condescen­
diente, porque nunca habia sufrido una contrariedad: 
se hacia sin vacilar lo que ella mandaba ó deseaba 
sin la menor oposicion. 

Así no habia tenido oca¡:ion ni motivo para revelar 
las condiciones dominantes de su carácter ni la for­
taleza de su génio. 

El dia que no se le hubiera hecho el gusto contra­
riando su deseo, el dia que se hubieran negado á 
complacerla ó á negarle algun pedido interesante 
para ella, hubieran visto cuánto era de firme y ás­
pero aquel c~rácter tan angelical aparentemente. 

Hubieran visto entonces desaparecer toda aquella 
dulzura y toda aquella expresion de ángel, para dar 
paso á las manifestaciones del carácter mas inso­
portable y dominante y á la expresion de ángel siem­
pre, dada su belleza, pero del ángel malo. 

Pero aquellos sentimientos habian permanecido 
adormecidos y ocultos tal vez para ella misma, pues 
sus padres y como las demás personas que la ro­
deaban la complacían en todos sus deseos, apena~ 
concluia de formularlos. 

Entre la brillante juventud que formaba su cIr­
culo, habia muchos jóvenes ae halagar á la -mujer 
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mas exigente, respecto á condiciones morales y fI­
sicas. 

Pero Dominga iba persiguiendo una que consti­
tuyendo un efecto para cualquiera, era par'a ella el 
complemento de su felicidad. 

Dominga buscaba un hombre que además de. las 
condiciones requeridas para con:stituir su felicidad 
fuera débil de carácter, para poder manejarlo po~ 
completo, y ser ella en realidad la que gobernara la 
casa de su marido como habia gobernado la de sus 
padres. 

Esta era su aspiracion suprema y única. 
Parece incretble que en aquella edad tan tierna en 

que el corazon impera en toda su fuerza, fuesen do­
minadas todas sus pasiones por un cálculo tan frio 
y meditado. 

Dominga no queria un marido sinó un esclavo, y 
es por esto que en un circulo donde podian haber 
elegido esposo diez ó veinte niñas de las mas exigen­
tes, no habia en.!ontrado Dominga el hombre nece­
sario á llenar sus aspiraciones. 

Un húmbre de corazon, educado y bondadoso, pero 
débil y dominable desde el primer momento. 

Estaba decidida á no casarse sinó de aquella ma­
nera, porque habia comprendido que no era !';u ca­
rácter para soportar ninguna clase de dominio y en 
caso que éste hubiera tenido que ser doblegado, la 
paz de su hogar no duraria tal vez una semana. 

Entre los jóvenes que ma" luchaban por entrarse 
al cOl'azon de la bella Dominga, figuraba un jóven 
Iriarte, hermano del general de aquel nombre. 

Iriarte estaba apasionado de Dominga de una ma­
nera vehemente, cantaba su amor en todos los tonos 
y no faltaba jamás de aquellos parajes y reuniones 
frecuentados por Dominga. 

Siendo su firme aspiracion casarse con la jóven 
que de aquella manera lo habia cautivado, fué su 
primer paso verse con Rivadavia para que autorizara 
sus pretensiones y las ayudara, si las creta justas, 
con sus consejos. 
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Aquel partido halagó profundamente á Rivadavia, 
porque Ir!art~ era un jóven distin~uido pOI' su fami­
lia y por el mIsmo, de una educaclOn esmerada y de 
sentilUientos tie corazon muy recomendables, 

Todas estas eran prendas que garantian la felicidad 
de cualquier jóven, mas si se tiene presente que los 
Idarte eran personas de posicion y de fortuna. 

Ahora, flsicamente, era Iriarte unjóven agradabi­
lísimo, de Sl!ave fisonomia, simpática, bella si se 
quiere, por la misma fuerza de la simpatia. 

Era lo que se llama un soberbio partido que cual­
quier jóven se hubiera considerado feliz en aceptar. 

Rivadavia escuchó sumamente complacido aql.le­
Ha confesion y aquel pedido, pero que chocaba con 
un propósito inquebrantable que se habia impuesto: 
no hacer ningun género de presion en el corazon 
de su hija. 

Lo sucedido con Isabel lo aterraba: recordaba COll 

terror todo lo que Isabel habia sufrido en su rnatr-i­
monio y temblaba que con Dominga fuese ásucedel' 
lo mismo, 

Por esto se habia propuesto no darle el mellC)(' con­
sejo que pudiera influir en la decisioll de la j(¡ven á 
aceptar tal ó cual noviazgo. 

Si vera que su eleccion podia serIe funesta. le mos­
traria palpablemente el peligro á que se exponia. 
tratando de disuadirla de" un matrimunio peligrosc,. 

Pero jamás intervendr'ia para hacerle aceptar tal ti 
cual pl'etendiente, ni encarecerle los méritos ó ven­
tajas que pudiera tener. 

y fué en este sentido que habló al jóven Iriarte. 
-Amigo mio, como padre que desea la felicidad 

de su hija, aceptaria con gusto su comision, cornu 
veo complacido el deseo que lo anima, pero hay Ull 
pequeño inconveniente para gue yo lo apoye. 

Creyendo que la felicidad del matrimonio pCllrlO 
en gr'an parte en la absoluta libertad de corazon e(llt 

que se elige, he resuelto no influir en lo mas mí­
nimo sobre el espíritu de mi hija en la ele'ccion de 
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su marido: á este respecto ella es perfectamente 
libre. 

Creo por otra parte que usted para nada me nece­
sita, porque tiene méritos sobrados para interesar el 
corazon de una nifl.a y ganarse su esplritu. 

Dominga es pura y sencilla, sin aspiraciones exa­
geradas á este respecto: creo que se casará con el 
hombre que sepa interesar su corazon, y para uno 
de esplritu fino y delicado ya vé que el trabajo no es 
grande. 

Si ella llegara á consultarme, le diré lo mismo que 
dije á usted al principio: que usted me parece digno 
de ser preferido, pero nada mas. 

Tener el consentimiento de su padre, en casos de 
esta naturaleza, es ya una gran vent.aja para UD cor­
tejo, y cuando aquel consentimiento se dá de una ma­
nera tan complacida, la ventaja crece. 

Asilo comprendió Iriarte, que se retiró feliz por­
que crela no serIe dificil llegar al corazon de la jó­
ven. 

Sin embargo de su creencia, Iriarte tenia un incon­
veniente en si mismo, que lo hacia andar mas lenta­
mente en su camino. 

Era tlmido, exageradamente timido, y por firmes 
que fueran sus propósitos, una vez delante de la jó­
ven se sentia flaquear, le faltaba el ánimo y apenas 
insinuada una galanteria decisiva se ponia en encen­
dido, apenas murmuraba las frases y se limitaba á 
envolver á lajóven en su mirada llena de ansiedad y 
de pasion. 

y esto, sin saberlo él, era lo que mejor efecto pro­
ducia en la jóven, puesto que revelaba precisamente 
lo que ella deseaba encontrar: un carácter débil. 

y ella se complacia en mira.·lo intensamente pal·a 
darse el placer de verlo confundido y sin ,,;aber qué 
ded.·. 

Mucha::; veces I .. iarte se habia acercado á la jóvell 
decidido á revelarle francamente sus sentimientos y 
aspiraciones, pero en cuanto Elmpezaba, e~ cuanto 
sen tia it-radiar sobre si la luz de aquellos OJOS, tuda 
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su valor desaparecia y no pasaba de un par de frases 
generales que ninguna significacion pueden tener en 
el corazon de una mujer, pues son las mismas que 
e!-itá oyendo pronunciar desde que pisó el dintel de 
la sociedad. 

Asl pasó algun tiempo, complacida Dominga en 
ver todo el dominio que ejercia sobre Iriarte y éste 
sin resolverse á manifestar sus sentimientos. 

y ·no es que le faltara el carácter precisamente, 
pues era un Jóven de ánimo que personalmente ha­
bia dado ciertas pruebas de valor. 

Es que se habia criado sin frecuentar la sociedad: 
la vida galante no fué nunca la de su predileccion y 
se encontraba con mas valor para afrontar una pis­
tola que para hacer una declaracion de amor. 

La primera vez que Iriarte vió á Dominga, se sin­
tió mareado~ deslumbrado, aturdido por aquella be­
lleza suprema. 

Jamás habia visto una belleza tan expléndida, ni 
tenia idea que una mujer pudiese llegar á tal grado 
de encanto. 

Arrastrado por la luz de sus ojos, formó en el 
cIrculo de sus adoradores, con ánimo de luchar para 
obtener las simpatias y el amor de la jóven. 

Pero al ver á tanto jóven avezado á la vida del 
amor disputarse el corazon de Dominga con gran 
empeño y dedicacion, al verla rodeada de tanto dia­
blo habituado á aquellas luchas del esplritu hacer 
uso de todos sus medios para agradar á la jóven, se 
retiró con el ánimo perdido. 

-Qué voy á hacer yo, pensó, que no sé decir una 
galanteria, en un clrcu!o formado por tanto calavera 
de éxito! soy un imbécil que no sé entretener á una 
mujer y que, establacida la comparacion, concluiria 
por fastidiarla y tal vez hacérmele antipático. 

y se retiró con ánimo de abandonar la aventura. 
Pero apenas vió nuevamente á Dominga, su her­

mosura pudo mas que su timidez, se sintió nueva­
mente arrastrado y volvió á formar entre los que se 
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disput.aban su COl'azon, dispuesto á luchar hasta el 
último esfuerzo. 

Iriarte el'a un jóven que seducia· tratándolo, su 
cOllversacion era di~tinguida yesquisitos los temas 
que trataba. 

Dominga se mostraba muy complacida en la con-o 
versacion con Iriarte, pero se manejaba de modo 
que ni éste ni ningun oh-o pudiera ver en ello la me-
nor prefel'encia, .. . 

Para. todos era igual y á todos IQs trataba con igual 
amabilidad amistosa.· . 
. Todos menos Iriarte habían hecho su profesion 
d~·f~. declarando su amo!' y sus aspiraciones, y á 
t.~JHY~ill1i·· ,la sOllreido sin dar á entender la me­
-~\Il¡WA~e:jI r~ 'J ... 

n y e~a?1 ~~I~'J¡~'ltltas.aPimaba á lriarte, que 
¡1é\'i!~¡r§B!I['%§~ ~ ~lJBfhIoWt'~to de hacer io 
mH~~I,sUpB 10q o ,J 1Ut.s ,oDimfmulasb ,"_ 

Fué entonces que por abreviar el clifHfflBo/fttci­
ñtarr:bl,*~!Uf1JSl <NtlijfJláral1n, dl!';MutiJtsdn~la­
,..8:ui~ H:4 8n188s;jé .~~Iütu.da'fIiwJ sup ssbi ..sins! 

-Si él consiente en hablarle y apoyanmgtt~ 
t*180 mu!l~ ~n&IJ;audadUJ!yBfa'~~.anta~sl 
!ilORq 'lB/bu! sh omiu¡¡ (JO~ ,as'lOb.s10h.s aua sh o!u~'ll() 

Pero se ,U(l~~Oft{(e~ 11t~a4d~iJq1Si: ~~ 
~b abiV3i ItJpatiaf'JIsdldsa/"J~j¡U4l\t.tabilo 'J8" ooQ!JeRti-
1IlIIÍIJ8tc1¡Ono .. ~ctilaQ.tllaeaen~~~q.8hl'Mtu 
"'fJ~!n.s.) sL aLESno1 BI1SV lB ,nobl;:,ibeb V. oiieqme 
'ISMl&<UJij11qM-~umlWd 101JriHmpo el dhiltDjdrui prld 
me¡¡da~bf.I~il1mbm~B s'laq aoibem aua aobo! sb oau 

As! fué que se convencid:l»ifmiq~ábgroQ~ 
miQioiqatJ ienblJ~Et(f¡ri_e.Ql~fleOiail!ll>~vd~Didad 
.!I!SU~lillr~Wtt. 10q ob¡;m1nl o!u~11() C/u os ,si'w!nBI.s~ 
.s/u,¡..EI19~ft~" ~sliy __ i eRIfu'et'1l lldi/llOd.W¡l 
8hwwidl?)qo~inw~llÚ:shiss(d.pbgJst.ftll.ll!~~ 
hecho.~á,qujijnes.émtfll8>qci~a~rhk.rf'l,I(J~~t1~1llOI/ 
tmb.¡re '_S'I~f).(I~~e Q.,ifMglNO~ y 
sUé Jfii~1id~r"~iielUftUa8neMii'ad_P1sq 
-ll&tsj<ilimi~ ~~fl.vimi4, LeS~?IW.~ ~~(II 
fluilrup-a~ f1l81Qt1t:dril wdhnt!14!bijsVe_ • .-tSft18 
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fuel'za de pasion le quita el ánimo que necesita para 
venir á mL 

Infundámoselo entonces, y él vendrá á mí con 
toda la fuerza virgen de su pasion. 

La primera vez que la jóven se encontró con Iriarte 
en un momento á propósito, hizo rodar la ronverS8-
cion al terreno que deseaba. 

Los casamientos fué el tema elegido, con lo que 
ella creyó conveniente dar una broma inocente. 

Me han dicho sus amigos que usted anda pOI' ca­
sarse, yque no sel'á extraño lo veamos desaparerer 
de repente de nuestro círculo. 

Iriarte se puso encendido, miró á Dominga con 
toda la fuerza de su espíritu, y despues de reflexio­
nar un momento repuso: 

-Mis amigos han dicho eso por una broma, pues 
ningun acto mio los autoriza siquiera á pensarlo, 
pero seguramente no saben que al querer dar una 
broma han dicho una verdad. 

y alzó sobre la jóven su mirada limpida y se· 
rena.# 
-"7"""¿J;..uego es cierto que usted se casa? ¿y cómo ha­
bt.~1I1«8dQ esa bella novedad? 
.Grw..p~ yt!PMismo no lo sé á punto fijo, ni lo puedo 
MsegrmdrflU sb lIOX.I3'10:l .~ 

y á medida que hablaba Ifiarte parecia ir cobra,ndo 
¡t¡u.~ds Jl1t~b§,q ~!Dij.mmká~ trliÍlltJaC'~é oomentar i ns­
P.lt)1'f1etpl€tlrt.út1fiári.ta9~ OOrátUlO~'~~~Ié~rtb/.m#.ln-era. 
-lt~Ha.'r-l~.lYIfUj eIP.nqf1@·Jtn~EJSU~gti' tl~~nüfj Il\au 
ner'a incalculable, p'orque yo mismo 'ltI(!)9!;!e baSfft 
G6ftcftf-P~ #Jt'tl.as1ft1,lfffle ¡ffiii;pwli~nt~btJ~Wa. ))~Jj;..: ~ 
9~~i~p~~h 61~tm f!fJll~I:~wsilt16i1loete ,que:~~ 
ángell8S3E1."09Mh ~1Jf1~?S el!ll1:';tMI.Y~tb!;!éVhlfl tlp,tideílatdl(j 
Q:eb~~ittIU.l(nlíSUl':lélJ~lIWté; déllh'a¡e'ét'IÍl:WJ~iv»---so­
~ érifffttll1y-.e\ltJ ~J~dll:ft1e~:Js.'1l' pd~#j5'¡JH~ ~#tW.J 
~ ~ilIth ttW,:mW(;mlll Jall("g/', 1:1111 <-°1.0 c-:lJ;..: no 'IOV ,d, 
.C::ffVi~(jI:{:fOftl(j;VÓlitMJchtéi ~:¡t t~Uo"nF~I\!1é'~) eU! 'm:¡'HI!. 
ré4ie ~;I fJm~ tWJ ¡vi vÓ'II<t6J'sn.f; pt0;~J ¡alillnW' ¡ji! o ht1ie il td 
en su propia vida. ...",)".0.,] i-.ul 'wl 
-stN~ ~s~t'.ifi.~ I1(j) h'ÜÍ'ffw po\' ItmN) riil~ifda 



dolorosa que no pisara, pero hay una dificultad 
enorme: no sé si ella me ama, no sé si me aprecia si­
quiera, y esta es la linica fuerza de mis torturas. 

-Pero ¿por qué no se lo pregunta usted. por qué 
no trata de conseguir ese amor tan deseado, con 
mil recursos á mano de todo hombre de talento y es­
plritu? 

-Ah! amiga mia, cuántas veces lo he intentado y 
cuántas he retrocedido temiendo un desellgai'io! • 

La duda de ese amor es para mi un martirio in­
menso, en el que solo puede vivirse con la esperanza 
de di as mejores. 

Su amor seria para mi el colmo de la dicha so­
bre la tierra, la promesa de su fé como la promesa 
de cielo: yo renaceria al soplo de su amor, como 
renacen las plantas al calor vivificante del sol de 
Octubre. 

Pero el desencanto seria para mi tan horrible, tan 
inaguantable, que tiemblo y prefiero mil veces la 
duda desesperante, á la certeza de su indiferencia. 

-Pero ¿por qué es ese miedo, amigo mi02 pre­
guntó Dommga, que se iba conmoviendo ante la pa­
labra del jóven: yo creo que una.. mujer por exigente 
que sea, debe encontrarse feliz de haber puesto una 
pasion tan vehemente en el corazon de un hombre 
como usted. 

Yo le hablo con toda la franqueza de una buena 
amistad y le aconsejo que no se desanime, porque 
hay en usted suficientes prendas para hacerce esti­
mar y querer. 

Usted debe abordar á la mujer que ama de esa 
mallera, contarle lo que me cuenta á mi y quien sabe 
si despues no vendrá á agradecerme mi consejo. 

-Es duro exponer á un desengafio tan tremendo, 
exclamó Iriarte, que temblaba poderosamente, dejan­
do ver en sus ojos una agonla inmensa: es duro pro­
vocar un deseugafio de tal naturaleza porque una 
vez obtenido, no queda más recurso que hacerse vo­
lar los sesos. 

y qué diablos! ailadió en seguida, ¿no hay situa-
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ciones en la vida en que es preciso para definirlas, 
jugar la existencia? 

Mire usted, amiga mia, nunca me ha parecido la 
muerte una cosa temible ni digna del menor pesar; 
pero confieso que la idea de la muerte en este caso me 
aterra, y bien sabe Dios que no es por la muerte 
misma, . 

Por ella, por obtener su amor,jugaria la vida cuau­
tas veces fuera necesario y una vez obtenido, moriria 
feliz, porque veria detrás de mi tumba s~s ojos 110-
rándome y su espfritu velado por la trIsteza más 
Jntima, 

Pero ¿cómo he de conformarme con mo['ir provo­
cando una cruel indiferencia y sin dejar en su COI'azon 
el más débil recuerdo de mi cariño? 

Oh! la duda! la duda es Ulla pistola cargada y apun­
tada al pecho, amenazando descargarse á cada mo­
mento que pasa, 

Sin querel'ló y sin pensar'lo, Dominga se habia ido 
int.e¡'esando y conmoviendo, al extremo que sus bellos 
ojos habian si&o empañados por una lágrima y su 
corazon temblaba sintiéndose al'['astrada por' el vér­
tigo de la pasion más pura, 

y trémula y encautada, seguia el magnetismo de 
aquella palabl'a apasionada, sintiendo una expI'esion 
de extraña dulzura, desconocida hasta entonces para 
ella, 

Su espiritu estaba pendiente de los lábios del jóvel:, 
embellecido y sublimado pOI' el encanto magnético 
de su propia pasion, 

Hubiera estado escuchándolo un dia entero; y la 
simpatia que indudablemente sentía pOI' él desde un 
principio, se des~I'l'olló en aquel momento, enamo­
mndo por fin un corazon virgen é impresionable, 

En aquel instante habia desaparecido para ella todo 
r:álculo y solo veía en Idarte al hombre que la al'l'as­
tI'aba á pesar suyo en el vértigo de la pasion, 

hiarte alzó la vista y ar'robado ante aquella actitud, 
mareado por tanta belleza, estático en la contempla-
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cion de aquellos ojos bellos, 110 pudo contenerse y su 
pasion extalló en frases conmovedoras. 

-Pues bien, amiga mia, exclamó, llegado para mi 
e! momento de ~ugar ~a existencia! no va~ilo ya, y re­
cIba la muerte o la vld,a, como DIOs se sIrva enviár­
mela. 

La mujer por quien vivo y por quien muero, la feli­
cidad suprema á que aspiro en este mundo, todo lo 
lo que usted me ha ordo y algo más gue reservo por 
que no se puede expr~sar en lenguaje humano, está 
encerl·ado en usted mIsma, que es la suprema aspi­
racion de mi vida. 

Ante la duda horrible del desengaño, jamás me 
hubiera atrevido á pronunciar una palabra, pero hoy 
me siento animado de extraña inspiracion, de un 
valor infundido por usted misma y me siento con la 
fuerza suficiente para revelar mi secreto. 

Yo no le pido á usted más que compasion, si no 
puede darme otra cosa, pero si debo reQunciar á. toda 
esperanza, aun la de la compasion misma, no me lo 
diga, pues ya sabe usted que mi corazon caeria bajo 
su peso como á un golpe de maza. 

Dominga estaba conmovida: queria retener las lá­
grjmas que se agolpaban á sus ojos, pero ellas I·oda­
ban sobre la falda de su rico vestido, como otras 
tantas piedras preciosas. 

É Iriarte la miraba, la miraba extasiado y sonrien­
te, porque aquel llanto no podia ser producido sinó 
por un sentimiento de delicada ternura. 

-Ya no dudo! exclamó, ahora creo, creo COIl una 
fé profunda, como se cree en Dios, como se cree en 
la existencia! 

Usted llora, luego usted me ha comprendido, ha 
sentido por mi sentimiento mismo y su corazon no ha 
podido ~er indifer~nte á la pasion del mio. . 

Bendlto sea el DIOs que me puso hoy en su camIllO, 
inspirando la conversacion que nos llevó á este ex­
tremo! 

Hable, deje hablar á su corazon, déjelo libre de 
manifestar lo que siente, y estoy seguro que podré 



llamarme feliz sobre la tierra.-Oh! usted no se 
equivocaba! era necesario hablar para hacerme com­
prender; una mujer como usted no podia permanecer 
sorda al acento del amor verdadero! 

Dominga pensaba, estaba sumamente agitada y 
temia hablar en aquel momento porque temia decir 
más de lo que le hubiera convemdo. 

-Hable usted, por Dios, repitió Iriarte lleno de 
ansiedad, pues dentro de un momento no podria ha­
~erlo sin testigos: hay momento en que no debe amor­
dazarse el corazon, deje usted que hable el suyo en 
completa libertad, con toda la franca nobleza que lo 
caracteriza. 

Aquel acento de profundo amor que nunca habia 
escuchado, iba dominando gradualmente á Dominga; 
tuvo miedo que la insistencia de Iriarte fuese á arran­
carle más de lo que queria, y levantando la Hmpida 
mirada y secando las lágrimas dijo: 

-Bien, seilor Iriarte, yo nada puedo disponer' por­
que tengo padres á quienes debo y quiero consultar 
los pasos de mi vida antes de darlos. 

Ellos son buenos, más que mis padres, son mis ami­
gos, y no hay una razon que me sirviera de disculpa 
para haberles ocultado paso de tanta trascendencia. 

-Usted puede tener razon en lo que respecta á 
contraer un compromiso, pero no á matar mi espe­
ran7.a hundiéndola nuevamente en la duda; por lo 
menos dígame usted una palabra que me haga vis­
lumbrar la felicidad que anslo. 

-Nada puedo decir á usted sin consentimiento de 
mis p_es: descenderia ante su propia estima. 

-Usted no puede descender ante nadie, porque los 
ángeles no descienden: yo solo le pido una palabra 
que alimente mi esperanza y nada más, una sola 
palabra que envuelva una promesa por vaga que sea 
y me considero feliz. 

-No puedo, murmuró Dominga sintiéndose desfa­
llecer. 

-Por lo menos autorlceme usted á que. la siga 
amando! yo veo mi felicidad pondiente de sus ojos, 



que irradian una luz que no es de este mundo, de las 
palpitaciones de su seno, que se mueve como una 
promesa, de los latidos de su corazon que se siente 
á través de las ropas y soy feliz, pero qUiero oirla de 
sus lábios, necesito oirla de sus lábios para que cese 
la agitacion de mi esplritu. 

Dominga se levantó para alejarse: era el único re­
curso que le quedaba, pues si permanecia un momen­
to más no iba á poder guardar más silencio. 

-Aun no, dijo: yo hablaré con mis padres y podré 
entonces dar á usted una contestacion la primera vez 
que nos veamos. 

-Por Dios, un momtlnto más, dlgame siquiera que 
puedo amarla, que mi amor no la enoja! 
-y bien, es todo lo que puedo hacer, y esto es mu­

cho ya: su amor no me enoja y al hablar con mis 
padres pensar·é en él. . 

-Oh! gracias, gracias! una palabra ahora: ¿podré 
descansar en su amor, en su cariño siquiera? 

-Eso ya es mas de lo que puedo decir, con­
cluyó Dominga y se alejó de Iriarte cruzando el 
espacio como una constelácion. 

Parecia una estrella que rodara ba.jo la inmen­
sa bóveda de los cielos. 

Dominga ya no estaba á su lado, ni siquiera 
sen tia ya el roce de sus ropas y aun Iriarte ex­
perimentaba la influencia de su persona magnética 
sobre su esplritu. 

Otro hombre, con lo que habia visto, se hubiera 
retirado seguro y satisfecho, puesto que habia 
sentido al ser amado temblar bajo la influencia de 
su palabra. 

Pero Iriarte, á pesar de las seguridades dadas por 
el mismo Rivadavia, temia que Dominga vacilara 
y hasta que escuchara la influencia miserable de 
sus rivales. 

Es que Iriade no tenia confianza en sus méri­
tos personales y temia que ella fuese deslumbrada 
por otra palabra mas ardiente y práctica. 
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-Es tan débil v tan mudable el corazon de 
una mujer! pehsaba. 

Ante el cumplimiento del deber y de la fé jura­
da, nada mas sublimemente abnegado que el cora­
zon de una mujer; pero no hay nada mas voluble 
para fijarse en un punto y tomarlo como base incon­
movible de todas sus acciones. 

Ella me ama, no hay duda: estoy en los senos 
de su COl'azon, porque mi pasion la ha movido, 
pero quién me garante que ese cOl'azon no pueda 
ser movido por una fuer'za mas poderosa. 

Hé aqui mi único temor, pero temor que en gen­
drd. el mayor peligro. 

El padre es mio, por ese lado estoy tranquilo, 
pero la madre puede tener algun otro proyecto, 
un partido que le parezca mejor, y batirme pOI' 
completo en el corazon de la hija. 

En fin, puesto que no hay mas remedio que es­
perar, esperaré: serán unos dias mas de angustias 
anadidos á los tantos que he sufrido ya. 

Dominga por su parte se habia retirado conmo­
vida y asombrada, asombrada de toda la influencia 
gue habia tenido en su corazon la palabra de aquel 
Jóven. 

-Yo no 10 sabia, pensaba, erel que solo era un 
jÓTen á quien profesaba una simple simpatia y me 
encuentro evn un cariño superior á toda idea. 

Caramba! anadió, si esto es amor, me encuentro 
enamorada de una manera terrible. Ah! si él pu 
diera calcular todo 10 que me ha hecho sentir la 
melodfa de su palabra enamorada! 

Si lo escucho un momento mas, léjos de ser yo 
la que dominaba, él me hubiera hecho decir cuan to 
hubiera querido! 

y lo domino, si, lo domino, porque cualquier otro 
hombre en su lugar, me hubiera hecho con fe s at' 
cuanto sen tia en mi corazon y en mi cabeza. 

Aquella misma noche Dominga habló con sus 
p~dres, refiriéndoles con toda exactitud Cl-lanto ha­
blan hablado ella é 1 riarte ... 
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:-Eres, sábia Y, prudente, ,le dijo Rivadavia: bajo 
mI propIO ConsejO no hubIeras procedido de una 
manera mas conveniente, 

Ahora es . preciso que nos digas á nosotros lo 
que le has callado á él, es decir, lo que siente tu 
corazon y lo que piensas tú misma; qué impresion 
ha hecho en tu ánimo todo lo que el jóven te ha 
dicho, qué te parece como compafiero inseparable de 
tu destino? 

No te dejes llevar de frases tiernas, pon la mano 
so bre tu corazon y piensa que decides el destino 
de toda tu vida. 

Dominga titubeó, miró á sus padres y dijo: 
-Yo quiero saber antes lo que ustedes piensan, 

porque no me atrevo á llevarme de mi propio cri­
terio, 

-Aqul tú sola eres la que ha de decidir sobre 
la suerte de tu corazon, 

Si tu eleccion fuera mala, yo te mostraria tedos 
sus inconvenientes: si buena, te mostraria todas sus 
ventajas, 

Pero ante tedo, ¿has estudiado bien el carácter 
de ese jóven, su modo de ser, su sensibilidad? ¿qué 
piensas de él? 

-Creo que si: pienso que es unjóven de carác­
ter dulce y bondadoso, sensible y fácil de llevar 
por medio del carifio, 
-y lo amas lo suficiente para aceptarlo como 

compafiero de toda tu vida SID temor de arrepen­
tirte? 

-Yo no sé lo que es amar, exclamó la jóven po· 
niéndose encendiáa y radiante de belleza, yo no sé 
lo que es amar: lo quiero como si estuviera liga­
da á él por vlnculos estrechos: me parece que lo 
lié l oqt1~if¡4k>. toda la vida. 
'1I'..i<.!l"Ptles bi8ifl,í1dijo. entonces Rivadavia sonriendo, 
por IIíi~~rte i,tte ,fel~\'.ito.,.por la eleccion y te, doy 
mi'" cótfSentlnmintQJip~e ~drIJ(f1 que serás fehz al 
}áld(1)ld~l~élf.lti-\rerv.<·, dlol 1I0!) ?9IorllliH'IJ,~_ 

Faltaba ahora la opin¡oo.G~Jeb aúhsélhirlderit(t'de 
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la madre, un poco mas difícil de arrancar, porque 
á este respecto era mas exigente que Rivadavia. 

Engreída con la belleza y méritos de su hija, 
todo le parecia poco para ella, considerándola digna 
de mucho mas. 

Isabel, que recordaba su desgraciado casamien­
te con Diaz, quería como Dominga, un marido que 
ésta dominara completamente y que tuviera además 
suficientes elementos de fortuna y corazon para ha­
cerla feliz. 

Respecto á esto último crela estar t.ranquila con 
la eleccion de Iriarte; pero lo habria estudiado lo 
bastante para apreciar con seguridad si su carácter 
era dominante ó dominable? esta era la única difi­
cultad que se presentaba. 

-Por mi parte, contestó, no tengo nada que de­
cirte des pues de lo manifestado por tu padre; él 
sabe lo que hace y yo no debo oponerme. 

Ahora, sobre las condiciones que yo exigiria, ha­
blaremos despues. 

Aquello era terminante, sin dejar lugar á in­
sistir. 

-Entonces, si me viene á ver ese jóven ¿qué 
contesto? preguntó Dominga. 

-Puedes darle tu aprobacion, respondió Isabel, 
y decirle que hable conmigo. pues como es natu­
ral, antes de entregarle el porvenir de mi única 
hija, quiel'o examinarlo tntimamente para saber si 
la merece ó no, y si será capaz de bacerla feliz. 

Eran aquellos los derechos mas sagrados de la 
madre, que Rivadavia no podia contt'ariar y que 
no hubiera tenido razon ni derecho para hacerlo, 

Era preciso dejar que procediera con toda calma 
y en toda libertad de esptritu. 

Rivadavia estaba del todo complacido, Iriarte lle­
naba tadas sus exigencias y se casaria pronto, que­
dando él en completa libertad de accion respecto 
á Isabel, una vez que el porvenir de su hija que­
dase asegurado. 

Madre é hija quedaron conferenciando sobre lo 



que tanto queria saber la primera: el carácter del 
candidato., 

-Lo domino, madre mi a, lo domino fuera de toda 
duda, decia la jóven; siguiendo todos tus consejos 
fué esto lo primero que cuidé y hasta que no es­
tuve plenamente segura no me resolvl á decidirme. 

-Es preciso que tengas presente que esta es la 
única felicidad posible: la mujer que manda en su 
casa no es como la mujer que tiene que obedecer, que 
empieza por obedecer las cosas mas razonables y 
termina por tener que acatar hasta el último ca­
pricho, 

Es en el dominio de la mujer que se basa el ['es­
peto mútuo, de donde nace el cal'iño y la dicha 
;;uprema.· 

Eran estas teorlas, espléndidas para disolver un 
hogar, las que Isabel daba á su hija como infali­
bles nociones de felicidad. 

y era en ellas que se habia desenvulto el cal'ácter 
de la jóven, discolo y dominante al extremo de no 
poder soportar la mas leve contradiccion, 

Convenidas en esto, la madre quedó en hablar 
con Ir'iarte, para explotarlo y poder quedar mas 
satisfecha, 

- Tú no tienes práetica á este respecto, pudien­
do engañarte con facilidad, le dijo: déjame hablarlo, 
estudiarlo solo un par' de horas. y en seguida te diré 
lo que debes hacer, ya bajo una segura base. 

-He quedado en contestarle la primera vez que 
1I0S viér'amos, dijo Dominga: debo entonces que­
dal'lne en casa hasta que usted le haya hablado? 

-No, porque es necesario que sea él quien venga 
á verme voluntariamente ó forzado por tu actitud. 

Puedes decirle que venga á buscar la respuesta 
de mis lábios, que tú me has encargado de dár­
sela. 

o Esto es lo que mas te conviene, pues as! no con­
tr'aes el menOl' compr'omiso y dejas á mi frio ,criteri,o 
el exámen que tú no podrás hacer con la mIsma h-
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bertad, puesto que tu corazon está ya comprome­
tido. 

Convenidas asf, no tuvieron mas que esperar la 
visita de Iriarte, que seria la que habia de decidirlo 
todo. 

Iriarte no hacia entre tanto mas que esperar la oca­
sion de ver á Dominga para obtener la respue::>ta que 
tanto anhelaba. 

Por fin dos dias despues se encontró con Dominga 
en una tertulia: el corazon del jóven no pudo evitar 
un estremecimiento que le hizo palidecer intensa­
mente. 

Indudablemente la vista de la jóven producia en él 
un efecto poderoso. 

Trémulo y agitado se acercó á ella, y en cuanto 
pudo hablarla sin testigos, le pidió la respuesta pro­
metida. 

- Todo reo de este mundo, le dijo, está veinte y 
cuatro horas en capilla para salir al cadalso: parece 
que yo soy una excepcion de esta regla, puesto que 
mi verdugo no tiene tampoco slmil en la vida. 

Hace cuarenta y ocho horas que peno de una ma­
nera tremenda, no sé cuál vá á ser la suerte que me 
depara miángel y ya mi sufrimiento vá tomando toda 
la faz de un martirio. 

Por fin un rayo de sol ha venido esta noche á alum­
brar el cielo de mi esperanza: no quiero volver á 
caer mas en la noche de la duda y espero que mi 
buen ángel me sacará de angustias. 

-Me ocupé de usted segun mi promesa, contestó 
la jóven no pudiendo dominar su emocion: puede us­
ted hablar ahora con mis padres, que son ellos ya 
los que han de. decidir de mi suerte. 

-Pero antes yo necesito conocer de sus lábios lo 
que solo usted puede darme: la seguridad de su 
amor. 

Los padres calculan y comparan, el corazon solo 
siente y habla al acorde de la impresion recibida: 
ellos podrán decirme si les convengo ó si me ellcuen­
tran digao de tan gran felicidad. 
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Pero usted sola puede decirme si me ama, si no 
he sido un loco al cifrar en usted toda la felicidad de 
mi vida, si mi pasion puede encontrar en usted la 
justa recompensa. 

Dominga empezaba á confundirse como la vez 
primera, al imperio de la pasion: no sabia qué res­
ponder y temia que su corazon se dejara llevar dema­
siado leJos en sus manifestaciones. 

-Es mi madre, amigo mio, quien podrá darle la 
contestacion que anhela: hable con ella y tendrá us­
ted una respuesta mas lata de la que yo pudiera 
darle. 

-No es lo mismo! oh! lIO es lo mismo! exclamó 
Iriarte: la contestacion que puede darme su mamá 
será fria, calculada, diplomática: una contestacion 
de madre que vendrá despues de haberme explo­
rado á su satisfaccion. 

Yo guiero la respuesta de su corazon, mezclada á 
sus latidos, partiendo de sus senos y con las emana­
ciones perfumadas de su espiritu bell o é inocente. 

El corazon que calcula llo) es el corazon que obra 
á impulsos de su rropio latido y que late porque 
siente, porque ha sido Impresionado. 

Eso es lo que yo deseo, eso es loque yo anhelo y 
lo gue considero el seguro de la felicidad. 

La señora tal vez me diga lo mismo, pero con 
otras palabras, y aunque ello equivaldrá siempre á 
darme la seguridad de su amor, la brisa tibia de sus 
palabras no habrá envuelto mi esplritu, y esto será 
ya un placer supremo que me roben. 

Dominga temblaba, se conmovia cada vez mas, y 
miraba hácia el sitio donde debia estar Isabel, como 
si quisiera buscar las fuerzas que para resistir le fal­
taban. 

y encontraba siempre la mirada de la madre que, 
no solo le infundia el ánimo que empezaba á falta~le, 
sinó que le recomendaba mantenerse en el terreno 
convenido, por la misma razon que se insistia tanto. 

Era preciso terminar aquel diálogo peligroso, 
pensó Dominga, porque á pesar de todo cálculo el 
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jóven la arl'astraba, y tratar al mismo tiempo de ex­
plorar hasta donde llegaba la influencia de su do­
minio. 

-Voy á pedirle un servicio, amigo mio, dijo al fin, 
tratando de dar á su voz toda la seguridad posible. 

Es inútil que usted insista en su pedido, porque no 
es que yo no quiera, sinó que no puedo darle la res­
puesta pedida: su insistencia me mQrii&~ porque 
me veo imposibilitada de complacerlo .. ,)r 

-Pero qué !')e lo puede impedir, señorita? esto 
no es mas que un pequeiio adelanto á una respuesta 
que segun usted misma he de recibir; entonces no 
tiene usted una razon que apoye la mortificacion que 
me causa. 

-Hay un motivo poderoso para mI, dijo la jóven, 
queriendo dar á su palabra un acento de severidad, 
y es que para complacer á usted tendria que desobe­
decer y causar un desagrado á mi madre; ella está 
para mI sobre todas las cosas, y por nada de este 
mundo quiero llevar á su ánimo el mas pequeño dis­
gusto. 

En su mano está tener mas prontamente la res­
puesta que ansia: apresure su entrevista y mas pronto 
la conseguirá. 

Iriarte se sintió vencido y se replegó sobre s[ 
mismo. 

No era tanto el dominio que la jóven ejercia so­
bre él, cuanto que no le pareció á propósito la situa­
cion para insistir y resistirse á aquel pedido, resis­
tencia que tal vez pudiera tener malas consecuencias 
para él. 

-No hay mas remedio que sufl'ir, exclamó, por­
que yo tampoco quiero por nada de este mundo, 
causar la menor violencia á su esplritu. 

Me conformo á la tirania de mi suel'te, en la espe­
ranza que bien pronto se trocará por el colmo de 
toda dicha. 

Tr~tar·é d~ que esto se resuelva pronto para que 
termmen mIS penas, y le ruego ahora me per.done 
si con mi insistencia le he causado algun desagrado, 
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que seria bien disculpable, pues él nace solamente 
en un exceso de amor: me sucede lo que al avaro 
que posee un tesoro y que éste se halla expuesto á 
la codicia de los ladrones y no teniendo seguridad 
en el mueble que lo guarda teme ser despojado á 
cada momento. 

Por eSo<,heimportunado á usted tanto y por eso 
le pido peÑl<ilh. 

Tan dulce v tan humilde era entonces el acento del 
jóven, que Domillga sintió deseos de dal'le algun 
consuelo, aunque solo fuera con una vaga promesa, 
pero su cálculo pudo mas que su impresion y guardó 
silencio: despue:s de lo que habia dicho, I'etroceder 
era mo!!trarse vencida y dominada y mostrar á Iriarte 
su lado debi\. 

Dominó, pues, su impl'esion y pidió á Iriarte la 
acompaüase al lado de la madre. 

Eljóven, dominando su pesar, la llevó al lado de 
la sel1ol'a, que los envolvia en una mirada cUI'iosa, 
como si C[uisiera adivinar lo que entre los dos aca­
baba de pasar. 

- Tengo que hacerle un pedido, señora, dijo Iriarte 
despues de haberla saludado con el mayor caril1o; 
y cuyo pedido creo que usted no tendrá inconveniente 
en conceder. 

-Siempre que de mi dependa, tendré verdadero 
gusto en complacerlo. 

-Si usted no tiene algo mejor que le ocupe el 
tiempo, desearia me cO,lcedi~ra un I?ar de minutos, 
tan pronto como le fuera posible: qmel'o h.ablar con 
usted algo del interés mas vital para mI. 

-No tengo el menor inconveniente, repuso Isabel, 
sonriente ante la certeza que su hija no habia salido 
de la actitud convenida; puede usted mismo elegir el 
momento, pues me pongo á su disposicion todo el 
dia de maiiana. 

Arreglada la hora de la entrevista, nada tenia ya 
que hablar sobl'e el asunto que la motivaba, é Iriarte 
pel'maneció al lado de ambas, haciéndoles su mas 
agradable sociedad. 



El tiempo que duró aquella entrevista fué de ver­
dadera tortura para Iriarte. 

Dominga, como siempre, era solicitada por todos 
los jóvenes de la reunion, que subyugados por su 
hermosura espléndida, la acosaban á galanterlas y á 
frases que expresaban el mas vivo entusiasmo. 

y ella con todos era igual, á todos respondia con 
el mismo agrado y con igual comedimiento, sin tener 
para Iriarte la menor frase ni el mas leve movimien­
to que le indicara ser él el preferido. 

Aquellas fueron para él horas de horrible tortura 
é indecible angustia. 

Cada frase apasionada se enterraba en su eorazon, 
hiriente y mortificante, haciéndole desear la mayor 
desgracia para el que la pronunciaba. . 

y comprendiendo que su desagrado podria causar 
mala impresion ante la madre que lo obset'vaba, di­
~imulaba toda su mala impresion bajo una sonrisa 
de íntima complacencia, tan bien dibujada en sus lá­
bios que la misma Isabel llegó á engañarse al pensar: 
no es celoso y esta es una virtud que redunda ell 
pr'ovecho de mi Dominga. 

Con esto tiene asegurada la coutinuacion de su 
vida feliz y la tranquilidad de su e:::píritu y de su 
hogar. 

El hombre celoso es una cadena illsoportable, á 
cuyo extremo u!la madr~ no puede atar á su hija: 
este, que era mI mas sérlO temor, desaparece; vere­
mos SI en lo demás sucede lo mismo. 

Ir'iarte, pues, acababa de ganar la primel'a par'te 
de la batalla con la actitud sel'ena y sonriente con que 
habia cubierto los celos tremendos que sentia. 

S!n saberlo, aunque queriéndolo, habia engañado 
hábIlmente á Isabel. 

Dominga entre tanto paseaba, bailaba y conversa­
ba con todos los gue la solicitaban, ('egresando alIado 
de la madre indIferente, como quien ~oJo trata de 
cumplir un deber de sociedad, 

y al reg('esar estudiaba en la fisonomia de larnadre 
la impresion que le iba causando el jóven, imp¡'esion 
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que se comprendia admirablemente en la sonrisa plá­
cida de Isabel 

Iriarte, de cuando en cuando, la invitaba á bailar 
ul~a pieza ó d.ar ~na vuelta por la sala, á lo que Do­
mmga accedla Sin mostrar mayor placer ni agrado 
que el que mostraba con los demás. 

Iriarte no volvió á hablarle una sola palabra sobre 
el tema de sus amores; comprendia que debia hacerlo 
asl, puesto que tác.itamente se habia comprometido á 
esperar hasta el otro dia en que hablase con la ma­
dre. 

Tarde ya, y cuando estaba por terminar la reunion, 
vino Rivadavia á buscar á los suyos. 

El jóven le hqbiera manifestado el estado de sus 
pretensiones, puesto que él ya las con ocia, pero no 
tuvo tiempo ni ocasion de hacerlo, pues apenas estuvo 
aquel un momento, momento en que no se separó de 
Isabel. 

Iriarte se despidió de ellos hasta el siguiente dia: 
tenia esperanzas en el buen éxito de su entrevista 
por la manera cariñosa con que lo habia despedido 
Isabel, aunque de to!j.os modos y en seguida hablaria 
con Rivadavia, ya para comunicarle su buen éxito, 
va para pedirle su eficaz auxilio. 
• Todo el resto de la noche lo pasó el jóven entrega­
do á sus reflexiones y á pensar en las objeciones que 
podia hacerle Isabel, y los puntos sobre que podia in­
terrogarlo. 

Iriartetuvo entonces una idea feliz. 
Para explorar el corazon de una madre, sin babel'­

la oldo, no bay como el corazon de otra madre, sobre 
todo en el punto que iba á tratarse. 

-Pues hablaré con mi madre para que me enseñe 
la manera cómo debo agradar la justa ambicion de 
aquella, y entonces no dudaré un segundo del éxito 
de mi pretension. 

En cuanto amaneció el dia, Iriarte fué en busca de 
su buena madre .".le reveló el estado de su ánimo, con­
tándole las espei'anzas que en sus consejos abrigaba. 

La madre escuchó al hijo con aquella bondad pro-
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funda que lá madre atesora siempre para los hijos, 
manifestándose complacida en su eleccion. 

Conocía áDominga y le parecía un escelente par­
tido para su hijo. 

-No hay mas queun medio de halagar á una ma­
dre respecto á su hija, dijo, y esto lo puedes hacer t~ 
sin mentir', pues conot:co toda la nobleza de tu espírI­
tu y toda la b':Hldad de tu corazon. 

Halaga sus sentimientos de madre con la futur·a fe­
licidad de la hija, muéstrate dominado por un amor 
tranquilo, convencido, reposado, y no dudes del éxi­
to, que entonces tiene que ser á medida de tu deseo. 

La madre estuvo aconsejando al hijo de tal manera, 
que éste, apreciando todo el valor de aquellos conse­
jos, miró ya su casamiento con Dominga como un 
acontecimiento inevitable. 

No podia haber obrado de una manera mas hábil. 
Isabel iba á tener que luchar con dos enemigos. uno 

de los cuales era una madre inteligente é interesada 
en la felicidad de su hijo. 

A la hora convenida, Idarte se presentó en casa 
de Rivadavia, con todo el aplomo de un hombre 
que sabe va á salir airoso de un empeño. 

Poco tuvo que averiguar Isabel y poco trabajo le 
costó explorar un esplritu que ella crela se le presen­
taria oscuro y reconcentrado. 

El jóven se anticipaba á todas las preguntas que 
iba á hacerle, dándole explicaciones mas claras y 
terminantes de las que ella se habria atrevido á es­
perar. 

I,·iarte estaba profundamente penetrado de lo que 
constituía la felicidad de un hogar y la dicha de una 
jóven como Dominga, que había gozado siempre del 
absoluto cariño de sus padres. sin sufrir nunca la 
menor contradiccion. 

y aquellas teorias profundamente arraigadas le 
parecia serian llevadas á la práctica, no solo si n la 
menor violencia, sinó con el convencimiento del deber 
cumplido. . 

DOlDilll. Biradavil. 
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Iriarte estuvo mas de dos horas hablando á Isabel 
de aquello I!.ue á sujuicio constituia la felicidad de un 
hogar y la duracion eterna del cariilo que constituia 
su base. 

-Si usted despues de haberme oldo, concluyó, me 
cree suficientemente digno para poseer ese tesoro 
inestimable, le pido su consentimiento para ligar mi 
suerte á la de Dom'nga. 

Isabel estuvo pensando mas de cinco minutos antes 
de pronunciar una palabra: ['easumia en su pensa­
miento todo lo que le habian hablado, por si alguna 
objecion tenia que hacer, pero se encontró con que 
aguel hombre era irreprochable para marido de su 
hIja, 

-Está bien, dijo lentamente, y como si quisiera 
hacer pesar bien cada una de sus palabras: por mi 
parte no tengo ninguna objecion que oponer y 
otorgo complacida el consentimiento que se rrie pide. 

Ahora es preciso saber cómo opina mi hija, pues 
siempre será su voluntad la que impere en deci­
sion tan grave. 

-erel que usted podria daeme una respuesta en su 
nombre, dijo Triarte algo contrariado, aunque sin de­
mostrarlo, creo que as! ella me lo habia hecho en­
tender. 

-Yo quedé en decir á Dominga si podria ó no . con­
ceder á usted su amor, pero no en dar una respuesta 
terminante en su nombre. 

Ahora, despues de oir mi opinion, ella es completa­
mente librede dar la respuesta que le dicte su corazon. 

-Seria impertinente de mi parte el rogarle á us­
ted me concediera el favor de pedirle á ella na res­
puesta? 

-De ninguna manera, y voy á llamarla. . 
Dominga habia escuchado toda aquella conferen­

cia desde un punto elegido de antemano, de modo 
que su respuesta estaba ya formulada. 

-No he querido responder por ti, le dijo Isabel, 
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hasta 110 oir' lo que pensabas tú despues de escuchar 
su !arga profesion de fé-¿ qué te par'ece? 

-Me parece que es el hombre que me cOllviene, 
dijo la jóven UI1 tanto cuanto avergonzada: no sé si 
débCl'é darle una contestacien categórica. 

-Ha llegado el momento de darla, desde que él 
la exige en vista de mi conformidad; desde que tu 
padre mismo no tiene objecion que hacer', yo creo 
que debes responder' con franqueza y sin evasivas: 
de todos modos h a llegado ya el momento de tomar 
una resolucion, 

-Bueno, puesto que 110 hay mas ¡'emedio, ánimo 
y vamos . 

..Dominga se presentó en la sala radiante de her­
mosura, 

hiarte quedó deslumbrado á pesar del hábito que 
de ver á lajóven tenia. 

E'5 que la situacion del corazun contribuiaá real­
zar su belleza fresca y perfumada. 

Sus ojos brillaban á impulsos del deseo, y su boca 
lánguida se entreabria como las rosas al beso de las 
brisas. 

La belleza de Dominga mareaba, adormec ia de 
una mallera arrobadora: de sus párpados entrece­
rrados asomaba una eterna aurora de amor, y todo 
su sér respiraba voluptuosidad y encanto, 

Idarte- no enloqueció porque el amor no ellloque­
ce. pero se sintió presa de un vértigo dulclsimo que 
lo bañaba en suprema delicia. 

Er'a el espiritu que se animaba al contacto del es­
plritu,-era el COI'azon que laUa movido por el latido 
ageno,-era esa caricia intraducible que palpita en 
todo el organismo, llevando al espiritu algo que no 
es de est.e mundo y que nos hace nacer la certeza de 
una vida mejor. 

Dominga pasó ante Iriarte, altiva pel'o lánguida, 
y se sentó á su lado baflándolo con el rayo luminoso 
de su persona, 
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El jóven la miró poderosamente y agachó en se­
guida la vista, deslumbrado, sin sabel' por dónde­
empezar. 

Isabel se complacia en ver todo el efecto que cau­
saba en el esplritu de Iriarte la belleza de su Iiija . 

. Fué asl ella q~ien tuvo que romper el silencio, te­
filendo que el Jóven pasara de aquella manera toda 
la tarde. 

-Aqul tiene usted á mi hija, señor Iriarte, le dijo, 
puede usted mismo interrogar su corazon. 

Iriarte alzó los ojos y los fijó en Isabel, para po­
sarlos en seguida sobre Dominga. 

-Señorita Dominga, dijo, es usted ahora la única 
que puede librarme de toda angustia: la señora IDe 
Iia permitido el honor y la dicha de aspirar á su ma­
no, siempre que á su corazon sea yo simpático. 

Yo no sé qué confiaza Intima tengo en el buen éxi­
to de mi pedido, confianza que me hace provocar 
hoy resuelto, una respuesta que no me habria atre­
vido á afrontar ayer. 

La misma señora me alienta con el hecho sim­
ple de haberla llamado, pues si ella no creyera que 
su contestacion puede colmar mi deseo, no la habria 
puesto en el CflSO violento de dar una respuesta des­
agradable. 

Es, pues, con suma confianza que me permito pre­
guntarle si hay en usted cariño para mI, y si ese cari­
ño e~ suficiente para autorizarme á hablar al señur 
Rivadavia en ese sentido. 

La voz de Iriarte trémula y apagada, no estaba 
exactamente de acuerdo con sus palabras: si él hu­
biera tenido, como decia, entera confianza en el éxi­
to, hubiera hablado con mas mas seguridad y mas 
dominio sobre si mismo. 

Dominga se habia puesto colorada y miraba á Isa­
bel como si esperara que aquella la sacara de la si­
tuacioQ dificil en que se hallaba. 

-No me mires aSl, hija mia, pues eres tú quien 
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-debe responder: quieres al señor lo suficiente para 
que aspire á poder Uamarse tu esposo? 

Piensa que tu respuesta vá á decidir de tu porve­
nÍl', consulta bien tu corazon y no hables contra lo 
que él te indique. . 

Iriarte estaba conmovido y miraba á la jóven como 
el que mira un al'ma de fuego de cuyo dIsparo está 
pendiente la vida. 

En vez de parecer un amante en presencia de la 
amada, parecia mas bien un reo ante los tiradores 
que iban á ejecutarlo, alentando una esperanza de 
perdono 

Dulcemente melodiosa y timbrada por la pasion 
mas ·pura, la voz de Dominga se dejó e~cuchar al 
fin respondiendo á las palabras de la madre. 

-Creo que sr, dijo, y bajó los ojos como avergon­
.zada de lo que acababa de de~ir 

Livido y tembloroso, y pudiéndose apenas eseu­
char 10 que decia, Iriarte se dirigió á Domillga con 
ademan suplicante. 

-Su respuesta, dijo, colma la ambician de mi es­
plritu, porque yo me conceptúo feliz con lo que us­
ted acaba de decirme. 

Una mujer no duda, no puede dudar jamás sobre 
las impresIOnes de su corazon: así es que un "creo 
que si», puede interpretarse como un «sin perfecto y 
cate~órico. 

Pero si el creo que si es ~uticiente á calmar mi 
ansiedad v abrir á mi corazon horizontes de felici­
dad infinita, no es suficiente para abordar á un padre 
que podria decirme que una creencia no era una 
certeza y que en este caso no se podia hablar si­
nó basado en segul'idad completa. 

Yo no quiero ser exigente, pero suplico á usted 
me dé una contestacion mas terminante. 

¿Me autoriza usted pal'a vel' al señor Rivadavia en 
el sentido de solicitar el honor de llamarme. su es­
poso? 
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-Sí, respondió con ciel'ta embal'azo todavia: pue­
de usted hablar con él. 

Iriarte no sabia!o que le pasaba V estaba atul'flicto 
por tanta fe!icidad, . 

Si Dominga hubiera obrado mas espontáneamente 
y sin cálculo alguno, aquella felicidad habria sido 
plena, pero la jóven pI'ocedia calculadamente v so­
bre un terreno bien estudiado de antemano, . 

Ellaamaba á Irim'te con toda la fuerza de pasion 
que éste habia sabido inspirarle, pero no queria mos­
trárselo, porque hubiera sido perder en su dominio, 

-Si él piensa que mi amor es susceptible de au­
mentm" .se decia, se rnautendl'á siempI'e en 1m; li­
mites del amante que espet'a sel' amado mas y que 
teme perder el cariño que ha inspiradu, 

Si yo confieso mi amor tal cual es, me. coloco en 
un terreno desventajoso, dándole un ascendiente 
que no debe ten~r sobre mI. 

Hé aqulla causa porqué Dominga disimulaba y 
respondia sencillamente un «creo que SI", para disi­
mular un «con toda mi alma», que era la respuesta 
que brotaba de su .COI'azon,· . 

Iriarte, no podia ni debia exigit, mas, porque no 
era prudente y porque hubiera mosll'ado .del'ta exi­
gencia. de cat'ácter que no leconvenia 'de ninguna 
manera, sobre todo en presencia de la madre á quien 
él creía la inspiradora de las palabras y acciones de 
Dominga. 

Iriarte no podia pensar que Dominga calculase 
friamente y pl'Ocediese aún sofocando las mismas 
impresiones del corazon: la crela Ul.la jóven inocente, 
entregada por completo al dominio de una madre 
perspicaz y hábil que le imponia su voluntad de 
una manera exagerada, 

La prueba es que nunca se atrevió á darle la res­
puesta mas leve sin conocimiento y cúnsentimiento 
de la madre, 

¿Cómo suponer que una jóven que reeien entraba 
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á la vida, de una belleza tan plácida y un exteri o 
tan inocente, pudiera ser una persona capaz de me 
ditar con frialdad, dominando y calculando las mar 
yores exigencias del corazon? 

Dominga obraba con todo el desprendimiento y li­
bertad de una mujer á quien nada nuevo ofrece la 
vida y que ejerce un dominio absoluto sobre sr misma. 

Para llegar á ese terreno de frialdad y de cálculo, 
era necesario haber pasado por ciertos desencantos 
y sinsabores que estaban muy lejos del corazon de 
Dominga. 

Aquella conducta, que habria sido muy explicable 
en la madre, por ejemplo, no podia concebirse en la 
hija. 

Por eso es CJ.ue Iriarte habria atribuido á la madre 
desde un prinCIpio, aquella vaguedad en las respues­
tas y aquel proceder tan ajeno al corazon de una niña 
que obra bajo la influencia de su primer cariño yen 
situacion tan solemne. 

-Una vez libre de esta influencia, pensó, ella me 
amará con toda su alma, v sin vallas á su cariño, me 
mostrará tal cual es su pasion inocente é Intima. 

Cuán engañatlo á este respecto estaba el jóven! 
aun dominada por la pasion más exigente, Dominga 
se hubiera sobrepuesto á todo y habria luchado vic­
toriolSamente contra toda exigencia del corazon y del 
esplritu. 

Por eso su plan desde el pl'Íncipio habia sido 
ocultar á Iriarte todo su cariño para Irselo dejando 
sentir como mejor le conviniese y como más pru­
dente fuera. 

Habia en Dominga un fondo de perversidad que 
ella misma ignoraba, y que tal vez sin conocerlo, era 
la base de toda su conducta. 

Si no hubiera tenido las razones que hemos expues­
to ya, Dominga habria ocultado su cariño á Irial'te, 
pUl' el simple placer de mortificarlo, de no dejarlo 
gozar de toda su felicidad. 

Pol?re Iriarte! creyendo subir al cielo de teido ioce 
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humano, descendia á un abismo de dolores que no 
tendria fuerzas para sobrellevar. 

La misma madre estaba asombrada de la habili­
dad y el cálculo de Dominga: ella misma no se habria 
conducido de manera más conveniente! 

-Yo voy á hablar ahora mismo con el señor Riva­
davia, exclamó Iriarte, mostrando toda la felicidad de 
que se hallaba dominado. 

Por mi earte voy á apresurar el momento feliz de 
ver colmadas mis aspiraciones: ¿tienen ustedes algun 
plazo que fijarme? 

-Ninguno p:>r mi parte, respondió Isabel: si de 
todos modos ha de hacerse, me es indifei'ente que 
sea ahora como despues: ella decidirá entonces cómo 
quiere que' se realicen sus deseos. 

Dominga vaciló y 110 supo Ó no quiso contestar. 
-Si algo le suplico yo, dijo Iriarte, si algo le pido 

con todo el fervor de mi alma, es que no demore la 
realizacion de la felicidad de mi vida. 

En esta situacion un dia importa para mi un afio, 
me parece que la felicidad puede escapát'seme de 
entre las manos y mi vida es entonces una zozobra 
continua. 

¿Quiere usted fijarme el menor plazo que le sea 
posible? 

Tenga usted presente que cada dia ganado, será 
un dia de ventura más que le deberé. 

Dominga pensó todavia un momento, despues del 
cual r~spondió como si se avergonzal'a: pOt' mi parte 
dentt'o de dos meses estaré preparada. 

-Dos meses, todavia dos meses! aguardaré con 
paciencia, esperando que este eterno plazo podrá 
acortat'se: no me cansaré de hacer mi súplica diaria 
para lograrlo. . 

Iriat'te pasó de all! á verse con Ri vadavia. 
Le parecia que su felicidad se le escapaba de entre 

las manos, que alguien podia interesar más el cora­
zon de Dominga y contaba con la influencia del padre 
para apresurar su enlace. 
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Ya tenia el consentimiento de Rivadavia, puesto 
que habia vencido el único obstáculo que podia opo­
nérsele. 

Rivadavia demostró con franqueza todo el placer 
que experimentaba con aquel enlace; no era ambicio­
so y toda su aspiracion estaba llena con un marido 
respetable y fino. 

-Me alegro mucho de la noticia que usted me dá, 
amigo mio, dijo, pues ella colma mi ambiciono 

Tengo el convencimiento Intimo que mi hija será 
feliz y que tendrá siempre en usted un marido amante 
y bondadoso. 

Nosotros la hemos mimado mucho, amigo mio, 
complaciéndola en todo cuanto hemos podido: es tan 
corta la vida que no vale la pena de contrariar á los 
que amamos! 

Asl, usted comprendiéndolos disculpará sus peque­
ños caprichos, tratando de hacerle menos sensIble 
la transicion que vá. á experimentar en sus costum­
bres, haciéndole lo más liviano posible los deberes 
de la familia. 

-Yo me llamaré feliz, seriar Rivadavia, pudiendo 
complacer á esta niña en todo cuanto puede serIe 
agradable. 

N o me atrevo á decir que ella no extranará los 
halagos de sus cariñosos padres, pel'o sI me pel'mito 
asegurar que jamás tendrá que arrepentirse en su 
cambio de vida. 

-Dios lo oiga, amigo mio, y cúmplase el deseo de 
toda mi vida 

Ahora, me 8S indiferente el momento de rendir á la 
tierra mi tributo de vida, puesto que dejo asegurado 
el porvenir de. mi hija. 

-Tengo que hacerle un pedido, dijo Iriarte, que 
revela una impaciencia que usted comprenderá fácil­
mente. 

Mi mayor deseo es apresurar mi casamiento, todo 
lo que sea posible, puesto que no hay un motivo que 
lo retarde. 
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Dominga lo aplaza dentro de dos meses: ¿quiere 
usted poner su influencia para que ese plazo se acorte 
en lo posible, siempre que no importe para ella la 
menor violencia? 

-Con mucho gusto: el plazo no es muy largo tal 
vez se~ el tiern\?o que ella necesite para prepara~se; 
pero SI es posIble acortar ese plazo, cuente usted 
con mi más decidida cooperacion. 

Iriarte se retiró conceptuándose verdaderamente 
feliz, para hablar con su buena madre y comuniearle 
el expléndido resultado obtenido. 

-Me ama! madre mia, me ama! exclamó apenas 
estuvo á SU presencia y abrazándola estrechamente: 
dentro de dos meses:seré su marido. 

La señora participó. de toda la felicidad .de su hijo: 
amaba á éste apasIOnadamente, ere la como él que 
aquel enlace representaba su felicidad y. devolvia 
multiplicadas las caricias ~el hijo, como otras tantas 
felicitaciones. . 

-Ahpra,dÍjo, .es preciso que me ayudes en todos 
mis pr·eparativos, con el gusto delicado de tu cariño . 

....... Ante todo, ¿dónde vás á vivir? 
-No se ha hablado de eso, pero si me lo permites, 

¿en dónde he de vivir más que contigo? no te alarmes, 
~ lejos de perder un; hijo ganas una hija. 
~Quién sabe si ellos 110 tiimen' el proyecto de que 

vivas allá, y ·COInO no puedes empezar. contrariando 
á tu esposa, tendrás que acceder, aunque despues 
hagas lo que mejor te convenga. 

A este respecto .era indud~ble qu~ cada ~ual qui­
siera quedarl'le en su casa, sIendo Rlvadavla, como 
era natural, el que tendria que ceder. 

Iriarte visitó á Dominga desde aquel dia, que no 
por su compromiso habia alterado en nada su género 
de vida. 

Asistia á las reuniones como antes, siguiendo un 
consejo de Isabel que le decia: 

-La novia que renuncia á los placeres de la socie-
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dad, se entierra una vez que se ca~a, porque habrá 
acostumbrado á su marino á tenerla sIempre en su 
casa y esconderla á la sociedad como bien robado. 

Si quieres que tu marido te lleve siempre á los bai­
les y tertulias, no dejes de asistir á ellos; si él quiere 
estar contigo irátambien y as( le habrás habituado 
á verte bailar. y á que tQ, belleza sea un adorno de 
los salones. 

A Dominga, al proceder as1, la llevaba además 
otro interés mas vivo aún. 

Queria observar por sr misma si su marido era ce­
loso, hasta qué grado lo era, y si esto podia ,entrañar 
un peligro para su vida futura. 

Así, habia decidido seguir concurriendo á las ter­
tulias como antes de su compromiso y atendiendo á 
los demás jóvenes con el mismo agrado de antes, aun­
que sin ofender á su novio. 

Éste saltaría si era celoso, y se revelaria cual era 
su carácter bajo la impresion de los celos. 

Pero Iriarte, siguiendo tambien los consejos de su 
huena madI-e, se mantenia á la altura de las aspira­
ciones de su prometida. 

No seas celoso, le habia dicho ésta, que los celos 
llevan á grandes excesos, además de importar siem­
pre una injuria para la mujer que se ama. 

y si lo eres ocúltalo, ocúltalo á U mismo, hijo mio, 
porque los celos es pasion de almas mezquinas y pe­
queñas. 

Los celos no pueden halagar á ninguna mujer, por­
que ellos no importan un exceso de car·iño eomo se 
cree. 

Ellos quieran decir que un hombre no tiene con­
fianza en la mujer y que la cree capaz de cometer una 
accion indigna. 

Los celos tienen además un sério inconveniente, y 
es que ellos abren los ojos á la jóven inocente. mos­
trándole que es posible que ella CQmeta una falta, 
desde que para evitarla se toman tantas precaucio-
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nes: se familiariza con la posibilidad de que pueda 
cometerla y la comete creyendo muchas veces que 
aquello es natural puesto que se habia previsto. 

Un hombre, aunque tenga gue hacer un esfuerzo, 
aunque no sea esta su creenCia, como marido debe 
apoyar la dignidad de su mujer con su propio res­
peto y no mostrarle nunca que teme de ella una mala 
accion, inculcándole esta sana teoria: 

El mejor guardian del honor de un hombre, es la 
dignidad de su mujer misma: yo no puedo tener ce­
los, porque tengo la conciencia que mi mujer, en 
ningun caso, puede autorizarlos con su conducta. 

y esto, que es conveniente como marido, es nece­
sario como novio. 

Una novia. que vé que su prometido es celoso, que 
(lO quiere que otro hombre se le acerque, que no le 
gusta que vaya á tertulias y reuniones porque ellas 
son un motivo de escuchar galanterias, empieza por 
disgustarse del novio y concluye por tomar miedo al 
hombre, diciéndose: si asl es siendo novio, qué será 
siedo mi marido? 

La misma madre se aLarma viendo en esos celos 
una vidade recl~sion y de disgustos para la hija, y 
es entonces la primera en oponerse. 

Cuántos matrimonios se han deshecho por esta 
causa! 

Un hombre debe soportarlo todo como novio, en la 
certeza de que como marido, podrá educar despues 
á su mujer, suave é insensiblemente en armonia con 
su carácter y su modo de ser. 

Iriarte, pues, enterró su's celos, y se conformó con 
su situacion. 

U na jóven que dos meses antes de casarse anda 
entregada á bailes y tertulias, no prueba tener mu­
cho cariño para el que vA á ser su marido. 

Pero como todas obran en este caso por inspi­
racion de la madre, no pueden ser de ello directa­
mente responsables. 



269 

Las jóvenes que calculan sobre esto en semejante 
situacion, son excepciones en la regla: ellas no obran 
nunca por la pasion, sinó por el cálculo: por el cál­
culo se casan y por el cálculo son culpables. si lle­
ga.n á cometer alguna falta. 

Así Iriarte miraba impasible á Dominga bailar con 
todos aquellos que se lo pedian y escuchar' la con­
versacion galante de todos ellos. 

Él parecia no mortificarse por aquello, hablaba con 
Dominga el poco tiempo que los aemás la dejaban, 
y la sacaba á bailar dos ó tres piezas en la noche. 

-Caramba! salia decirle: desearia ser todos ·en 
este momento; en vez de uno, quisiera yo ser veinte 
jóvenes. . 
-y para qué? preguntaba sonri~nte y feliz Do-

minga. 
-Para estar siempre á su lado hablándole de mi 

amor, sin fastidiarla, sill monotonia! 
-Si estuviera siempre á mi lado, se aburriria con­

tinuamente de oir mi mismá voz y de tenerme pre­
sente. 

Asi, cuando se casara, solo pensaria en alejarse de 
mi, aburrido de verme. 

Yo quiero que mi marido me desee siempre: esta 
es la manera única de hacer eterna la primavera de 
amOl', 

-Eso es una exageracion del deseo y tal vez del 
cariño. 

La vista de· la mujer amada no cansa, como no 
cansa la vida, el aire, la luz del sol. 

Pero es preciso cOIlt'nrmarse y no quejarse, por.,. 
que los astl'osno se han hecho para encerrarse ell 
u~ caían; todo,,; tienen derecho á mirarlos y á parti­
Clpar de su luz: este es el inconveniente del que ama 
lo excesivamente hermoso. 

No es celoso, pensaba Domin~a, y seré feliz con él 
porque no me robará á la sociedad, 

No es celoso, pensaba Isabel, y mi hija s"erá feliz 
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porque la vida de placeres será interminable para 
ella. 

Esta regla de conducta fué lo que apresuró el casa­
miento, pues la misma Isabel decia á su hija: 

-Puedes casarte cuando quieras, en la seguridad 
que tu vida social no sufnrá la menor modifica­
cion. 

No faltes tú voluntariamente á nin~una fiesta y á 
tu marido no se ·le ocurrirá ni concebir una fiesta 
sin ti. 

Un mes despues del consentimiento pedido, Iriarte 
tenia todo listo para casarse. 

Había comprado lo mas rico que habia encontrado 
en Buenos Alres como muebles, y solo esperaba el 
consentimiento de Dominga para realizar su casa­
miento. 

Toda la buena sociedad estaba entonces en un 
contacto diario, pOl'que era pequei'ía, y todos cono­
cian el casamiento, de modo que no habia ya mo­
tivo para dilatarlo. 

Dominga se decidió por fin, y veinte dias antes del 
plazo fijado, se realizó aquel casamiento que hizo 
época por la belleza deslumbrosa de la novia. 

El casamiento fué ruidoso y suma,mente festejado, 
porque ambas familias se habian empei'íado en su 
mayor brillo. 

¿Fué feliz Dominga Rivadavia? ¿Se defraudaron 
sus esperanzas y sus cálculos? 

Esto es lo que vamos á ver mas adelante, que en­
tramos de lleno en la parte intel'esante d~ nuestra his­
toria. 

Fué aqul que empezó verdaderamente la vida 
aventurera y estruendosa de nuestros plimeros per­
sonajes. 

FIN 'DE «DOMINGA RIVADAVIA') 



ACABA DE PUBLICARSE 

((INFAMIAS DE UNA MADRE)) 
e o N e L u S ION o E « o o M I N G A R I V A D AV lA)) 

Entre la coleccion de novelas del celebrado es­
critor Eduardo Gutierrez, ninguna ha obtenido tanto 
éxito como «Dominga Rivadavia» , que acabamos 
de publicar. 

Satisfaciendo el deseo general que hácia esta 
importante obra ha manifestado el público, of,'ece­
mas á la venta la que lleva por titulo ((INFAMIA5 

DE UNA MADRE», que es la terminacíon de «Dominga 
Rivadaviw>, en la cual despues de los bello~ y curio­
sos episodios que su lectura ofrece, verán nuestros 
lectores cómo un apasionamiento puede arrastrar 
á una madre, bella y -en la flor de la edad, á re­
negar de las más caras afecciones hasta convertÍl'se 
en verdugo de su propia hija. 
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